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INTRODUCCIÓN. 

Los primeros historiadores que se ocuparon de la guerra de la 
Independencia, como D. Carlos María de Bustamante, D. Lucas 
Alamá.n, Fray Servando Teresa de Mier, D. Lorenzo Zavalay algu
nos otros, asf como los que á éstos sucedieron en épocas posterio
res, consignan noticias relativas á varios insurgentes que, aparte 
de sus nombres propios, tenían algún apodo ó sobrenombre; pero 
solamente nos han hecho conocer las hazañas y los servicios patrió
ticos de los más populares y notables de esos insurgentes, entre los 
que figuran el Manco Albino García, el Jira, Buen Brazo, Cabo 
Leyton, Salmerón, Huacal, el Anglo Americano, Chito Villagrán, 
el Pípila, Juan Cureña, los Pachones, el P. Chocolate, la Corregi
dora, la Generala, la Capitana y algunos otros; pero han dejado 
en el olvido á la mayor parte, ya sea porque dichos historiadores 
no dispusieron de datos suficientes para aumentar el número de los 
patriotas que llevaban apodos, ó bien porque les pareció de poco 
interés el papel que representaron en el campo de la borrascosa lu
cha insurgente. 
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Nuestro objeto, pues, al escribir estas, páginas,l es dar él conocer 
la participación que en esa lucha tuvieron muchos de esos patrio
tas partidarios y defensores de la justé{ causa mexicana. Este tra, 
bajo es indudablemente incompleto, tanto por las noticias que co
rresponden á cada uno de los personajes que figuran en él, corrio por
que dentro del número de ellos tal vez no aparecen todos los que 
justamente debían aparecer; pero debemos asegurar que nues
tras investigaciones han sido prolijas y empeflosas, á fin de reunir 
cuantos datos pudieran propocionarnos para llenar nuestro objeto, 
las historias y los documentos que hemos consultado. Sin embar
go, si estos apuntes resultan truncos 6 deficientes, no por eso ca
recen de algún interés, supuesto que, como antes se ha dicho, las 
historias referentes al período de la guerra de Independencia no 
nos han transmitido los nombres ni los hechos de muchos servido
.res de la patria, que, perteneciendo al grupo de los conocidos con 
un segundo nombre, supieron luchar y sacrificarse por ella. No 
importa que la mayor parte de ellos hayan sido de origen bajo 6 
humilde, 6 que, despojados de cultura y de sentimientos humanos 
y nobles, hayan ejecutado acciones reprobadas y aún criminales. 
El hermoso suelo patrio ha sido siempre Y. es el legítimo patrimo
nio de todos los que en él han nacido; y defender, ese suelo, para 
librarlo de tiranos y de extranjeros invasores! es un deber impres
cindible y sagrado que obliga á todos los mexicanos. No es extraño, 
por lo mismo, que entre el crecido número de los que se lanzaron 

1 Obras consultadas: Atamán, Lucas. Historia de México.-Archivo 
General de la Nación. Varias secciones de Historia.-Arrangoiz, Francis
co de P. México desde 1808 hasta 1867.--Bustamante, Carlos María. Campa
fias de Calleja. Cuadro Histórico.-Castillo Negrete, Emilio del. México en 
el Siglo XIX.:-Frías, Valeritfn F. Leyendas y Tradiciones Queretanas.-Gar
cia, Genaro; El Clero y la Independencia.-Gacetas del Gobierno Mexicano.
González, Eleuterio. Colecció11 de Noticias y Documentos para la Historia de 
Nuevo Lcón.--González Obregón, Luis. México Viejo.-Hernández Dávalos1 

Juan. Colección de Documentos para laHistoria de la Independencía.-Hom
bres Ilustres Mexicanos. Varios autores.-Licéaga, José María. Adiciones y 
Rectificaciones á la Historia de México por Alamán.-Mannolejo, Lucio. Efe
mérides Guanajuatenses.-Museo Mexicano. Miscelánea Pintoresca de Ame
nidades Curiosas.-Navarretc, Ignacio. Compendio de la Historia de Jalisco. 
-Orozco y Berra, Manuel. Diccionario Universal de Historia y Geografía.
Rivera, Agustín. Viaje á las Ruinas del Fuene del Sombrero, y otros opúscu
los suyos.-Sosa, Francisco. Mexicanos Distinguidos. Efemérides Históricas 
Y Biográficas.-Vargas, Fulgencio. La Insurrección de 1810 en el Estado de 
Guanajuato.-Zárate,Julio. México a Través de los Siglos, tomo ~.o 



~11 campo de la guerra para darnos libertad, hayan figurado hom
bres de costumbres inmorales, de criterio pervertido, de instintos 
salvajes y de inclinaciones malvadas. La culpa no fué de ellos, si
no de los que, habiendo hecho pesar durísimo yugo sobre el pueblo 
esclavizado, no supieron ó descuidaron educarlo para la vida de la 
verdadera civilización, sac<'i.ndolo de la degradante ignorancia y de 
la lastimosa obscuridad intelectual en que lo mantuvieron durante 
tres centurias. 

Así es que, los excesos y los delictuosos actos que esos hombres 
consumaron en nombre ele una noble y justa causa, fueron el for
zoso resultado de la ignorancia, de la falta completa de educación 
moral y del frenético deseo de vengar los odiosos ultrajes y las in-

' justicias cometidas contra los derechos naturales y políticos de un 
pueblo envilecido y duramente subyugado. 

Es preciso reconocer que las revoluciones casi siempre se des
arrollan en medio de borrascosas turbulencias, de sangrientas re
presalias, ele inevitables venganzas, de incendios, de pillajes, de 
desastres y de todo el cortejo aterrador que acompaila á esas revo
luciones 6 que surgen de su alborotado seno. 

Además, los errores, los extravíos, las faltas 6 la punible con
ducta de muchos insurgentes, no deben recaer sobre la justa y sal
vadora causa que ellos defendieron, ni mucho menos mancharla, 
porque ella no autorizaba los males que en su nombre se cometían, 
ni sus benéficas tendencias eran la perversidad y el crimen. 

No; el lodo no puede manchar al diamante,. como atinadamente 
lo expresan los siguientes versos: · 

<<Puede una gota de lodo 
sobre un diamante caer; 
puede también de este modo 
su fulgor obscurecer. 

Pero aunque el diamante todo 
se encuentre de fango lleno, 
el valor que lo hace bueno 
no perderá ni un instante, 
y ha de ser siempre diamante 
por más que lo manche el cieno.d 

Por otra parte, es preciso advertir que no todos los insurgen
tes que figuran en estos apuntes han sido acreedores á la severa 

1 f<ubén· Darío, 
,ANALRS. r. n,-~. 
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censura con que la historia ha tratado á los verdaderos culpables 
ó perversos. Muchos de esos insurgentes fueron, no sólo leales de
fensores de la Independencia y excelentes patriotas, sino también 
héroes y mártires, cuya memoria debe ser siempre respetada y 
querida para nosotros. Y si hemos reunido en un solo grupo á unos 
y á otros, es porque todos cooperaron á la salvación de la patria, 
prestándole más ó menos interesantes servicios. Por esto es que no 
hemos considerado una mengua para la ilustre Corregidora colo
car á su lado á la humilde y anciana Madre de los Desvalidos, por
que ésta, sirviendo de correo y proveedora de víveres ~i los insur
gentes, fué tan buena patriota como aquélla salvando de un desas
troso fracaso la revolución iniciada por Hidalgo y por Allende. La 
Cabina, la Aifar y las Once mil Virgenes, no son menos acreedoras 
á figurar al lado de la Generala Antonia Nava y de la Capitana 
Manuela Medína; y en cuanto á los varones, los hubo también que 
se distinguieron por su ardiente patriotismo, por su lealtad y cons
tancia, y por tanto, son dignos de que sus nombres no queden olvi
dados en las páginas de nuestra historia. 

Por lo demás, el hecho de que se les haya designado con vulga
res y burdos apodos, no constituye una deshonra, porque la cos
tumbre de aplicarlos ha sido y es muy común en todas la naciones, 
y ella ha penetrado aún en los brillantes palacios de los reyes, pues 
la historia nos ensena que hubo entre ellos un Federico Barbarro
ja, un Ricardo Corazón de León, un Carlos el Calvo, un Enrique 
el Negro, un Carlos el Tartamudo) un Felipe el Hermoso, un Pe
dro el Cruel1 una Juana la Loca y otros á quienes el vulgo malicio
so, ocurrentt: y observador ha bautizado con esos sobrenombres. 

Perdonemos, pues, los defectos y los errores de nuestros insur
gentes apodados y reconozcamos con gratitud los patrióticos serví 
cios que supieron prestar á la causa de la Independencia mexicana. 

EL AUTOR. 



AGUACERo, EJ.-Felipe Santiago. 
Era éste un insurgente desordenado y temible, que merodeaba 

con una pequeña guerri1la por algunos pueblos limítrofes á Mé
xico, cometiendo robos y otros excesos, según se refiere en un par
te del Subdelegado de la Villa de Guadatupe al Virrey. El mes de 
junio de 1816 entró en ct pueblo de Calacoaya, extrayéndose varias 
alhajas y paramentos de la iglesia, asf como algún dinero pertene
ciente al fondo de limosnas de los fieles. 

Felipe Santiago fué capturado en Tlalncpantla y se le formó 
consejo de guerra, el cual lo sentenció á la pena capital; pero al 
encontrarse ya encapillado y próximo á marchar al suplicio, se re
cibió orden de que se suspendiera la ejecución y se remitiese la 
sumaria ~t !aJunta de Seguridad de México, para que fuera revi
sada allf. El Virrey determinó que dicha causa era de la compe
tencia de los tribunales comunes, y, por lo mismo, á ellos corres
pondía juzgar á Felipe Santiago. (Causas de Infidencia, tomo 56, 
expediente número 1. Archivo General y Público de la Nación.) 

Se ignora la suerte que correría después este individuo. 

AGUADOR, EJ.-Pedro Guzmán. 
Se ignora de dónde era originario, y solamente se sabe que per

tenecía á las guerrillas insurgentes que andaban en el Bajío con el 
caudillo Dr. D. José María Cos, quien, deseando corregir de algún 
modo las punibles y escandalosas depredaciones y crímenes que, 
amparándose con el nombre de la causa insurgente, cometían algu
nos cabecillas de la revolución,sevió en el duro caso de mandar que 
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el mencionado Guzmán y tres individuos de apellido Bolaí'íos, fue
ran pasados por las armas y que se pusiesen sus cabezas en luga
res públicos, una en San Felipe, otra en La Quemada y otra en San 
Juan de los Llanos, sentencia que se ejecutó en el pueblo ele Dolores, 
el mes de enero de 1813, solamente en las personas de dichos Ho
Ianos, pues Pedro el Aguador había logrado fugarse antes de ser 
fusilado; pero ese mismo día lo capturó una avanzada realista y le 
dió muerte. (Correspondencia de Independientes, tomo 12, folio lHH. 
Archivo General y Público de la Nación.) El Dr. Cos hizo saber 
esos fusilamientos por medio de un aviso al público. 

Pedro el Aguador era hombre de conducta desarreglada, aman
te del latrocinio y de carácter feroz, según lo pintan los partes de 
algunos jefes realistas, aserción que no debe parecer dudosa, su
puesto que el Dr. Cos se vi6 obligado á poner coto {t sus desma
nes llevándolo al patíbulo. 

Sin embargo, ese guerrillero valiente y audaz había logrado 
reunir una fuerza algo numerosa, con !a cual hostilizó á las tro
pas realistas algún tiempo, atreviéndose á combatirlas aún en 
plazas atrincheradas 6 bien defendidas, como lo hizo en Guanajua
to, que atacaron él y Salmerón el19 de julio de 1812, aunque sin 
resultado favorable, pues solamente consiguieron penetrar en los 
suburbios. 

Varios fueron los encuentros de armas en que tomó parte el 
Aguador; pero su conducta desordenada y los excesos que permi
tía á sus soldados 6 que él mismo ejecutaba, hicieron que su vida 
como insurgente terminara en un afrentoso patíbulo. 

ALCABALERO, El.-Véase Varios. 

ANGLO ó ANGLO AMERICANo, El.-José Güenus. 
Indudablemente se había adherido á la causa de la insurrección 

desde fines del ano del810, pues el mismo Güemes asegura en una 
carta que escribió desde Jerécuaro al Cura D. Rafael Gil de León, 
que había sido herido y hecho prisionero en la batalla de Las Cru
ces, de donde lo condujeron á México. 

Decía también al citado Cura que hasta abril de 1811 se había 
encontrado en once batallas, y que estaba resuelto {t no envainar 
la espada hasta tomar venganza de las tiranías de que había sido 
objeto su pobre familia. 

De la citada carta aparece que el Cura Gil de León era padri
no del Anglo, pues en ella se le muestra muy agradecido por ha
berle tetirado de las garras del diablo, lo que hace suponer que 
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dicho Anglo era protestante 6 sectario de alguna comunión anti
católica. (Causas de Infidcncia, tomo 99. Archivo General y Público 
de la Nación.) 

Antes de haberse adherido á la causa insurgente, pertenecía á 
las tropas del Coronel realista D. Torcuato Trujillo, y se dice que 
fué de los instig·adorcs de los asesinatos cometidos en Ja Alhóndi
ga de Guanajuato, el 24 de noviembre de 1810. 

Gücmcs anduvo en las tropas de D. Rafael Iriarte, ::1 quien acom· 
pañó en sus expediciones ;t León, Aguascalicntcs, Zacatecas y San 
Luis Potosí, y en esta última ciudad se hizo dueño de la situación, 
cometiendo aJg·unas tropelías y desórdenes, pues dispuso de los 
efectos tle algunas tiendas y pretendió fusilar á D. Antonio Fron
taura y Sesma, quien pudo salvarse debido <í los empeilos que en 
su favor hizo el P. Fr. Luis Orozco. 

Glicmes fungía entonces como Comandante de Artillería de los 
Ejércitos Americanos, y con ese carácter obligó al mismo Fron
taura y Sesma :í que publicara un bando, en el que se prevenía ~'i. 

Jos comerciantes recibieran la moneda provisional que se había 
acuñado en Zacatecas pocos días antes. 

El lego Fr. Luís Herrera, que ocupó á San Luis dos 6 tres dfas 
después de entrar allf el Anglo, desocupó la ciudad, porque no pu· 
clo resistir en ella á las tropas realistas que la amagab<m, y se re
tiró rumbo á Río Verde. 

En esta expedición lo acompañaba el Anglo/ pero como el re
ferido lego fué capturado y pasado por las armas en la Villa de 
Agua yo, José Güemes se volvió á internar en la Provincia de San 
Luís Potosí, con muy poca gente, pero sin desmayar en su patrió
tico propósito de combatir á los enemigos de la causa mexicana, 
pues en abril de 1811 recorría algunos lugares de aquella Provin
cia, habiendo entrado en el pueblo del Armadillo, de donde extrajo 
una partida de caballos mansos para aumentar su guerrilla; pero 
tenazmente perseguido por las tropas realistas, se vió obligado á 
dirigirse al Bajío, donde, en combinación con Albino García, Salme
rón, los Pachones, Cleto Camacho y otros afamados insurgentes, 
siguió combatiendo en favor de la Independencia. 

En mayo de 1811 intentó entrar en Guanajuato) unido con los 
sacerdotes insurgentes Fr. Santiago Rodríguez y el P. Rafael Gar
cía, conocido por Garcíllita/ pero no habiendo logrado ocupar 
aquella plaza, se retiraron, y pocos días después los derrotó en la 
Calera el Coronel D. Miguel del Campo. 

Igualmente intentó ocupar á Querétaro en mayo de 1811, c;uya 
plaza pidió á. los Alcaldes y vecinos, amagándolos con entrar á fue-
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go y sangre si no se le recibía de paz; pero tampoco pudo ocupar 
dicha ciudad. 

Hasta aquf es lo único que he podido adquirir acerca del An
glo, cuyos servicios á la causa de la Independencia fueron impor
tantes y meritorios. 

La esposa de GUemes residía en México y se llamaba Andrea 
González. El Virrey, en vista de la suma pobreza en que ella 
se encontraba, dispuso que se le diera un empleo en el ramo de 
tabacos. 

AMo, El.-José Antonio Torres, oriundo de San Pedro Piedra 
Gorda, en el Estado de Guanajuato.l 

Un positivo patriotismo, un patriotismo desinteresado, ardien
te y sincero, fué el poderoso móvil que cmpuj<'> ú D. José Antonio 
Torres al campo de la revolución insurg-ente, para prestar su ayu
da á la santa causa que acababa de proclamar en Dolores el Cura 
D. Miguel Hidalgo. 

Hallábase en Guanajuato este ilustre caudillo cuando se le pre
sentó D. José Antonio Torres á ofrecerle sus servicios, que fueron 
desde luego aceptados, confiriéndole la comisión de que fuera á 
insurreccionar la parte Sur de la Provincia de Jalisco; y en verdad 
que el Cura Hidalgo no pudo haber hecho mejor elección para en
cender el fuego de la libertad en aquella comarca, pues D. José 
Antonio logró en muy pocos dfas reunir alguna gente, con la cual 
comenzó á expedicionar desde Arandas hasta La Barca,Jamay, 
Mezcala, Colima, Sayula, Chapa la, Zacoalco y otros lugares, donde 
se produjo una rápida conflagración en favor de la Independencia, 
pues de la misma ciudad de Guadalajara salían muchos patriotas á 
militar en las filas del modesto hijo de San Pedro Piedra Gorda. 

Las autoridades realistas de Guadalajara, seriamente alarma
das con los notables progresos que la revolución había logrado en 
aquel rumbo, hicieron que D. Tomás Ignacio Villaseñor, con una 
fuerza de 500 hombres, se dirigiera á batir al jefe insurgente, que 
se hallaba en Zacoalco dispuesto á esperar á las tropas del Rey, 
las que sufrieron allf una completa derrota, en la que perecieron 
muchos jóvenes pertenecientes á distinguidas familias de Guadala
jara, quedando prisioneros el mismo Villaseñ.or y la mayor parte 
de su tropa. Este brillante triunfo, que dió gloria y renombre al 

1 No se le debe confundir con su homónimo el P. D. José Antonio Torres, 
que fué también un insurgente notable. 
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caudillo Torres, le abrió ;1 la vez las puertas de la Capital de Nueva 
Galicia, adonde entró el 1 t de noviembre de ttno, en medio de la 
ruidosa y entusiasta recepción que le hicieron las corporaciones ci
viles y eclesiüsticas. 

D. José Antonio Torres había ofrecido respetar las vidas y los 
intereses de los habitantes de la dudad, y cumplió religiosamente 
su promesa, cl<mdo así una prueba palpable de honradez, de mag
nanimidad y de prudente política, que le granjearon merecido res
peto y popularidad. 

La victoria de las armas insurgentes en Zacoalco y la ocupa
ción de Guadalajara vinieron <í compensar de alguna manera el 
desastre sufrido por el ejército de Hidalgo en Aculco. Así es que 
el primer jefe de la insurrección se dirigió lueg·o á dicha ciudad, 
donde D. José Antonio lo esperaba para poner en sus manos la 
bandera triunfante de la revolución en JaNueva Galicia. 

La favorable tregua de que pudo disponer el Cura Hidalgo en 
Guadalajara, y que consagr6 principalmente á reforzar su merma
do cjt.~r('ito, fué debida al buen éxito de la breve, pero gloriosa cam· 
paña del infatigable y valeroso D. José Antonio Torres, quien 
después de la desgraciada hatalla del Puente de Calderón, siguió 
;Ilos caudillos insurgentes en su deplorable éxodo rumbo al Norte. 

D. Ignacio Lópcz Rayón habfa quedado con alguna fuerza en 
el Saltillo, y como dicho jefe, después de la captura de Hidalgo y 
sus compañeros en Acatita de Baján, emprendió una marcha re
trógrada desde aquella ciudad para dirigirse al interior del país i:í 
reanudar la lucha contra los realist.:ts, tocó á D. José Antonio for· 
mar parte de esa atrevida y peligrosa expedición, durante la cual 
ocurrieron los memorables combates de Piñones, Zacatecas y El 
Maguey, en los que dicho jefe se batió con su acostumbrado arrojo 
y denuedo, particularmente en Zacatecas, donde D. Ignacio Rayón 
le encomendó el asalto ;lla formidable posición del Cerro del Grillo. 

D. José Antonio Torres no contaba con artillería para batir 
ventajosamente dicha posición, y así se lo mandó decir al jefe del 
ejército insurgente, quien le contestó previniéndole que la tomara 
del enemigo. Esta contestación enardeció el éinimo del intrépido 
Torres y sin esperar más, hizo que sus soldados emprendieran el 
ataque, trepando la abrupta montaña hasta llegar á los parapetos 
de los realistas, donde trabaron con ellos una lucha sangrienta y 
obstinada que terminó con la completa derrota de los defensores 
del Grillo (abril de 1811). 

Al dfa. siguiente, toda la ciudad de Zacatecas había quedado en 
poder de los vencedores insurgentes. 
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Pocos días más tarde, el General Rayón era derrotado por el 
Coronel Emparan en el rancho del Maguey, y este inesperado de
sastre obligó al caudillo insurgente á retirarse ;i Michoac;in, en don
de, á fuerza de constancia y de nuevos esfuerzos y sacrificios, 
consiguió reparar los trastornos sufridos, haciendo que la insurrec
ción se presentara pujante y formidable. Y en esta tarea patriótica 
y azarosa tuvo importante participación D. José Antonio Torres, 
quien algunas veces vencedor y otras vencido, pero siempre infa
tigable y animoso, ayudó eficazmente á aquel caudillo cuando, des
pués del combate ocurrido en La Tinaja, en el que fué herido y 
vencedor dicho Torres, se le confió el mando militar de los Distri
tos de Pátzcuaro y Uruapan, donde había logrado situarse y pro
veerse de alguna artillería para batir al Brigadier D. Pedro Celes
tino Negrete, con quien trabóre:í'iido combate en Tlasasalca, el mes 
de enero de 1812, habiendo sufrido completa derrota el jefe insur
gente, quien fué hecho prisionero en Palo Alto, cerca de Tupátaro. 

El Gobierno realista había conseguido un importante triunfo 
en ese deplorable encuentro, no precisamente por la derrota de 
centenares de insurgentes y la muerte de muchos de ellos, sino 
más bien por la captura de un caudillo que tantas veces había hu
millado á las armas del Rey, haciendo morder el polvo á sus dis
·ciplinadas y orgullosas huestes. 

Grande fué el regocijo de los enemigos de la patria con moti
vo de la valiosa presa adquirida en Palo Alto; pero mayor fué la 
infamia que cometieron con el indomable insurgente, cuya genero
sidad había respetado las vidas y los intereses de sus enconados 
contrarios. Asf es que D. José Antonio Torres fué inicuamente sa
crificado en aras de la más negra y repugnante venganza. 

He aquí cómo refiere un historiador la muerte del inolvidable 
caudillo:l 

«Se le condujo amarrado <1 Guadalajara por orden de Negrete, 
en donde entró en medio de una curiosa multitud;2 se le sometió 
á consejo de guerra y fué condenado por D. Francisco Antonio de 
Velasco, Presidente de la Junta de Seguridad, á ser ahorcado, des
cuartizado y puesto á la espectación pública. El23 de mayo de 1812, 
se ejecutó la sentencia en una elevada horca en la plaza de 
Venegas, á vista de todo el público; el cadáver fué dividido en 

1 Compendio de la Historia de .falisco, por D. Ignacio Navarrete, pág. 79. 
2 Dícese que el abnegado caudillo, al entrar preso en Guadalajara, fué 

objeto de ultrajes de parte de algunos realistas, entre ellos el mismo General 
Cruz, y que, habiéndose intentado ponerle una argolla en el cuello, rehusó 
con dignidad ese ultraje. 
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cuatro partes y una se colocó en la garita de San Pedro, otra en la 
de ~fexicalcingo, otra en la de Zapopan y la restante se mandó á 
Zacoalco. Después de cuarenta días de estar asf expuestos aque
llos restos mortales, fueron quemados y esparcidas al aire las ce
nizas. La casa de Torres en San Pedro Piedra Gorda fué arrasada 
y en la superficie del terreno se esparció una gran cantidad de sal. 
¡Ejecución bárbara, indigna de un pueblo cristiano, y que da idea 
del carácter de Cruz! ¡Tal fué la suerte del mejor caudillo de la 
Independencia cnJaliscol» 

Ejecución bárbara, sí; ejecución tan inicua y monstruosa como 
la que para el Cura Hidalgo concibió el Fiscal de su causa, quien 
deseaba que aquel benemérito caudillo hubiera sufrido el más tre
mendo, el m<ís cruel, el más espeluznante y el más exquisito de los 
suplicios. 

Por el atroz y terriblemente inhumano castigo que se aplicó al 
héroe de Zacoalco y del Grillo, puede medirse la magnitud del 
rencor y del odio que le profesaban sus sanguinarios enemigos, 
no porque supieran que descargaban tan iracunda zaña contra un 
bamlolcro uesprcciahle ó contra un facineroso reconocido, sino por
que sabían qucD.José Antonio Torres era insurgente temible por su 
acrisolado patriotismo, por la firmeza de sus profundas convic
ciones, por su incansable actividad, por su imponente yalor y por 
el miedo que les infundió aquel paladín ardientemente consagrado 
ni triunfo de la libertad mexicana. Por eso cebaron su negro ren
cor contra el inermt.~ prisionero, destrozando su cuerpo en frag
mentos y reduc~ndolo á polvo, porque así desaparecía hasta la 
sombra del bravo luchador que tantas inquietudes y temores les 
causaba; pero aquel proditorio asesinato, aquel bárbaro suplicio, 
fué el brillante apoteosis que, de entre regueros de sangre y ceni
zas, hizo surgir la figura del denodado caudillo para colocarla cir
cuída de gloria sobre indestructible y elevado pedestal. 

Asf desapareció el Viejo Torres, como despectivamente lo lla
maban los realistas; mas así también ascendió al cielo de la inmor
talidad el Amo Torres, como por razón de un respetuoso afecto lo 
llamaban sus conterráneos, sus compañeros en Jos trabajos del 
campo, sus imitadores en las rudas fatigas cotidianas, porque D. 
José Antonio Torres habfa sido administrador de una hacienda 
rústica y modelo de honradez y de laboriosidad) por lo que supo 
conquistarse el respeto y la fiel adhesión de los que con él brega
ban en la afanosa lucha por la vida. 

;'\NALES. T. IJ.-~. 
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ARRIEROTE, EJ.-Pedro Rosas. 
Originario de Cocula y de oficio agricultor. 
El Gobernador indígena de Zacoalco, Juan Chango, tan pronto 

como estalló en aquel rumbo la insurrección, organizó una junta de 
veinte principales de dicho pueblo, con el fin de ofrecer ayuda de gen
te al caudillo D. José Antonio Torres, que se hallaba en Sayula; y 
entre los que se alistaron con tal objeto, se contaba Pedro Rosas 
(a.) Arrierote, quien fué á unirse al referido Torres en Sayula, ha
biéndolo comisionado desde luego como explorador para que vi
gilara los movimientos de las tropas enemigas, y en ese tiempo 
Jo comisionó también para ir á entregar una carta del mismo To
rres al Cura de Ahualulco, D. José María Mercado, á quien acom
panó en su expedición á Tepic y San Bias, y después á Mochitil
tic, en cuyo combate le tocó estar, lo mismo que en el de Zacoalco. 

En seguida pasó Arrierote al Real del Rosario, en Sinaloa, don
de se puso á trabajar, previo el indulto que le concedió el Capitán 
realista Gantil, después de haber estado allí preso un afio (septiem
bre de 1811 ). 

Escudado con el papel de indulto, regresó á Zacoalco en mar
zo de 1812; pero como se tenía recomendada su captura, fué 
aprehendido luego por el Gobernador Agustín Juan y procesado 
en dicho pueblo, habiéndosele conducido después á Guadalajara, 
donde se prosiguió la tramitación de su causa; y como de las de
claraciones de varios testigos se aclaró que Pedro Rosas había si
do uno de los principales insurgentes promotores de la revolución 
en Zacoalco, uniéndose al caudillo D. José Antonio Torres y al Cu
ra Mercado, y además se le acusaba de robos y otras faltas que 
había cometido antes, el Fiscal pidió para el reo la pena de muer
te, la que fué aprobada por el jurado, ordenándose que esa pena 
fuera la de la horca, con confiscación de bienes; que se le sacara 
arrastrando de la prisión como traidor y se le llevara al suplicio, 
donde el cadáver debía quedar colgado por veinticuatro honls, 
después de lo cual se le cortase la cabeza, que debía ser enviada 
á Zacoalco para que se fijase en un palo á la salida para Sayula. 

El General Cruz mandó se efectuara la ejecución, la que se ve
rificó al tenor de la sentencia indicada, ell.0 de julio de 1812. 

Al cuerpo mutilado del infeliz Arrierote se le dió sepultura sa
grada en Belem. 

(Documentos para la Historia de la Independencia, por Hernán
dez Dávalos1 tomo IV, pág. 196). 
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ATOLERO, EJ.-Andrés Pérez. 
Originario de México. El día 8 de agosto de 1814, ocurrió en 

dicha ciudad un motín ó tumulto popular en el barrio de La Lagu
nilla, provocado contra los europeos por un individuo llamado Pé
rez (a.) el Atolero, quien montado ¿í caballo y en compa.fl.ía de un 
camarada de nombre Joaquín, azuzaba al populacho para que los 
secundaran; y aunque dicho movimiento sólo tuvo las proporcio
nes de un alboroto, el Atolero dió pruebas de valentía, pues se 
arrojó sobre los artilleros que tenían su cuartel en el Puente de 
Ama ya, intentando lazarlos con una reata. Intervino la fuerza de po
licía y cesó el esc<índalo con la captura de Pérez, <í quien inmedia
tamente se formó causa en consejo de guerra; pero logró fugarse 
de la cárcel, habiendo conseguido reaprehendérsele <í los pocos 
el fas. 

El Virrey lo había consignado por ocho aflos al servicio de las 
armas en el Regimiento de Asturias; pero el Auditor D. Miguel 
Bataller dictaminó que se mandara á las Islas Marianas á cumplir 
la pena de ocho años ele prisión, lo que fué aprobado después por 
el Virrey. (C. de I., tomo 64, expediente núm. 4. Archivo General 
y Público de la Nación.) 

AToLElm, EJ.-Pedro Vdsquez. Véase CHALLO. 

BARRABAs.---Véase RATóN. 

BARRAGANA, La.-Se ignora su nombre. 
Lo único que acerca de esta mujer se sabe, es lo que consta en 

el siguiente documento: 
·Haz.da de la Goleta y Diz.re 29-810 á las 11 de la maflana.

S.or Gral.- D.n Antonio Sánchez, oficial de Sillería en la Haz.da de 
Querendaro, que ha servido al Rey 20 a.s, acaba de llegar á esta 
y declara lo sig.te y aun está pronto á jurarlo: el Ad.or de la dha. 
Haz.da de Querendaro, despachó ayer maflana á José Ricardo, 
sirviente suyo, al pueblo de Zinapequaro, en busca de pan; regre
só con el pan á las 11 Yz de dha. maí'tana, y dijo el tal Ricardo, que 
estando él illlí, llegó á Zinapequaro un posta despachado por la Ba
rragana, jefe de inumerables indios que trae consigo, y vino di
ciendo que ayer noche mismo, venia ella con su indiada á campar 
en Zinapequaro; que se le dispusiese carne, y maíz, y nada más. 
Que no tubiesen miedo, que no venían, sino á derrotar al ejército 
de V. S. Esto declara el referido Sánchez, que acompafl.ado del 
Mayordomo de esta Haz.da, pasa á presentarse á V. S. para hacer 
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la misma declaración, y yo no quiero dejar de comunicarle esta no
ticia, sea ó no cierta.-Dios gue. á V. S. m.s a.s-S.or GraL-B. L. 
M. de V. S. su at.o serv.r y Capellan.-Fr. Antonio del E:,píritu 
Santo.-S.or Gral. D.n José de la Cruz.» 

(0. de G. de Realistas. Cruz, José de la; tomo 3; fs. 228. Archivo 
General y Público de la Nación.) 

BENDITO, EL 
De este individuo solamente se puede decir que pertenecía ;í las 

fuerzas auxiliares del General D.] osé María Morelos, habiendo mi
litado bajo las inmediatas órdenes del sanguinario y afamado ca
becilla Miguel Arroyo, con quien tomó parte en un reñido combate 
contra el Brigadier D. Ciriaco de Llano en Tepeaca, el año de 1812, 
y con el P. Sánchez en Acultzingo, en julio del mismo año. 

Después de ese hecho de armas le confió el mismo Arroyo la 
comisión de conducir preso y atado á D. Juan N. Rosainz, á quien 
en esta forma condujo á Tepeji, donde estuvo preso como un mes, 
hasta que por orden del Cura Morelos fué puesto en libertad. 

D. Lucas Alaman dice que el Bendito era un temible bandido. 

BoTAs.-Mdximo Gonzdlez. 
Este individuo era oriundo del Real de Borbón, en la Provincia 

del Nuevo Santander (hoy Tamaulipas). 
Se le procesó en dicho lugar el mes de enero de 1812, por ha

ber desobedecido una orden de la autoridad, profiriendo expresio
nes ofensivas, llamando acallejados <.i varios vecinos, y cuando se 
le conminó en nombre del Rey, dijo que él no conocía al Rey y que 
deseaba se lo ensenaran. Se le acusó también de haber sido ca
becilla insurgente y de no haber solicitado indulto cuando regresó 
á Borbón. 

Botas negó con firmeza esos cargos; pero su tenaz negativa le 
resultó contraria, porque el Brigadier D. Joaquín de Arredondo 
lo condenó á morir ahorcado, sentencia que fué cumplida el 9 de 
enero de 1812, con las terrfficas demostraciones que en tales ca
sos se acostumbraba. (C. de I., tomo 103, expediente número 10. Ar
chivo General y Público de la Nación.) 

BoTAS PRIETAS.-Véase V ARIOS. 

BOTERO, El. 
En un parte que el Coronel realista D. Gabriel de Armijo rin

dió al Virrey desde Tixtla, el 29 de marzo de 1815, relativo al com-
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bate que los insurgentes emprendieron sobre Chilpancingo, se di
ce que murió un capitán llamado el Botero, quien recibió un ba
lazo á quemarropa al asaltar uno de los cuarteles de los realistas. 

En el referido parte se dice también que el Botero disfrutaba 
del concepto de muy valiente desde antes de la insurrección. (0. de 
G. de Realistas. Armijo, Gabriel; tomo 7; núm. 92. Archivo General 
y Público de la Nación.) 

BuEN BRAZO ó BRAZO FuERTE.-RafaellJ/endoza. 
Este individuo era originario de Zapotlán el Grande, en el Es

tado de jalisco, de oficio hojalatero, y fueron sus padres José Gre
gario Mendoza y Ana Josefa Trejo. Algunos años antes de que es
tallara la guerra de independencia habfa sido soldado del Regi
míento de la Corona y del de Voluntarios de Cataluña, de los cua
les se desertó dos veces, por cuyo delito fué juzgado el año de 1779 
y remitido al presidio, de donde logró fugarse. 

Se encontró en la batalla del Monte de las Cruces, dada por el 
Cura H.idalgo á Trujillo. Fué hecho prisionero entonces, pero con
siguió que se le pusiera en libertad. Poco tiempo después volvió á 
servir en el partido insurgente, y D. Lucas Atamán nos hace saber 
que Buen Brazo ó Brazo Fuerte, como él lo llama, era presidiario 
prófugo, y había ~omauo parte en la conjuración intentada por el 
Lic. D. Antonio Ferrer y otros contra el Virrey V enegas, el3 de 
agosto de 1811, en la que se encomendó á Mendoza la comisión 
de asociarse á una partida de salteadores que al mando de Maria
no Hernündez debía de asaltar la guardia de la Acordada. y en se
guida poner libres ü todos los presos de la ciudad, á efecto de que, 
con éstos y los Granaderos del Comercio, fuera ocupado el Pala
cio Virreina]. (Tomo 2, pág. 359.) 

D. Carlos María de Bustamante refiere que D. Ignacio Rayón 
había destinado á Buen Brazo para que en la proyectada conju
ración se encargara de sorprender al Virrey y llevarlo inmediata
mente á Zitácuaro, donde se encontraba entonces el citado caudi
llo insurgente; mas como dicha conjuración fué descubierta á tiem
po y perseguidos sus principales autores, fracasó también la comi
sión encomendada á Mendoza, quien indudablemente pudo escapar 
de ser capturado, supuesto que el Virrey Venegas libró órdenes y 
exhortos y una detallada filiación de Buen Brazo para que con mu
cho empeflo se le procurara y aprehendiera, lo que no tuvo lugar 
entonces, porque el referido Buen Brazo se había ido á agregar á 
las filas insurgentes de Zacatlán, en la Provincia de Puebla, donde 
se consagró á fomentar la revolución, dando pruebas de temerario 
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valor, actividad y patriotismo, habiendo comenzado á figurar co
mo Capitán, y después como Mariscal y ordenador de t:iército. 

Diversos fueron los encuentros de armas en que tomó parte, y uno 
de ellos fué el aí'!o de 1814, en Zacatlán, de donde pudo escapar de 
caer prisionero, debido á su astucia y sang-re fría para disfrazarse 
de mendigo tullido, pues de esta manera logró eng-añar á los solda
dos realistas y aún obtener de ellos que le dieran algunas limosnas. 

Después de tan comprometido y peligroso lance, fué Mencloza 
á presentarse al General D. Ignacio Rayón, quien le confirió el en
cargo de ir á organizar tropas á Colima y á Zapotlán el Grande; pe
ro antes de marchar para aquellos lugares, anduvo algunos días 
unido al Coronel insurgente D. Francisco Domínguez, cuya gue
rrilla fué sorprendida en Tecamachalco, el mes de octubre de 1814, 
por el realista D. Vicente Furlong, quien hizo á Domínguez algu
nos prisioneros, contándose entre éstos Rafael Mendoza, cuya cap
tura tan deseada fué un verdadero triunfo para las armas del Rey, 
y como era de esperarse, no le quedaba al intrépido Buen Brazo 
otra espectativa que la del patíbulo. 

Así es que inmediatamente y sin formarle causa, fué pasado por 
las armas en unión de seis de sus compañeros, <i quienes se con
cedió nada más que los auxilios espirituales, encomendados á un 
sacerdote dominico, ante quien hizo Mendoza algunas importantes 
confesiones de los delitos que había consumado y de los cuales se 
mostraba arrepentido. 

En el parte que de este acontecimiento habla, se dice que Men
doza era hombre grosero y de bárbara crianza; que desde joven 
se había dedicado á cometer atrocidades; que dos veces había si
do sentenciado á muerte, y que pudo escaparse del patíbulo, mer-

. ced á las extraordinarias fuerzas que tenfa. (Parte de Calixto Gon
zález de Mendoza al Brigadier D. José Moreno Daoiz. Puebla, oc
tubre 21 4e 1814. Archivo General y Público de la Nación.) 

D. Carlos María de Bustamante asegura que el sacerdote que 
asistió á Mendoza en sus últimos momentos, fué quien reveló al 
jefe realista la confesión que le había hecho dicho reo.l 

BUEN BRAzo.-Pedro N . ... 
Perteneció á las tropas de D. Manuel de Mier y Terán. Se dice 

que era oficial de nombradía y que acompañó á dicho jefe en su 
expedición á Playa Vicente, el año de 1816. 

l.Nota puesta por Bustamante en la hoja de filiación de Rafael Mendoza. 
ArchiVO General y Público de la Nación. 
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Bwm Brazo salió het·ido en el combate que Mier y Terán sos
tuvo contra el realista Topete, el 11 de septiembre de dicho ano, y 
murió al día siguiente. (México á Través de los Siglos, tomo 3, 
p;'tg. 517.) 

CABALLO FLACO. 

Ent éste un sacerdote insurg·ente de quien el historiador D. Lu
cas Alamán dice que pertenecía al crecido número de eclesiásti
cos que, movidos por sus vicios y perversidad, se habían adherido 
á la causa de la Independencia. 

En ig-uales términos habla dicho historiador de otros sacerdo
tes conocidos por P. Chinl:;ttiríto y P. Zapatitos, de quienes no da 
sus nombres propios, ni refiere hechos que los hubieran dado á 
conocer en el campo de la insurrección. 

Dícese del P. Chinguirito que él fué el primero que comenzó 
él divulgar la noticia de que los europeos presos en Valladolid, de 
orden del Cura Hidalgo, habfan sido asesinados en el punto nom
brado Las Beatas. 

CABEZóN, El-Gil Sauceda. V. CHALLO. 

CABO LEYTO~.-Rafael Jriarte. 
D. Rafael Iriarte se hallaba en el mineral de Marfil, en Gua~ 

najuato, antes de que estallara la insurrección, y habfa sido solda
do veterano cuando D. Félix Calleja mandaba la to.a Brigada del 
ejército realista en San Luis Potosí, en cuyo tiempo sirvió de ama
nuense á dicho jefe, y desde entonces se le conocía ya con el so
brenombre de Cabo Leyton. 

Refiere D. Agustín R. González en su Historía del Estado de 
Aguascalientes, que Iriarte se encontraba en aquella ciudad cuan
do estalló en Dolores la insurrección, cuya causa abrazó luego, 
formando un numeroso ejército. 

No me ha sido posible encontrar noticias fehacientes acerca del 
lugar en que lriarte comenzó la organización de ese ejército; pero 
sí se refiere en algunas historias que á los pocos días de que Hidal
go proclamó la Independencia, contaba ya con una numerosa fuer
za, aunque compuesta de gentes sin disciplina, sin orden, turbulen
tas y armadas en su mayor número con lanzas, machetes y flechas, 
pues en aquella improvisada chusma andaban más de cinco mil 
indios que por Huejúcar y Colotlán había reunido el P. D. José Pa
blo Calvillo, con los cuales se reunió una parte del Regimiento de 
Nueva Galicia. 
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El mencionado lriarte fungía entonces como Coronel comisio
nado por el Cura Hidalgo para cooperar en los propósitos de la 
insurrección, y refiere el historiador D. Niceto de Zamacois que 
¡0 primero que hizo Iriarte fué despojar ele sus bienes <1 los euro
peos de la villa de León. (Historia General de México, tomo 7, 
pág. 29.) 

Entre tanto, Zacatecas había secundado el movimiento revolu
cionario, nombrando al Conde de la Laguna, D. Miguel Rivcro, In
tendente interino de la Provincia; mas como ni éste ni las autori
dades de la ciudad conocían los verdaderos fines () tendencia.s de 
dicho movimiento, resolvieron comisionar al Dr. D. José María Cos, 
Cura del burgo de San Cosme (hoy Villa ele Cos), para que fuera 
á conferenciar sobre ese asunto con el Generalísimo del Ejército 
Grande Americano, D. Miguel Hidalgo y Costilla. 

El Dr. Cos partió sin pérdida de tiempo á cumplir su importan
te comisión, dirigiéndose á Guadalajara; pero en Aguascalientes 
se encontró con D. Rafael lriarte, á quien hizo saber el objeto de 
la citada comisión y las instrucciones que al efecto se le habían 
dado; y como el Cura Hidalgo se encontraba entonces en Vallado
lid, el Dr. Cos entró en explicaciones y en arreglos con lriartc, re
sultando de esto que la Provincia de Zacatccas, sin escrúpulo al
guno, estaba en actitud de adherirse á la causa ele la insurrección, 
y que, por tanto, Iriarte podía ir á aquella ciudad, donde no encon
traría ninguna resistencia. 

El siguiente documento demuestra claramente en qué sentido 
entendió Iriarte los fines de la revolución, ó ele qué modo debía lle
narse el programa de aquel grandioso movimiento, cuyas saluda
bles tendencias desfiguraron desgraciadamente no pocas veces 
muchos hombres de conducta corrompida y perversa, que se ha
bfan lanzado animosos á romper con la espada las cadenas que 
oprimían á la Nación. 

He aquí dicho documento: 
«Instruido de las Credenciales que caracterizan {t V. S. repre

sentante de la Provincia de Zacatecas, que con oficio de este dia 
acompaí'la V. S. Digo: Que no tengo ordenes de mi Gefe para satis
facer con justificación los fundamentos justos de la guerra rela
tándolos por menor. ·pero sí de insinuar á V. S. que los europeos te
nían tramada la entrega de esta América al extranjero, como á su 
tiempo se hará ver. Sin embargo, observando el derecho inviola
ble de la guerra, puede V. S. ocurrir al Supremo Consejo nacionaló 
al Sei'!.or Generalísimo para la satisfacción que V. S. exige. Este es el 
espíritu de nuestra expedición, y de ninguna manera vulnerar 
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los derechos de nuestra Santa Religi6n, antes bien, conservarla 
pura, intacta, ilesa, restituirla á su pureza y explendor, y trasmitir
la de esta suerte á la. posteridad; abolir la corrupción de costumbres 
introducida por los europeos, y que tenía trascendencia no sólo á los 
principales lugares ele la América, sino en los más recónditos de 
ella; proscribir el monopolio conocido en su comercio, y que éste ten
g·a toda su extensión en los criollos; fomentar la ag-ricultura, artes 
y ciencias. El conservar este precioso ramo de la América <í nues
tro legftimo soberano el Sr. D. Fernando Séptimo es ·otra de las 
causas fundamentales de nuestras miras, y salvar la patria de los in· 
trigantes.-La expulsi<'in de los europeos .delincuentes tiene, en 
efecto, sus restricciones, segun la clase y circunstancias de los in
dividuos; pero sobre esto y dem<1S relativo ;l la comisión de V. S. 
de admitir proposiciones y ajustar convenios, es privativa á aquel 
Supremo Consejo, 6 Generalísimo del Ejército, y para el salvo 
conducto en el tn1nsito de V. S. se le franqueará el pasaporte y 
salvaguardia con la necesaria ampliaci6n, siendo requisito pre
ciso y esencial de que las cartas ó noticias que por V. S. se remi
tan ó reciban sean abiertas, y su conducción restringida al acompa
f'iamicntn de su capell;ín, secretario, camarero ú otro del servicio 
inmediato de V. mlemús de la gente baja para la marcha. Taro
bien es importante que quede V. S. instruido que el sacerdocio, 
mirado con desprecio por la soberbia y falta de religión de los 
europeos, se trata de sublimarlo a! grado de veneración y respeto 
que le debe todo católico, con penas muy sérias á los contraven
tores. Con lo que creo satisfecho el citado oficio de V. S.-Dios 
guarde <l V. S. muchos años. Cuartel general ele Aguascalicntes, 29 
de Octubre de 1810.-El coronel comisionado del Exmo. General de 
América,]osé !t't~fáel de Iriarte.-Sr. Dr. D. José María Cos.» 

Después de la conferencia que el Dr. Cos había celebrado en 
Aguascalientes con Iriarte, éste se dirigió con su ejército á laca
tecas, á cuya ciudaclpudo entrar, el 2 ele noviembre, sin que se le 
hubiera hecho ning·una resistencia, y antes por el contrario, se le re
cibió con muestras de agrado y aún de simpatía, pues se hicieron 
en su honor varias demostraciones públicas y le fué ofrecido un 
banquete ele cien cubiertos, al que concurrieron muchas personas 
prominentes y aún algunos sacerdotes. 

En obsequio de la verdad, debe decirse que la tropa de Iriarte 
no cometió allí ningún desorden grave, aunque varios de sus 
soldados sí se atrevieron á cometer algunos abusos de poca impor
tancia. 

Jriarte permaneció en Zacatecas pocos días, ocupándose de 
ANALEs. T. n.-4. 
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procurarse recursos y de equipar y aumentar su tropa, aprovc-
' chanclo los buenos elementos que aquella ciudad pudo proporcio

narle. Súpose entonces que San Luis Potosf había secundado el 
movimiento de insurrección y que el caudillo D. Ignacio ck Allcmle 
estaba á punto de ser atacado en Guanajuato por el Brigadier U. 
Félix Calleja. Estas noticias obligaron á Iriarte ü abandonar ;í Zaca
tecas, con intención de ir á unirse <í Allende; pero en la hacienda de 
Muleros varió de pensamiento, pues lejos ele apresurar su marcha 
rumbo á Guanajuato, se encaminó á San Luis Potosí, después de 
haber preguntado á los caudillos insurgentes de aquella ciudad si 
podría dirigirse á ella. 

Iriarte llegó á San Luis, el 16 de noviembre. He aquí cómo re
fiere el Sr. Manuel Muro, en su Historia de San Luis Potosi, la en
trada del cabecilla insurgente á esa ciudad: 

·La llegada de Idarte fué celebrada con Te-Deum y bailes du
rante tres dfas, á cuyos obsequios correspondió ese Jefe con otro 
baile dedicado á los legos Herrera y Villerías y al Capitán Sevilla. 

«Iriarte había indicado á los jefes insurrectos de San Luís si se 
les podía permitir á sus soldados una media hora ele saqueo para 
que se proveyeran de lo que les faltaba y por ser gente que es
taba acostumbrada á obtener esa clase de permisos al ocupar al
guna población. 

«Los legos y Sevilla se negaron redondamente á semejante pre
tensión, y por ese día quedó ese asunto en tal estado; pero la noche 
del baile ofrecido por Iriarte, á lo mejor de la fiesta invadió la sa
la una parte de la gente de ese Jefe, apoderándose ele los tres ob
sequiados, y la otra asaltó los cuarteles haciéndose dueños de la 
ciudad, la que fué entregada á un saqueo general; Villerías logró 
escaparse y con cincuenta hombres que pudo reunir, huyó para 
Guanajuato á incorporarse con Allende. 

«lriarte solemnizó su felonía con un banquete, al que hizo que 
fueran Herrera y Sevilla, que tenía presos en un cuartel; allí les 
dió satisfacciones por su comportamiento, diciéndoles que había 
sido preciso proceder de la manera que lo hizo, por haberse ellos 
negado al saqueo que pedían sus soldados, los que querían ejercer 
una venganza en sus personas, cuya desgracia se había evitado 
con lo hecho y con el saqueo de la ciudad. Les hizo saber que que
daban en absoluta libertad, y al siguiente día les envió á sus alo
jamientos despachos de Mariscal de Campo al lego Herrera y de 
Coroneles á Sevilla y al oficial Lanzagorta. Preparado para mar
char á Guanajuato en auxilio de Allende, que seguía llamándolo 
con instancia, confirmó á Flores en su empleo de Intendente, que 
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le había dado Herrera, y encomendó <1 Lanzagorta y allego Zapa
ta el cuidado de las armas y municiones que dejaba en San Luis.» 

Asegúrase que Iriarte, al salir de San Luis, sacó 300 barras de 
plata y $RO,OOO ele las Casas Reales, asf como muchos objetos del 
saqueo que hizo allí. entre los cuales deben indudablemente haber 
entrado las alhajas y el dinero que la esposa de Calleja dejó depo
sitados en el convento de San Francisco y que Iriarte mandó ex
traer de ese lugar. 

Iriarte tomó el rumbo de Ojuelos y allí expidió á Fr. Juan Sa
lazar un nombramiento de Comandante para que levantara gente 
voluntaria y con ella se le uniera. 

Los historiadores están alg-o en desacuerdo acerca del rumbo 
que después tomó Iriarte; pero D. Agustín R. Gonzülez asegura que 
se encontraba ya en Aguascalientes cuando Allende llegó á esa ciu
dad, después de la derrota que sufrió en Guanajuato. 

El caudillo D. Ignacio de Allende había comenzado á desconfiar 
de Iriarte, pues éste recibía mal que se le viera como á un inferior, 
y manifestándose descortés con aquel jefe, á quien daba muestras 
de cierta superioridad, hizo que saliera de sus propias manos lapa
ga de los soldados de Allende, quien temiendo una tropelía de par
te del insubordinado Cabo Leyton, marchó á Guadalajara á unirse 
con el Generalísimo Hidalg-o. 

D. Carlos de Bustamante refiere que cuando en Aguascalientes 
ocurrió· el desastroso incendio del parque y se culpaba de ese si
niestro <:í los gachupines, los soldados de Iriarte salfan armados 
matando á cuantas personas blancas encontraban en las calles. 

A los pocos días, el ejército de Hidalgo era derrotado en el Puen
te de Calderón, y con el resto ele tropa que le quedaba se dirigió á 
Aguascalientes, donde, según parece, permanecía aún Iriarte, quien 
siguiendo una conducta voluntariosa y egoísta, no se había preocu
pado de ayudar con sus tropas á los jefes principales de la insu
rrección. 

De Aguascalientes marcharon Hidalgo y Allende á Zacatecas, 
acompañándolos Iriarte, quien quedó acantonado con su tropa en 
la inmediata Villa de Guadalupe. 

Los caudillos de la revolución, después de permanecer enZa
catecas algunos días, acordaron marchar rumbo al Norte, dejando 
á Iríarte en dicha ciudad como para cubrir la retaguardia y con 
orden de que fuera á incorporárseles en la ruta que seguían; pero 
el insubordinado cabecilla permaneció en Zacatecas todavía algu
nos días, y en el ínterin destacó sobre Fresnillo una fuerza al man
do de D. Mariano Muciño, la que tuvo un encuentro en el rancho de 



Tapias con otra realista que venía de Sombrerete, al mando de D. 
Pedro Ruiz Larramendi, habiendo sido rechazados los insurgentes, 
que tuvieron que replegarse á Zacatecas. 

Entre tanto, el Coronel realista D.José Manuel Ochoa avanzó 
sobre dicha ciudad por orden del Brigadier U. Bernardo Bonavía, 
que se hallaba en Durango. 

No se puede asegurar acertadamente si Jriarte mismo esperó á 
Ochoa en Zacatecas, 6 si aquél se dirigió al Sal tillo, dejando <l So
tomayor 6 á Muciño en dicha ciudad; pero lo cierto es que Ochoa 
atacó á la fuerza insurgente que allí había quedado, derrotínclola, 
el 17 de febrero de 181.1, después de una tenaz ¡·csistencia. 

Los jefes i~surgentes derrotados en Zacatccas se dirigieron al 
Saltillo, y en cuanto á Iriarte, se sabe que Allende, al ir ;í. tomar 
parte en un combate que se esperaba cerca de aquel lug-ar, dejó 
encargados del mando del ejército <i D. Mariano Arias y al mismo 
Iriarte en Matehuala. 

Como no había ido. á incorporarse al Sal tillo con Allende, éste, 
al salir de allí rumbo al Norte, y poseído de disgusto y de serias 
sospechas ele infidencia contra lriarte, dió orden á. D. Ignacio L. 
Rayón para que lo fusilara en caso ele que se le presentase; y co
mo esto aconteció después de la captura de los caudillos Hidalgo, 
Allende y compaflcros en Acatita de Haján, el referido Rayón Jo hi
zo pasar por las armas en el Saltillo, en cumplimiento de la orden 
mencionada. 

Los cargos que pesaban sobre el antiguo amanuense del Bri
gadier Calleja, se reducían á malversación ele fondos de su ejér
cito; abandono de éste; desobediencia á las órdenes superiores; no 
haber concurrido á auxiliar ni á Allende ni á Hidalgo en Guana
juato y en Guadalajara, y haberse manifestado como independien
te de sus jefes superiores. Además de estos cargos, se le inculpaba 
de haber tenido excesivas deferencias con la esposa de Calleja, 
hasta el grado de que, cuando ésta estuvo en poder de los insur
gentes, le puso escoltas en el camino para que llegara <í su hacien
da de Bledos con toda seguridad. Finalmente, se tuvo en cuenta 
el hecho bien significativo y sospechoso de que Iriarte pudo esca
par de Acatita de Baján con algunos de sus soldados, siendo que 
en aquella intempestiva sorpresa habían sido hechos prisioneros 
casi todos los caudillos, empleados, jefes y oficiales del ejército in
surgente. 

Hubo, pues, suficientes y poderosas razones para que se sospe
chara de la siniestra conducta de Iriartc, y si muy dura fué la pena 
que se le impuso, tal vez dejándolo impune, los males que hubiera 
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causado una abierta deslealtad de él, habrfan sido de funestas eón
secuencias para la causa insurgente. 

L:lstima es, en verdad, que uno de los primeros que se apresu
raron ::í secundar el glorioso grito de Dolores, logrando reunir en 
pocos clfas, bajo las libertadoras banderas, un numeroso grupo de 
defensores ele la patria, no hubiera sabido guiar á éstos por la sen
da del orden y del verdadero patriotismo, ch\ndoles personalmente 
un ejemplo digno y honroso. 

Iriarte no era llevado al patfbulo todavía, cuando su familia.fué 
objeto de las inquisiciones y órdenes del Gobierno realista, pues 
éste dispuso, en los primeros días de marzo de 1811, que Librada, . 
de doce años de edad é hija única de D. Rafael lriarte, asf como 
sus dos hermanas Antonia y Carmen, de trece y de veinte anos, fue
ran llevadas á la Casa de Educación y Enseñanza ele Pinos, y pocos 
días después, su C'Sposa, dor1a Mariana Ruedas, sufría en dicha po
blación el cateo de su casa, pues al General Calleja se le tenía he
cha denuncia de que lriarte le habfa dejado en guarda mucho dine
ro y valiosas alhajas; pero solamente resultó de ese cateo .la captu
ra de un baúl con ropa, un poco de dinero y algunas alhajas, que 
Calleja ordenó desde Zacatecas le fueran remitidas. 

Tales son las únicas noticias que he podido adquirü· acerca del 
desgraciado Cabo Le.yton, de quien no se sabe de dónde era ori
ginario, aunque algún autor supone que lo fué de Zacatecas. 

CADETE, EL-Bernardo Fuentes, nativo de Tula. 
Este cabecilla merodeabacon una pequeña tropa por el Distri

to ele Tula y por la Sierra Alta, y como era hombre valiente y 
audaz y se le temía porque era carnícero, según se refiere en un 
parte que se rindió al Coronel D. Cristóbal Ordói'lez, se le persegufa 
tenazmente; pero varias veces logró escapar. El año de 1816, se 
encomendó al indultado insurgente Epitacio Sánchez la persecu
ción contra el Cadete, habiendo logrado derrotarlo cerca de Tula, 
pero sin conseguii· su captura. Al fín se presentó á implorar la 
gracia de indulto ante el Comandante de Chapa de Mota, D. Fran
cisco Manuel Hidalgo, en mayo de 1816. 

Estando ya indultado, se le acusó de que, abusando de esta gra
cia, exigía arbitrarias contribuciones y cometía robos, asesinatos y 
otros excesos en la Sierra Alta, por lo que se le redujo á prisión 
y se le sentenció á ser pasado por las armas y á que se le cortara 
la cabeza, la cual se mandaría al pueblo ele Santiago Maxdá, pa
ra que allí fuera puesta en expectación pública; pero el Cadete, que 
era hombre astuto y atrevido, concibió la idea de escaparse, fra-
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guando un ardid que pudiera favorecerlo en su intento. Así es que, 
cuando ya había sido sentenciado á muerte, pidió hacer una reve
lación importante y reservada, que consistía en asegurar que en 
un punto inmediato á la hacienda de Chingua había dejado ente
rrados seis mil pesos en dos costales de cuero. Esta revelación 
provocó la codicia ó el interés del Comandante D. Francisco Ma
nuel Hidalgo, quien mandó suspender la ejecución del Cadete, cm
prendiendo al día siguiente una expedición al punto designado, lle
vándose al referido reo para que señalara el lugar preciso donde 
estaba el dinero. 

Durante la travesía, el astuto Cadete hizo que la tropa realista 
penetrara en un espeso bosque donde había una profunda barran
ca, en la cual se precipitó intempestivamente para escaparse; pero 
un dragón de San Carlos que iba muy inmediato, logró cogerlo y 
evitar que se fugara. 

El malaventurado Cadete fué fusilado allí mismo, habiéndose col
gado su cadáver en un árbol (junio 10 ele 1816.) 

El parte que de este suceso habla, refiere que en el mismo punto 
donde fué ejecutado el Cadete, éste se le había escapado antes á D. 
Ignacio Rayón, quien por algún grave motivo mandó que se le fusi
lara1 y á quien igualmente engai'l.ó diciéndole que por ahí tenía ocul
to un tesoro de diez mil pesos. (0. de G. de Realistas. Ordóñez, 
Cristóbal; tomo 15. Archivo General y Público de la Nación.) 

CALCETERO, EL-V. CALEIW. 

CALERO, El.-José Atanasia Mur da, originario de San Agustín 
de las Cuevas (Tlálpam.) 

En el mes de agosto de 1811, fué descubierta en México una 
conspiración cuyo objeto principal era capturar al Virrey V ene
gas, y según las aclaraciones que respecto á ese asunto se hicie
ron, resultaron también complicados Atanasio Murcia y un indivi
duo conocido con el sobrenombre de el Calcetero, vecino también 
de San Agustín, quienes por este delito fueron sentenciados á los 
trabajos forzados de la Zanja Cuadrada; pero el Calcetero logró fu
garse la misma noche de su aprehensión y fué á unirse con los ca
becillas González y Alquisiras, que merodeaban por algunos luga
res cercanos á México. 

El Calero estuvo algún tiempo trabajando en la Zanja; pero de 
allí logró fugarse y fué también á unirse con el cabecilla Pedro 
Alquisiras, hasta que, perseguido tenazmente por D. Cosme Ra
món del Llano, Subdelegado de Coyoacán, por D. Vicente Lara y 

1 , 
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por otros realistas, fué aprehendido y se le volvió á procesar en 
San Ag-ustín de las Cuevas; aunque en el nuevo proceso se le hi
cieron los cargos de la fuga de la Zanja, así como de haberse ocu
pado de cobrar peajes por orden de los insurgentes en Cerro Gor
do, al fin se dió por compurgado el delito con la prisión sufrida, 
poniéndosele en libertad en octubre de 1815. 

Et Calero, según declaraciones de él mismo, era pastor 6 cui~ 
dador de cabras. t C. de l., tomo 93, expediente núm. 12. Archivo 
General y Público de la Nación.) 

CALERo, El.- Agustln Guadalupe Rojas, originario de Tuzan
tla, jurisdicción de Zitácuaro. 

Figuraba como sargento en una guerrilla insurgente y le tocó 
tomar parte en el primer combate que el Brigadier realista Llano 
dió contra las tropas del Cura Morelos en Cuautla. 

Fué capturado en el pueblo de Tetecala, el mes de septiembre 
ele 1812, y se le procesó en Cuernavaca. Le fué negada la gracia de 
indulto y estuvo preso en la Real Cárcel de México, sin que se sepa 
cuánto tiempo permaneció en ella. El Virrey dispuso que fuera 
enviado á la Zanja, donde debía extinguir la pena de cinco aí'los de 
trabajos forzados. (lnfidentes Procesados, tomo sin número, años 
1812 y 1813, fs. 105. Archivo General y Público de la Nación.) 

CAMPANEI~A, La.-Marfa Andrea Martínez. 
Refiere el jefe realista D. Manuel Ruiz y Casado, en un parte 

que rindió al Comandante militar de Tlaxcala, D. Agustín Gonzá
lez del Campillo, que María Andrea Martfnez era mujer del cabe
cilla Domingo Domínguez, quien fué sorprendido y hecho prisio
nero con cuatro de los suyos en un punto denominado Mal País, 
cerca de Apizaco, por el Capitán de Patriotas de Huamantla, D. Jo
sé Antonio Dávila (octubre 15 de 1814.) 

María Andrea Martfnez fué téÍmbién capturada en dicha sor
presa y estuvo á punto de que la pasaran por las armas juntamen
te con Domínguez y sus cuatro compañeros, que fueron fusilados 
en Santa Ana Chiautempan; pero, habiendo alegado María Andrea 
la circunstancia de encontrarse grávida, se procedió á hacerle el 
examen correspondiente, y como el facultativo justificara que en 
verdad se encontraba en días mayores, se le perdonó la vida, pe
ro no se dice si en cambio se le impuso algún otro castigo. 

En el parte mencionado se refiere también que María Andrea 
era reincidente en el delito de infidencia, supuesto que antes de 
que se le capturara en Mal País, había sido indultada por el mis-
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mo delito, y que era mujer atrevida y afamada como insur.~entc. 
(0. de G. de Realistas. Moreno Daoiz; tomo F>, fs. 3G~. Archivo Ge
neral y Público de la Nación.) 

La referida insurgente, seg-ún se rcfie re en el tomo VHI de la 
Colección de Documentos para la Historia, 1 andaba armada en 

. la guerriila de Pascual Machorro, y encontrándose presa en la ca
sa de las Arrecogidas ele Puebla, se fug6 ele allí y fué <i presen
tarse á Iturbide cuando éste proclamó el plan de lguala. El citado 
jefe aprovechó los servicios de tan decidida patriota, ocup;1.mlola 
en conducir correspondencia para las personas con quienes tenía 
combinaciones en México. 

CAMPECHANO, EL-José Antonio Lópe.s, originario de Campeche. 
Fué cabecilla insurgente y anduvo bajo las círclenes del caudillo 

D. Juan Pablo Anaya, el año de 1812, con quien concurrió ;í. los 
combates de Toluca, Tcnango del Valle y otros, durante el año 
mencionado. 

El Cmnpechano era un dccidiclo y buen patriota, según se de
duce de una carta qtie desde Jilotla escribió él mismo ü D. Vicen
te Beristáin, el 12 de julio de 1812. (I. P., tomo sin número, años 
1812 y 1813. Archivo General y Público de la Nación.) 

CAMPOVERDE.-Jl{atias Enríquez, nativo de Trapuato. 
Fué soldado en el Regimiento de la Corona, del cual se desertó á 

fines ele 1812 para reunirse á las guerrillas insurgentes de San
tos Picazo y Matías Ortiz (a.) Pachón, á quienes sirvió en calidad 
de secretario un año y cuatro meses. Después se puso al frente de 
una pequeña tropa, con la cual militaba <í. las órdenes del caudillo 
D. Víctor Rosales, el año de 1814, quien le conferfa comisiones en
caminadas á hostilizar por diversos medios al enemigo. 

Matías Enríquez se ocupaba precisamente de evitar que los 
campesinos introdujeran leña al Real de Pinos, cuando fué sor
prendido y capturado por una tropa realista que lo condujo ü di
cho pueblo, donde lo mandó pasar por las armas el Subdelegado 
D. Andrés López Portillo, el 16 de febrero de 1815. (0. de G. 
de Realistas. Torres, Valdivia; tomo 5. Archivo General y Públi
co de la Nación.) 

CANELERo, EJ.---juan Martíne2. 
Desde el principio de la insurrección anduvo. prestando sus ser-

1 En la Biblioteca Nacional. 
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vicios en diversos lug·arcs del Bajfo, aunque no hay datos suficien
tes para precisar algunos hechos de su vida como cabecilla insur
gente; pero se deduce del parte que el Brigadier D. Diego Garcfa 
Conde rindió en junio de 1812 al Virrey Venegas, participándole 
la captura y fusilamiento del famoso Albino García, que el Cane
lero fué uno de los subalternos de éste 6, á lo menos, uno de sus 
principales compañeros de armas. 

El Canelero, él la muerte de Albino Garcfa, quedó al frente de 
una guerrilla compuesta de cuarenta hombres, con la cual siguió 
combatiendo tí los realistas. (0. de G. de Realistas. Garcfa Conde, 
Diego; tomo 6.; fs. 169. Archivo General y Público de la Nación.) 

Martínez fué un fiel y constante defensor de la causa insurgen· 
te durante mucho tiempo, pues todavía se le encuentra en el cam
po de la revolución el año de 1820. 

El 20 de enero de dicho año, fué batido y derrotado en la Puer
ta de Andaracua por el sargento realista Joaquín Sierra, de cuyo 
suceso result6 que Martfnez, viéndose ya sin ningún apoyo y tal 
vez cediendo á las mismas astutas sugestiones ó intrigas que se 
habían puesto en jueg·o para reducir á varios jefes insurgentes, 
se presentara <1 solicitar la gracia de indulto ante el Comandante 
D. Manuel Bezanilla, en el pueblo de Yuririapúndaro, y como el Ca
nelero era el único cabecilla que merodeaba con una reducida 
fuerza en aquel rumbo, quedó éste pacificado, según se refiere en 
el parte respectivo de Bezanilla. (O. de G. de Realistas. Linares, 
Antonio¡ tomo 13; fs. 39. Archivo General y Público de la Nación.) 

CANTAREi.\to, EJ.-fosé Maria García. 
Refiere el Dr. D. Eleuterio González, en su Colección de Noti

cias y Documentos para la Historia de Nuevo León, que el año 
de 1812, al lleg·ar á la Bahía del Espíritu Santo el insurgente D. 
Bernardo Gutié1Tcz de Lara, jefe principal de la revolución en la 
Provincia de Texas, había comisionado á un tal Garibay y á D.Jo
sé María Garcfa, conocido por el Cantareño, para que pasasen á. 
levantar fuerzas y á sublevar las Provincias Internas; pero se ig
nora lo que en cumplimiento tle dicha comisión hayan hecho esos 
individuos. 

CAPITÁN PEPE., ~·Cayetano Ramos. 
El Capitdn Pepe perteneció á las tropas insurgentes del cau

dillo D. Víctor Rosales, á quien acompañó algún tiempo en varias 
expediciones por el Bajío, A.guascalientes, Zacatecas y San Luis 
Potosí. 

ANALES. T. II.-5. 
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El referido Ramos se hahí<:~ separado de las fuerzas de Rosa
les aproximándose í:Í Salinas del Peñ<Sn Blanco, en San Luis Poto
sí, con una guerrilla de treinta hombres, <í. la cual mandü batir el 
Cura realista D. José Francisco Alvarcz, conocido por 1'1 Padre 
Chfcharro11ero, logrando que el sargento Oteo derrotara ;í J{amos 
en la Noria del Tecomate, después de dos horas de reñida lucha, en 
que murieron trece insurgentes y quedó prisionero dicho Ramos 
con tres de los suyos, que fueron conducidos :l Salinas, donde ele 
orden del Cura Alvarez se les pasó por las armas, el 11 de enero 
de 1815. (0. de G. de Realistas. Torres Valdivia; tomo 5. Archivo 
General y Público de la Nación.) 

CASTl{ADOR, El.- Vicente GóJtteB. Se ignora ele dónde era ori
gmano . 

. Famoso cabecilla de quien se ocupaban con mucha frecuencia 
los partes de varios jefes realistas, pues Vicente Gómcz era uno 
de los subalternos más importantes del Brigadier D. Francisco 
Osorno, aunque algunas veces militaba con D. Manuel de Mier y Te
rán, á quien acompañó, tomando parte en varios combates, cuando 
dicho caudillo hizo una arriesgada y penosa expedición desde Te
huacán hasta Coatzacoalcos y Playa Vicente. 

Gómez era hombre activo, osado y valiente; pero como muchos 
de los de su clase, estaba poseído de un carácter inmoral y de ape
titos sanguinarios, que lo hacían temible y repulsivo, pues durante 
el tiempo que estuvo en las filas de la insurrección, cometió actos 
verdaderamente atroces, mutilando á muchas de sus víctimas en 
las partes más delicadas y ocultas del cuerpo, para que los espa
ñoles no siguieran propagando su raza, por lo que se le aplicó el 
vergonzoso apodo de el Castrador, cuyo vocablo sonaba entre los 
enemigos de la insurrección como el de un facineroso y temible 
asesino. 

Varias veces demostró su valor combatiendo contra los realis
tas, aun siendo éstos en crecido número, como sucedió en un en
cuentro que tuvo cerca de Puebla con una fuerte sección de Cho
lula, á la cual destrozó, el mes de febrero de 1816. 

En Huamantla, unido á Machorro, Arroyo y Bocardo, derrotó 
al realista Garcfa del Casal. 

Los realistas lo perseguían tenaz y encarnizadamente, sin que 
les fuera posible atraparlo; pero después de la derrota que sufrió D. 
Manuel de Mier y Terán en las Lomas de Santa María, cerca de Te
huacán, Vicente Gómez solicitó indultarse por conducto del Obispo 
de Puebla, cuya gracia le fué otorgada, y después de esto se diri-
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gió ;í dicha ciudad, entrando en ella con sesenta hombres de su mis
ma gente; pero como sus criminales hechos eran muy conocidos y 
le habían concitado el odio de muchas personas, el vecindario de 
Puebla se alarmó bastante con la presencia de Gómez y sus gue
rrilleros, y por tanto, la plebe pedía en ruidoso tumulto la cabeza 
de 1'1 Castrador. Fué preciso, para calmar la efervescencia del 
pueblo enfurecido, poner sobre las armas <í. la guarnición y hacer 
salir de la ciudad á. G6mez y {t su gente, enviándolo á Santiago Cul
zingo, llonde quedó como jefe de una compañía realista (noviem
bre de 1816). 

Después de haber cometido esa inesperada defección, siguió 
empleando contra los insurgentes la misma conducta sanguinaria 
y destructora que había observado contra los realistas. 

Al proclamarse el Plan de Iguala, volvió Vicente Gómez á pres
tar sus servicios {t la causa de la Independencia en las guerrillas 
que dependían del caudillo suriano D. Vicente Guerrero, y según 
refiere Alam~ín, promovió cerca de Puebla una asonada poHtic~t, el 
aflo ele 1824. (Historia de México, tomo 2.0, p<lg. 568.) 

CA PlTANA, La.- .111anuela Jfedina 6 Malina> originaria de Tasco. 
He aquí lo que acerca de esa entusiasta y valerosa insurgente 

se refiere en el Diario de la Expedición del Sr. Morclos de Oaxa
ca d Acapulco> inserto en el tomo 5. 0 de la Colección de Documen
tos para la Historia> por Hernández Dávalos: 

<<Llegó D.a María Manuela Molina India natural de Tasco, Ca
pitana titulada por la Suprema Junta: esta mujer llevada del fue
go sagrado, que inspira el amor ;t la patria, comenzó á hacer va
rios servicios ú la Nacion, hasta llegar á acreditarse, y lebantar 
su compañía. Se ha hallado en 7 batallas, y entuciasmada con el 
gran consepto que al Sr. G. (Morelos) han acarreado sus victo
rias, hizo biaje de mas de 100 leguas por conocerlo, expresando 
despues ele lograrlo, que ya moriría gustosa, aunque la despeda
zara una bonba de Acapulco: ojalá que la décima parte de los ame
ricanos tubiera los mismos sentimientos!, 

El Sr. Gonz<llez Obregón dice que la Capitana era originaria 
de Texcoco y que muri6 en su ciudad natal en marzo de 1822, 
á consecuencia de dos heridas que recibió en un combate y que 
la tuvieron postrada año y medio en el lecho del dolor. (MéxicoVie-
• ' 1 2'::> ' 'Y>R ) JO, cap1tu o u, pag. L-,>c. 

CARNicmw, EI.-Mzg·uel Goni:;ález. 
Este cabecilla andaba en el Bajío y fué uno de los que más que-
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hacer dieron á los realistas durante algunos años, según se refiere 
en un documento del Archivo Nacional. 

Fué aprehendido por el Capitán Llata, el 4 de junio de 1819, y 
se le formó causa en Salvatierra; pero no se sabe qué castigo se le 
impuso. 

CLARA.-V. NEGRITO CLARA. 

CoHETERAS, Las. 
Residía en San Luis Potosí á principios del pasado siglo una fa

milia de humilde origen, conocida allí con el apodo de las Cohete
ras, cuyos miembros principales eran Jacinto Sánchez, Manuela 
Nii'lo y Marfa, hija de ese matrimonio. 

Esta familia tenía la fama de observar una conducta desarre
glada y aún indigna, según se refiere en una carta dirigida desde 
Querétaro al General D. Félix Calleja por D. José Angel Marfa 
de Yllescas, ell.0 de septiembre de 1811. 

En esa carta se denuncia el hecho de que en la casa de las re
feridas Coheteras verificaban continuas reuniones los legos insur
gentes juaninos de San Luis Potosí, los que al fin acabaron por 
consumar allí, á fines de 1810, el movimiento revolucionario, enca
bezado por Fr. Luis Herrera y Fr. Juan Villerías. 

Marfa huyó en seguida; pero en julio de 1811 volvió á San Luis, 
sin que se sepa lo que haya pasado con dicha familia después de 
Ia denuncia hecha á Calleja. (0. de G. de Realistas. Calleja; tomo 
23; fs. l. Archivo General y Público de la Nación.) 

CoJo, El.-Juan Briones. V. VARIOS. 

CoJo, EL-Magdalena Medina. 
No se sabe de cierto si fué cabecilla que mandaba alguna tro

pa ó simplemente un buen partidario de la Independencia, pues en 
un parte remitido á Guadalajara al General D. José de la Cruz, se 
dice que Medina sublevó á los habitantes de un rancho llamado El 
Muerto, cerca de San Pedro (?),para combatir á una pequei'la tropa 
realista que por allí pasaba, á la cual atacaron, haciendo uso de 
palos y de piedras, pero con tal arrojo y tezón, que hicieron hufr 
á los realistas, hiriendo á varios de ellos (noviembre 24 de 1811 ). 

CoJO, EL--Pedro Trujillo. 
En un diario de operaciones militares del Comandante de León, 

D. Miguel Ignacio de Béistegui, se refiere que, el 18 de enero de 

; 
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1820, fué aprehendido d Cojo en unión de Felipe Quiroz, ambos 
pertenecientes á. la tropa de los Pachones y conocidos como cri
minales por sus muchas atrocidades. (0. de G. de Realistas. Lina
res, Antonio; tomo 3; fs. 648. Archivo General y Público de la Na
ción.) 

N o se menciona el lugar en que fueron capturados, ni el castigo 
que se les impuso. 

CoLEJ<o, El.~-José Antonio Bdrcena. 
Notable insurgente que con el carácter de Coronel militaba en 

la Provincia de Veracruz en las tropas del benemérito caudillo D. 
Guadalupc Victoria. 

Varias veces se hace referencia del mencionado Bárcena, en 
los partes de los realistas, como un cabecilla astuto, audaz y temi
ble que no cesaba de inquietar á dichos realistas, aun acometiéndo
los en algunos lugares bien defendidos, como lo verificó el 23 de ju
lio de 1812, atreviéndose á atacar á la villa de Córdova, defendi
da por el Comandante D. Miguel Paz. 

B<ircena llevaba 500 hombres, escogidos entre las guerrillas que 
merodeaban por aquel rumbo, y al emprender el ataque hizo 
que algunos soldados de su vanguardia vistieran uniformes seme
jantes 11 los de las tropas del Rey, con el fin de dar una sorpresa 
á los defensores de la plaza en la madrugada de dicho día; pero es
te ardid no le dió resultado, ü pesar de que al grito fingido de ¡Vi
va España! pretendió que su tropa pasara los fosos y se acercara 
á los parapetos, porque al fin los centinelas se apercibieron del en
gaño y comenzaron ü hacer fuego contra los sup11estos realistas, 
quienes, ayudados por una parte de la plebe, iban ya provistos de 
hachas y otros útiles para romper las puertas del cuartel de los 
realistas, habiendo log-rado derribar una de ellas, por la que pudie
ron penetrar como veinte insurgentes; pero reforzado aquel pun
to por una partida que envió el Comandante Paz, tuvieron que re
tirarse los asaltantes, abandonando su intento de apoderarse de la 
plaza, pues no llevaban artillería para contrarrestar el fuego que 
con uno 6 dos cai'lones se les hacía. El Colero se retiró dejando en 
el campo como veinte muertos y llevándose muchos heridos, según 
refiere el parte que Paz envió al Coronel D. José Antonio de Andra
de. (0. de de Realistas, Andrade, José Antonio; tomo 4; fs. 75. 
Archivo General y Público de la Nación.) 

El citado Calero logró derrotar á la escolta que conducía el co: 
rreo de V eracruz, en los callejones inmediatos á dicha ciudad, ha-
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biendo capturado en ese encuentro á un sacerdote de apellido Igle
sias. 

También contribuyó á hostilizar un interesante convoy que en 
septiembre de 1812 conducía el Capitán D. Francisco de la Meza 
á Veracruz, quien sufrió fuertes reveses en Paso del Macl1o y El 
Platanar. 

CoMANCHE, EI.-M(f{uel /(anws Ari:zfJe, originario del Valle de 
San Nicolás, en el Saltillo, Estado de Coahuila. 

Sería preciso escribir muchas páginas para presentar la inte
resante biografía del Dr. D. Miguel Ramos Arizpc, distingui
do sacerdote, notable defensor de la Independencia y partidario 
fiel de las ideas liberales; mas como los límites de este pequeño 
trabajo no permiten extensas reseñas ó biografías, nos conforma
remos con hacer un resumen de la interesante vida del ilustre ecle
siástico, quien justamente mereció, por sus relevantes virtudes 
públicas, que la historia eternizara su nombre, coloc;índolo aliado 
de la brillante pléyade de los hijos más beneméritos de la patria. 

Sus estudios para la carrera eclesiástica los hizo con plausible 
aprovechamiento en Monterrey y en Guadalajara, y en esta última 
ciudad, donde concluyó sus funciones literarias, obtuvo los grados 
mayores de Dr. y Uc. en sagrados cánones. 

Muchos fueron los cargos ó empleos que desempeñó el Sr. Ra
mos Arizpe en la diócesis del Nuevo Reino de León, donde obtuvo 
por oposición los curatos de Santa María de Aguayo, Real de 
Borbón, Güémez y Padilla, habiendo desempeñado antes los em
pleos de Provisor y Vicario General, Juez de testamentos y capella
nías, Promotor y Fiscal Eclesiástico, así como Catedrático de de
recho canónico y civil en el Seminario de Monterrey. 

En México le fué conferido por la Real Audiencia, después de 
brillante examen, el título de Abogado en leyes, y como su nombre 
figuraba ya entre los eclesiásticos más ilustrados, amantes de la 
justicia, laboriosos y de conducta recomendable, lo designó su mis
ma Provincia de Coahuila para que fuera á representarla como Di
putado propietario en las Cortes extraordinarias de Cádiz, adon
de llegó el mes de marzo de 1811. 

Uno de sus biógrafos, D. Manuel Gómez Pedraza, refiere que 
el Sr. Ramos Arizpe, durante su representación en dichas Cortes, 
se distinguió como hombre verdaderamente patriota y amante de 
la libertad de su país, habiendo despreciado tentadoras promesas 
ó halagüeñas proposiciones, antes que hacer traición á la sinceri
dad y á la firmeza de sus principios políticos. Tal conducta, en 
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verdad digna y respetable, le atrajo el odio del mismo Monarca es• 
pañol y de otros déspotas, por Jo que tuvo que verse envueltq en 
graves dificultades y persecuciones, habiendo sufrido unencarce
lamicnto en lVladrid por cerca de veinte meses y un destierro de 
cuatro años en la Cartuja de Valencia . 

. Restablecido el orden constitucional en la penfnsulá, volvió tí 
las Cortes como Diputado suplente, sin que dejara de seguir traM 
bajando con ánimo y con empeño en favor de la libertad de la Amé
rica; y consumada la Independencia de México, volvió el Sr. Ramos 
Arizpc <i pisar el suelo patrio, el 31 de diciembre de 1821. 

Después de su regreso de España y como debida recompensa 
á los valiosos y patrióticos servicios que prestó á su patria en 
aquel país, fué electo Diputado al Congreso Constituyente Mexi
cano, el año de 1823. 

Tomó parte en los trabajos consagrados á la Constitución de 
1824; fné Oficial Mayor del Ministerio de Justicia y Negocios Ecle
si<:ísticos, Ministro Plenipotenciario para el arreglo de tratados en
tre México y la República de Chile, individuo del Consejo de re
presentantes con motivo de las llamadas Bases Org<ínicas de Tacu
baya, y en abril de 1842 fué nuevamente designado para formar 
parte del Congreso General de ese año. 

Por fin, tras de una vida consagrada durante muchos afios al 
cumplimiento de sus deberes eclesi::ístícos, y sobre todo, á llenar 
los que había contraído con la patria, sucumbió el ilustre coahui
lense, el 28 de abril de 1843, legando ::í México un nombre glorioso 
y una memoria digna del eterno recuerdo de todos sus compa
triotas. 

Tal fué, tntzada á grandes rasgos, la interesante vida pública 
del Dr. D. Miguel Ramos Arizpe, á quien en España llamaban el 
Cmnanche, apodo que él mismo se había aplicado, tanto por el de· 
saliño que usaba en su propia persona, como porque su fisonomía 
y algunos de sus caracteres morales tenían cierta semejanza con 
los s<:llvajes de la tribu comanche. (Museo Mexicano, tomo 2, 1844. 
Anuario Coahuilense.) 

CoMINos.-Joaquín Jvfargara. 
Era éste un cabecilla insurgente, cuyo nombre aparece en la 

causa que se instruyó en Acapulco contra varios hombres y muje
res que en el pueblo de Cacahuatepec se ocupaban de proveer de 
alimentos y de prestar otros servicios á dicho cabecilla y á los lla
mados Narciseños. Esta es la única referencia que se hace de Co
rninos en la citada causa. 
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CoRREGIDORA, La.---Josefa Ortiz de Domhzgue.:::. 
La primera heroína de nuestra Independencia, es comúnmente 

conocida en la historia con el nombre de la Corregidora) título ho
norífico que se le daba por haber sido esposa del Corregidor de 
Querétaro D. Miguel Domíng-uez. 

Esa mujer varonil y de espíritu fervientemente patriótico fué 
una de las más entusiastas, decididas y firmes partidarias de la cau
sa de la Independencia, pues cuando en Querétaro se verificaban 
reuniones secretas para preparar el movimiento encaminado ;í pro
clamar la libertad de nuestra América, D.a Josefa Ortiz de Domín
guez estaba iniciada en esos patrióticos trabajos, tomando partici
pación activa en ellos y manteniendo correspondencia con el Capi
tán D. Ignacio de Allende y con otros de los conjurados. 

Próximo estaba á estallar tan atrevido movimiento; pero como 
en esa clase de empresas no faltan los judas, hubo entonces un pér
fido llamado Joaquín Arias, que descubrió la conspiración, ponien
do en gravísimo peligro á todos los complicados en ella, inclusive 
D.a Josefa Ortiz. 

Habían comenzado á verificarse algunas aprehensiones en Que
rétaro, y habrían sido igualmente capturados el Capitán Allende, 
el Cura D. Miguel Hidalgo y Costilla, D. Mariano Abasolo, Aldama 
y otros de los comprometidos en Dolores y en San Miguel el Gran
de, si la Corregidora, á quien su esposo D. Miguel h<1bía dejado 
encerrada en su casa, por temor de que fuese á cometer una peli
grosa indiscreción, no hubiera consumado en aquellos críticos ins
tantes un acto verdaderamente meritorio y oportuno. 

En efecto, la animosa y patriota matrona, temiendo justamente 
que con la prisión de todos los comprometidos fracasara por com
pleto el plan de libertad proyectado, concibió el pensamiento de co
municar á D. Ignacio de Allende la delación hecha por Arias. Pero, 
¿cómo haría para lograr que recibiera con la rapidez posible tan 
importante aviso? El paso era difícil y la situación en que la Co
rregidora se encontraba, era apremiante y desesperada; pero ella 
supo vencer esa dificultad, apelando á un recurso que le aconse
jó su espíritu sagaz y previsor. 

En los bajos de la casa que ocupaba D. Miguel Domínguez te
nía su habitación el Alcaide de la cárcel, D. Ignacio Pérez, hombre 
de confianza y uno de los conjurados co!1 quien D.a Josefa Ortiz 
estaba de acuerdo. Así es que se puso al habla con él, previnién
dole que como pudiera fuese inmediatamente á San Miguel á lle
var al Capitán Allende la noticia de lo que acababa de ocurrir en 
Querétaro. Bien sabido es que este oportuno paso dió por resul-
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tado que los primeros caudillos de la insurrección escaparan de las 
g·arras del Gobierno realista, proclamando en seguida la Indepen
dencia en el pueblo de Dolores. 

Entre tanto, la Sra. Ortiz y su esposo eran reducidos á prisión, 
Jo mismo que otras personas, y <l efecto de que se les instruyese la 
respectiva causa, flH.~ ele ivlt'xico tí Querétaro el Alcalde de Corte D. 
Juan Collado, quien restituyó en su empleo á D. Miguel Domínguez, 
poniendo en libertad ;í la Corregidora; pero como ella era partida
ria decidida de la Independencia, siguió después consagrando sin 
temor ahruno sus esfuct·zos ti la propaganda de tan benéfica y justa 
causa. Esto dió motivo para que D. l::.'ernando Romero Martínez 
acusase á D.a Josefa Ortiz ante el Virrey, quien se conformó con 
prevenir al Corrcgiclot- Domínguez que la amonestara seriamente, 
so pena de que, si continuaba en su actitud sediciosa, se procede
ría poniéndola reclusa en algún convento. 

Sin embargo, la intrépida dama, resueltamente entusiasta por 
d triunfo ele la causa que con tanto ardor había abrazado, no tan 
sólo despreció la amenaza del Virrey, sino que, desafiando las iras 
y las persecuciones del Gobierno español, seguía poniéndose en 
contacto con los partidarios de la Independencia, pues cuando en la 
metrópoli del Virreinato se verificaron las elecciones del año de 
1813, aseguraba el Cant5nigo BcristcUn que en Querétaro había u.n 
agente descarado, audaz) incorregible, que no perdía ocasión de 
inspirar odio al Rey, ü España y éÍ su Gobierno legítimo, y que ese 
agente era D.a Josefa Ortiz, á quien dicho sacerdote comparaba 
con Ana Bolena, la leg-endaria reina inglesa. 

Tal acusación determinó una nueva providencia contra la ab· 
negada insurgente, ordenándose que se le pusiera presa, comisión 
que desempeñó el Coronel D. Cristóbal Ordóñcz. 

Se acusaba ;í la Sra. Ortiz de que recibía y circulaba impresos 
sediciosos de los insurgentes, de que les comunicaba noticias y de 
que mantenía correspondencia con D. Ignacio Rayón y el Dr. Cos, 
por cuyo motivo se orden() que fuera remitida á México, á disposi
ción del Virrcy.l 

Al lleg-ar (t la metrópoli, se le designó como lugar de arresto el 
convento clc religiosas de Santa Teresa la Antigua, en donde per
maneció algún tiempo sufriendo las duras penalidades de aquella 
reclusión y las amarguras que le causaba la ausencia de sus pobres 
hijos. Aparte de estos sufrimientos morales, que sin duda la ator-

1 El Coronel insurgente D. Francisco Lojero enviaba impresos á la Co
rregidora desde San Miguel el Grande y recados del Dr. Cos. Agosto de 1812. 
(Colección de Documentos de Hernández Dávalos, tomo IV, pág. 921.) 

ANALKS. T. II.-1?. 

BIBLIOTECA OEI.. INSTITUTO NACIONAL 

OE ANTROPOLOGlA E HTSTORIA 
MUSEO N~:CIONAL CE ANTROPOL.O~IA 
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mentaban, se ví6 próxima <l ser nuevamente madre, y esta circuns
tancia exigió entonces atenciones especiales, que no se le poclían 
proporcionar en el convento, y por tanto, se le concedió salir <i re
cibirlas éí una casa particular. 

Reclusa todavía en las Teresas, se dirigió al Virrey, lnmcnt;ín
dose de las penalidades, vejaciones, bochornos y ang-ustias que su
frió cuando fué conducida á México como una criminal, y pidien
do solamente que se le hiciera justicia; pero el Virrey le contestó 
que todavía se estaba tramitando su causa. 

Entre tanto, D. Miguel Domíngueh habfa suplicado al Virrey le 
permitiera pasar á México á prestar alguna ayuda á su esposa, ofre
ciendo renunciar el empleo de Corregidor, si acaso era necesario. 

La causa de la Sra. Ot·tiz seguía lentamente sus tnímites, pues 
había comenzado el año de 1813 y hasta el ele 1816 quedó en esta
do de sentencia, habiéndose impuesto á la rea el castigo de reclu
sión indefinida; pero como dicha causa había pasado al Auditm· D. 
Miguel Bataller, este pidió que D.a Josefa fuera nuevamente redu
cida á prisión, por lo que ordenó el Virrey que se le pusiera reclu
sa en el convento de Santa Catalina. Hasta entonces de nada ha
bfan servido los esfuerzos y las súplícas de D. Miguel Domfnguez 
en favor de su infortunada esposa, pues el Virrey Calleja se ma
nifestaba indiferente 6 inflexible ante los ruegos del Corregidor y 
los sufrimientos de D.a Josefa. 

Por fortuna para esta respetable dama y para su desolada fa
milia, fué designado como Virrey de Nueva España D. Juan Ruiz 
de Apodaca. 

La Sra. Ortiz había sido sentenciada en definitiva :í cuatro años 
de reclusión en el mismo convento de Santa Catalina, hasta que die
ra pruebas de verdadero arrepentimiento; pero habiendo llegado <l 
oídos del mencionado Virrey las nuevas súplicas del Corregidor y 
una instancia de D.a Josefa, en que pedía se le pusiera libre para 
poder cuidar á sus catorce hijos, casi desamparados, supuesto que 
eL Corregidor se encontraba enfermo y á punto de perder la vista, 
se le concedió la libertad el mes de junio de 1817. 

D. Miguel Domínguez no volvió á ocupar su puesto de Corre
gidor de Querétaro, y tanto él como D.a Josefa quedaron residien
do en México hasta después de consumada la Independencia. 

D. Miguel llegó á desempeñar algunos puestos importantes en 
el Gobierno independiente, y D.a Josefa bajó al sepulcro, iluminada 
con una aureola gloriosa el 2 de marzo de 1829, y su cadáver fué 
sepultado en el altar de la Virgen de los Dolores, en la iglesia del 
Convento de Santa Catalina, de México. 
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Los eminentes y heroicos servicios que la varonil Corregidora 
prestó <í la patria en días aciagos y tormentosos, no debían que
dar olvidados por el pueblo mexicano, porque aquella abnegada 
mujc1·, aquella primera y distinguida heroína de nuestra Indepen
dencia se hizo acrccdOI·a, por su grande patriotismo, ;í la eterna gra
tilud de la Nación. 

Así es que por dccn~to de :Zl de octubre de 1894 fueron exhu
mados sus restos y conducidos :1 Qucrétaro solemnemente, donde 
descansan ahora bajo un monumento que se les erigió en el Pan
teón de la Cruz. 

En la Capital de la República se erigió también una estatua á su 
memoria en el jardín ó plazuela de Santo Domingo, y el nombre 
de la ilustre Corrq!;idora est:l escrito con letras de oro en el sa
h)n de sesiones tle la Legislatura de Querétaro. 

El Sr. Gonzálcz Obregón, en el libro intitulado México Viejo y 
Anecdótico, dice lo siguiente acerca de la insigne herofna: 

«En la última década del siglo próximo pasado, y en la casa nú
mero de la calle de Santa Clara [ciudad de México], vivían las 
señoras Gonz<llez, personas de buena sociedad y amantísimas de 
obsequiar tl sus tertulianos con dulces, chocolates, bizcochos y re
frescos. 

<<Las tertulias de las González eran muy concurridas y anima
das. Oidores, inquisidores, militares, canónigos, literatos, todos los 
personajes más distinguidos' de la época concurrían allf, para co
mentar en sabrosa charla las noticias de la Gaceta 6 los chismes 
de la ciudad. 

«Una joven huérfana llevaba ella misma los obsequios á las vi
sitas, y en m::ls de una ocasión, cerca de la puerta de la sala, ::i 
hurtadillas, se detenía á escuchar las conversaciones, y de una ma
nera especial las acaloradas disputas relativas al Gobierno de Es
paña y ;1los primeros síntomas de la revolución francesa. Un dfa, 
princípalmeme, le cautivó la fogosa y elocuente palabra del joven 
don José Joaquín Fernández de Lizardi, quien mús tarde figuraría 
en el mundo de las letras con el pseud6nimo de El Pensador Me
xicano, y el cual en esa vez hablaba con entusiasmo, con sinceri
dad y con suma valentía de la emancipación de los pueblos y de 
los derechos que tenían para aspirar á ella. 

«Ln semilla, arrojada sobre terreno virgen, siempre fructifica, 
y aquella apología de la Independencia que escuchó de los labios 
de El Pensador In joven huérfana é hija de don Juan José Ortiz 
y de doña Manuela Gir6n, fué el primer beso de libertad que sin
tió en su frente, ella que había de anunciar más tarde al Padre de 
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la Patria el peligro por que atravesaba la conspiración que inició la 
gloriosa lucha de la Nueva España en 1810. 

o:La joven se llamaba María Josefa Ortiz. Había ingresado al 
Colegio de las Vizcaínas el 30 de mayo de l 789, previa solicitud 
que hizo el día 16, y estuvo en este notable plantel hasta el 31 de 
marzo de 1791. Fué sacada de allí por su hermana mayor, doña 
María Sotera Ortiz, á pretexto de que estaba enferma y de que los 
bienhechores que daban dinero para Ja pensión, uno había muer
to y otros habían retirado sus limosnas. 

«Quizás la verdadera causa fué otra. El Lic. don Miguel Do
mfnguez visitaba el Colegio por negocios que tenía con la Mesa 
Directiva. Tal vez conoció allí ú la joven Ortiz, y prendado de sus 
cualidades y de su hermosura, solicitó sacarla bajo los pretextos 
ya mencionados. Confirma esta sospecha, el que éí. poco tiempo, el 
24 de enero de 1793, se unieron en matrimonio clon Miguel Do
mínguez y dona Marfajosefa Ortiz.,, 

Y agrega el Sr. Gonzá.lez Obreg·ón que la ilustre heroína, des
pués del triunfo de la Independencia y ya establecido el Imperio 
de Iturbide, la Emperatriz esposa de éste, doña Ana María Ruar
te, nombró á la Sra. Ortiz primera dama ele honor; pero que al re
cibir ésta tan honroso nombramiento, contestó al portador con ab
negación democrática y con altivez lo siguiente: 

-«¡Diga usted que la que es Soberana en su casa, no puede ser 
dama de una Emperatriz!, ··· 

CoYOTE, EL-José Vigueras) originario de Totolapa. 
Varios vecinos de dicho pueblo denunciaron ú Vigueras, acu

sándolo formalmente de fautor de los rebeldes y de haber sido un 
hombre perverso que tenfa íntimas relaciones con algunos cabeci
llas, á quienes comunicaba interesantes noticias y ayudaba en fa
vor de la insurrección, por lo que dichos vecinos le consideraban 
perjudicial á la paz y seguridad del referido pueblo. 

Por esta acusación fué capturado Vigueras y se le instruyó 
sumaria en Tlayacapa; pero después de hechas varias averigua
ciones, se enviaron éstas á la Real Sala del Crimen, y el Virrey 
Apodaca solamente le impuso la pena de residir en un punto que 
estuviera guarnecido por tropas del Rey (diciembre de 1817). 

CRISTO.-José Miguel Durdn de Huerta. 
A este individuo se le formó causa en Perote, el año de 1816, 

acusado de haber sido uno de los cómplices en la conjuración in
surgente que se tramó en los Llanos de Apam, por cuyo delito fué 
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sentenciado á servir ocho años en los bajeles de S. M. en los ma• 
res de Europa, con calidad de que no pudiera volver á México ni 
;í sus islas adyacentes, bajo ningún pretexto. (C. de I., tomo 170, 
n.'1 iJN. At·l'hivo (;cneral y Público ele la Nación.) 

CJ<ISTO!L\U'>~. No se menciona su nombre. 
En una declaración que rindiü en Aguascalientes, el mes de ju

nio de IHl (),Pedro Gonzü!ez de Enterría, soldado del Batallón de 
Castilla, ast·¡.nm'í que un negro de Guinea, conocido por Cristoba
lón, era correo que con mucha frecuencia se ocupaba de llevar 
papch>s y noticias de los insurgentes de Zaeatecas parn algunos 
cabecillas del Bajro. 

La filiaci<Ín que Enterría daba de dicho negro es la siguiente: 
«Con pasas (en el pelo), alto de cuerpo, manchada la cara de virue
las, con una cicatriz en el carrillo izquierdo, calzón de cuero, man
ga nevada de paño de la tierra.» (0. ele G. de Realistas. Torres 
Valdívia, tomo 8.0 Archivo General y Público de la Nación.) 

CUATE, EJ.--V. VARIOS. 

CuATE, El. -Luis . .... . 
Pertenecía á las tropas del jefe insurgente D. Francisco Osor

no, y le tocó concurrir al ataque de Tulancingo en junio de 1812, 
así como á los combates de Tlaxcala, Pachuca y otros. 

CuAms, Los.---Gervasio y JJ!anuel Vdsquez. 
Estos capitanes guerrilleros y otros llamados los Lucianos an

daban por el Bajfo prestando sus servicios á la causa insurgente; 
pero á principios de enero de 1817 se presentaron los Cuates á so
licitar la gracia de indulto con el Teniente Coronel Larragoiti, Co
mandante de Salvatierra. El carácter áspero é insolente de este jefe 
hizo que dichos Cuates se volvieran al partido de la insurrección, 
pues públicamente los ultrajaba, llamándolos pícaros, malvados y 
ladrones, lo que clió motivo para que, irritados por la imprudente 
conducta ele Larragoiti, se lanzaran nuevamente á combatir á los 
realistas, llevándose de Salvatierra alguna gente, armas y caballos. 
(C. de I., tomo 174, expediente 10. Archivo General y Público de 
la Nación.) 

CuLONA, La.--Juana López. 
Acerca de esta mujer se refiere en una declaración que rindió 

en la villa de Lagos el soldado del Regimiento de Zamora, Domin-
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go Hedreyra, que era originaria de Guanajuato y se ocupaba de 
conducir vfveres, zapatos, sombreros, plomo, pólvora y otros ar
tículos que llevaba de dicha ciudad para las tropas ele D. Encarna
ción Ortiz y otros insurgentes del Bajfo. En esta clase de patrióti 
cos servicios ayudaban <i]uana López tres mujeres de Guanajuato. 

A consecuencia de la declaración del soldado Hedreyra, dispu
sieron las autoridades realistas que se procurara la captura de 
Juana López y sus compai'íeras; pero no hay constancia de: que 
se hubiera conseguido cumplir esa orden. (0. de G. de Insurgentes, 
tomo 74 r., fs. 118. Archivo General y Público de la Nación.) éz 

Por insignificantes que parezcan los servicios que Juana López 
prestó á la causa insurgente, ellos reclaman una justa deuda de 
gratitud en favor de esa humilde, pero atrevida mujer patriota. 

CurmÑA.-Juan Valdivia. 
La ciudad de Zacatecas era presa de grande alarma la tarde 

del día 14 de abril de 1811. 
Las tropas realistas que guarnecían dicha ciudad habían salido 

precipitadamente á ocupar el cerro del Grillo, en cuya ventajosa 
posición se prepararon para rcsistií- á las fuerzas insurgentes del 
General D. Ignacio Rayón, quien se acercaba por el rumbo del Sal
tillo con un ejército de mil hombres, después de haber inferido glo
riosa derrota á las tropas realistas del Coronel Ochoa, en el Puer
to de Piflones. 

El valiente y patriota. zacatecano D. Víctor Rosales y D. José 
Antonio Torres, que venían á la vanguardia con una sección de 
f)()() insurgentes, habían empet'lado reñido tiroteo con la avanzada 
realista, á la cual hicieron retroceder desde el inmediato mineral 
de Pánuco hasta ·el pie del cerro del Grillo. Casi al mismo tiempo 
apareció por el camino de Herrera el jefe insurgente D. José Ma
ría Lícéaga, enviado por Rayón <1 ocupar el cerro de la Bufa; pero 
advertidos de este movimiento~ los realistas destacaron sobre Lí
céaga una fuerza que logró derrotarlo completamente, pues apenas 
pudieron escapar de aquel inesperado descalabro el mismo Ucéa
ga, D. Francisco Rayón y un soldado. 

El General Rayón pasó revista á su tropa, encontrando que en 
aquellos momentos sólo contaba con unos mil hombres ele combate; 
pero sin artillería apropiada ni parque bastante para atacar con 
probabilidades de éxito <.1 un enemigo numeroso, bien posicionado 
y· con elementos favorables para una vigorosa resistencia. Sin 
embargo, el General Rayón no se desalentó por esto, y apelando {t 
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un ardid que se le ocurrió en aquel instante, hizo que la multitud. 
de mujeres que seguían ;í la tropa formara en la misma línea deba
talla de ésta, con el fin de aparentar así mayor número de GOm
batientes. 

En tales condiciones, ordenó el General Rayón el ataque. 
La noche cubría con su obscuro velo el campo que iba á pre

senciar escenas sangrientas de intrepidez y de heroísmo. 
Era la hora llamada de dnimas cuando comenzó á escucharse 

nutrido fuego de fusilería sobre la formidable posición del Grillo, 
q.tempestivamente había sido asaltada por los valientes solda
dos ae D. José Antonio Torres y de D. Víctor Rosales. 

Los realistas hicieron tenaz resistencia, y por largo rato el es
tampido ensordecedor de sus cañones repercutió con eco prolon
gado y pavoroso en las montañas de· Zacatecas; pero Torres no 
contaba con artillería para atacar al enemigo y hacer provechoso 
el asalto. Envió entonces un ayudante á decir á Rayón lo quepa
saba. Este General se limitó á contestar lo siguiente: 

-Diga Ud. á Torres que si no tiene artillería, la tome del ene
migo. 

El intrépido Torres, quizá avergonzado ó estimulado con esa 
espartana contestación, no midió ya el número del enemigo, ni se 
detuvo ante la ventajosa posición en que éste se encontraba. 

Los asaltantes trepan con inusitado arrojo y entusiasmo hasta 
la cumbre de la montaña, y al grito de ¡viva la Independencia! ¡vi
va México! se lanzan ansiosos sobre los realistas, combatiendo con 
ellos á quemarropa y cuerpo á cuerpo, en reñida y sangrienta 
lucha. 

Pocos momentos después, el ejército realista fué vencido y com
pletamente derrotado por los insurgentes, quienes quitaron al ene
migo casi todo su armamento y artillería, municiones de guerra y 
500 hélrras de plata. 

Al día siguiente en la mañana entró Rayón en Zacatecas con 
sus soldados triunfantes, y el jefe realista Zambrano huyó rumbo á 
Jerez con Jos restos ele su tropa derrotada. 

Fué éste un l1echo de armas altamente glorioso para aquellas 
tropas insurgentes y para sus denodados y patriotas caudillos; pe
ro el atrevido asalto del cerro del Grillo, la noche del14 de abril de 
1811, se hizo muy notable, porque durante él ocurrió un episodio 
extraordinario y sorprendente, cuyo relato nos ha transmitido la 
historia de aquella tremenda y borrascosa época. 

Dícese que en los momentos en que se empeñaba rudamente el 
asalto al cerro mencionado, los insurgentes pretendieron hacer 



uso de un pequeño cañ6n para batir al enemi~·o; ¡wru como dicho 
cañ(ín no tenía cureña, era difícil apro\'(~ch;trlo como se dcse;tha. 
Sin embargo, un insurgente llamado Juan Valdivia, comprL·mlicn
do la imperiosa necesidad de hacer uso de aquella ;¡rma, se pr()pu
so servir de cureña, haciendo que sobre sus espaldas se L·oloca
ra el cañ<'in y se hiciera fuego con él. Sus compañeros de combate 
vieron en esto una ddcrminaci<'ín temeraria; pero Valdi,·i;~, poseído 
de un asombroso atrevimiento y de un ardiente patriotismo, suhs
tituy(í la falta de la curciía con su propio cuerpo. 

Se puso, pues, la carga correspondiente al e;¡ i'Hín, S(' apuntú,asc 
hizo fuego; pero después del disparo se vi<í que el intr(pido VakÍtvi;t 
tenía la espina dorsal fracturada!. 

Tndudahlcmcnte dcbi<Í sentir el desventurado patriota terribles 
dolores en aquellos instantes; pero sobreponiéndose ;í la intensidad 
de ~stos, preguntó tranquilamente ;í sus compañeros de armas si 
había hecho buen dedo el tiro, y como se le contestara afirmativa
mente, rcplic6 diciendo: 

Entonces, muero ahora con g-usto. 

Este episodio, ejemplo de una sorprendente abnegación y de 
un valor heroico, ha merecido que la· historia p;tlria lo consi.~·nc 
en una de sus brillantes p;'tginas y que D. Guillermo Prieto, el inol
vidable Fidel, el inspirado y popular vate mexicano, haya cantado 
en un hermoso romance el heroísmo deJuan Valdivia <í]uan Cu
rcFín, como también se le ha llamado. 

Y ciertamente, el nombre de aquel humilde y dcnonado defen
sor de la patria, es dig·no ele que se le eternice en los anales ele 
nuestra primera Independencia, porque la gloria con que Valdivia 
se cubrió sobre la montaña del Grillo, no es menos memorable que 
la que también hizo célebre al atrevido Pípila, en el sangriento 
asalto al Castillo de Cranaditas, el año de 1810. 

Episodios de este g-énero, ejemplos de sublime abncgaci<ín, de 
valor sin igual y de heroico patriotismo, abundan en las p;íg-inas 
de nuestra historia; pero entre ellos resalta indudablemente, con 
imperecedero recuerdo, el nombre de J u a nV al di vi a, aquel intrépido 
soldado que ofreció con gusto su vida por la salvación de la patria. 

Cmmo EL EuRoPEo.-]-<}mu:isco Ferndnde:::. 
De este individuo se sabe únicamente que era uno de los com

plicados en la entrega de la plaza de .1\capulco, que fué propues
ta por el español Gago al Cura Morelos. (Armijo, Gabriel, tomo 7, 
núm. 75. Archivo General y Público de la Nación.) 
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Ciuu.o. -lfilario (,'oll::d!c:::. 
El mes de junio de 1 Rll, fm' descubierta en Oaxaca una cons· 

pir;tci(ín insurg·cntc contra el Gobierno realista, la cual debía haber 
cstall;¡do en aquella ciudad. 

J_os principales promotores de dicha conspiración fueron D. 
l,'dipc Tinoco y D. Catarino J..>aJacios, ú quienes se formó proce
so, y durante la tramitaci6n respectiva aparecieron como cómpli
ces Hilario Conz;Uez (a.) Cltallo, Gil Saucedo (a.) Cabezón,José Ma
ría J..Z.amírez (a.) Pl'!án Cltilm¡ucs, José Romero (a.) Chintico, Pedro 
Vásqucz (<t.) El .·1/olero, y uno apellidado Flores (a.) Pito Agua
ca/(' .. Lodos ori.g·inarios de Oaxaca. 

En dicho proceso consta que Owllo .. el Cabezón y Clzilaques 
tenían Llispuesla alguna gente armada con escopetas, machetes y 
cuchillos en sus respectivos barrios del Carmen, los Alzados y el 
Pc!''íasco, y que en la casa de Chilaques se habían celebrado algu
nas juntas relativas ú la referida conjuración; pero no se sabe qué 
castigo se impuso ú dichos complicados, y solamente se puede 
asegurar que Tinoco y Palacios pagaron en el patíbulo su teme
rario y patriótico proyecto, muriendo valerosamente y sin flaquear 
ni en los postreros momentos de su vida, y que Gil Saucedo fué sen
tenciado ;í destierro perpetuo <t Puerto Rico. (C. de I., tomo II, ex
pediente 6. Archivo General y Público de la Nación.) 

CHANo, El.-Fhmcis(;o Salaz-ar. 
Se ignora de dónde era originario; pero apareció como cabe

cilla insurgente en el Distrito de Toluca y no se refieren hechos 
notables de él. Fué aprehendido y fusilado en dicha ciudad, el año 
de 1813. (C. de I., tomo 150. Archivo General y Público de la Na
ción.) 

CliAPANEco, El.--Sc ignora su nombre. 
Este individuo pertenecía á la tropa del cabecilla Juan Busta

mante, afamado y temible insurgente, cuyas correrías eran por ]al
pan, Apaseo y otros lugares del Bajío. Con Bustamante andaban 
el Chapaneco y otro guerrillero apellidado Becerra, quienes fue
ron sorprendidos y capturados en el rancho de las Pulgas, sobre 
la sierra de Jalpan, el 21 de enero de 1819, por el Capitán D. Ra
món Galinzoga, de la sección del General D. Antonio Linares, quien 
sumariamente y previos los auxilios espirituales, los hizo pasar 
por las armas en Apaseo. La cabeza de Bustamante la mandó co
locar en un palo para escarmiento de los rebeldes. 

En el parte respectivo se dice que el Chapaneco era bien cono
ANALEs. T. II.-7. 
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cido en aquel rumbo como muy audaz y temido por las maldades 
que cometfa. (0. de G. de Realistas. Linares, Antonio; tomo(). Ar
chivo General y Público de la Nación.) 

CHARRO, El.·-Diego Tovar, originario de San Juan del Río. 
Desde el ano de 18B comenzó á servir :í la insurrccci6n en la 

tropa del cabecilla Miguel Serrano, por Jos Llanos de i\pam, y su
cesivamente en las de Vicente Gómez, Arroyo y Colín, habil'mlo
se encontrado en los combates de Nopalucan, Tlahuapan y Acul
tzingo y en el ataque de un convoy que se clirig-fa ;í. Jlvléxico. "'"' 

Tovnr fué capturado en el encuentro que tuvieron el Teniente 
realista Soto y el cabecilla Colfn, á inmediaciones de San Lorenzo 
Tlacoycn. el 14 de abril de 11-115. El referido Tovar fué enviado :í 
México <\ la Real Cárcel. Se le formó causa y estuvo preso algu
nos meses; pero consig-uió que se le concediera la g-racia de iu
dulto y fué puesto en libertad. No se sabe otra cosa del referido 
Charro. (C. de I., tomo 1H3. Archivo General y Público de la Na· 
ción.) 

CHARRO DtAz.-No se sabe de dónde era originario. 
Fué uno de los cabecillas que, en las Provincias de Puebla y de 

México, andaban <11as órdenes del famoso insurgente D. F'rancis
co Osorno. No se refieren hazai'ws importantes del Charro Día.z,
pero se sabe que concurrió con cien hombres al sitio de Tulancin
go, el ano de 1812. 

CHATO MADEHA.·-Originario de Zacatccas. 
Muy pocos cHas transcurrieron desde que el Brigadier realista 

D. Félix Calleja había abandonado la ciudad ele Zacatecas para di
rigirse rt Aguascalicntcs y el Bajfo, después de la derrota de D. 
Ignacio Rayón, en el rancho del Maguey. 

D. Vfctor Rosales, el patriota zacatecano que se habfa rendido 
á Calleja, quedando indultado y aparentemente pacífico en dicha 
ciudad1 comenzó á conspirar contra el Gobierno realista; pero sus 
trabajos fueron descubiertos y delatados al Coronel D. Martín de 
Medina, Intendente interino de aquella Provincia, quien á su vez dió 
parte e\ Calleja de la conspiración que se tramaba en Zacatecas. Así 
es que éste ordenó á Medina que con el mayor sigilo procediera á 
la prisión de Jos presuntos conspiradores, recomendándole espe
cialmente la captura de un individuo conocido por Chato Madera . ' 
á quten se tenía como peligroso y complicado en la referida cons-
piración. 



El Intendente Mcdina procedió ;í cumplir la orden de Cnlleja, 
reduciendo ü prisiún ;i l.). Yíctor Rosales, ;l D. Juan su hermano y 
;í otras personas; pero d Chalo ¡IJadt·ra y el P. Fr. Laureano Saa
vcdra, al tt>ntT aviso dl' que también se les hus1:aba, logranm escn· 
parsl~ la misma noche de la aprehcnsi1Sn (k D. Vktor (junio 12 
de !Hll), yendo :í unirse :í una g·uerrilia insurg·ent(' que a.ndabacer
<.'a de Z<Kíl.t<xas. 

lkspul's de lo que lJlll'da rdl~rido, no S<..' volvi<'i :í saber más 
acerca dd Chato Madera. 

CHEMiscu.\. -_jos¡f 1lfaría Nouun>. V. Nt<aJA. 

CIIEI'E EL DI,\BLO. 

A este \.·ahcdlla se le menciona tlnkamt•ntc por medio dt•l apo
do con que era conocido; pero no se hact• ning·una indkaci6n accr· 
ca llc sus hechos como insurgente. 

Dícese 4Ue capitaneaba alg·una tropa por el rumbo de Huisqui
lucan, el afio de 1Hl2. 

CIHCHAI~RóN. ·-José María Tovar. Originario de México. 
Se le procesó en Coyoadn, en septiembre de lHt:J, acusad(> de 

robo de mulas pertenecientes él la hacienda de la Condesa, asf co
mo de haberse ocupauo de conducir cartas de los insurg<:ntes para 
el duet'lo de una panadería situada en la Puerta Falsa del Conven
to de Santo Domingo, en México. 

Tovar fué remitido con su causa á. dicha ciuuad; pero como él 
supo defenderse bien y no hubo pruebas evidentes para castigarlo, 
se le puso en libertad, el 20 de junio de 1Hl4, llespués de diez meses 
de prisión en la Real Cárcel. (C. de I., tomo W\ expediente núm. 5. 
Archivo General y P(Ihlico de la Nación.) 

Cl!ICJIIS PEI.ADAs. -]mm Ignado Aguilar. 
Era Coronel insur~·ctltc y andaba con alguna tropa por el rum

bo de Tolim<1n y otros puntos de la Sierra Alta. 
El 7 de mayo <.le lli13, unido ;1los cabecillas Norberto Guerre

ro y Ram6n Vargas, sostuvo con¿()() hombres un rudo y sangrien
to combate en las alturas de Huacáncoro contra la tropa realista 
de D. Manuel Fernando Bocanegra, quien logró derrotar á los in
surgentes1 haciéndoles cuarenta muertos y quitándoles un estan
darte con la imagen de la Virgen de Guadalupe, varios fusiles, 40 
caballos ensillados y otros objetos. (0. de G. de Realistas. García 
Rebollo, tomo 6, fs. 200. Archivo General y Público de la Nación.) 
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CHico, EJ.-El Platero Millán. 
Fué insurgente por el rumbo ele Zacatlún, el afío de 1SL~, y cuan

do entró allí el realista D. Carlos Llorente, lo capturó y fusiló en 
unión de otros prisioneros. Es lo único que se sabe de eL Chico. 

CHrco FLACO 6 INDIO DEGOLLADOR.- Originario del pueblo ele 
Apozol, Zacatecas. 

En un documento que existe en el Archivo General de Zacatc
cas, se hace mención de dicho cabecilla, refiriendo que pertenecía 
á la fuerza insurgente de otro, conocido por Indio Dolores, ambos 
muy atrevidos, valientes y fogosos defensores de la causa de la 
insurrección. 

Chico .Flaco, conocido también con el apodo de Iudio Dego
llador, era de instintos sanguinarios y se había hecho temer en el 
Sur de Zacatecas y lugares limítrofes á. Jalisco, por los muchos 
desórdenes que cometía y principalmente por las numerosas muer
tes de europeos y de americanos que ejecutaba, por el solo hecho 
de que aparecían como realistas. 

El Indio Degollador fué hecho prisionero en un combate que 
una de las avanzadas del Cura realista D. Francisco Alvarez sos
tuvo en la barranca de Jaltihuiloca contra el Indio Dolores, que 
fué derrotado allí y también cayó prisionero. Ambos cabecillas fue
ron ahorcados de orden del Cura y suspendidos sus cadáveres en 
unos árboles, (octubre 24 de 1811). 

CHICO PALO. 
Sábese solamente de este cabecilla que el año de 1812 tenía una 

fuerza de cerca de 300 hombres ele á pie y de á caballo, con los 
cuales se batió en el Portezuelo, en enero de dicho <tño, contra el 
realista D. Vicente Fernánc.lez, quien lo derrot() allí, causándole 
algunas pérdidas en hombres y armas. 

En el parte respectivo se dice que Chico Palo y sus soldados 
se defendieron con denuedo por más de dos horas. 

CHILE VERDE.---Gregorio Sevilla .. 
Cabecilla insurgente que merodeaba por varios puntos inme

diatos á México, el afio de 1814. Se presentó á indulto ante el jefe de 
los realistas en Tacuba; pero el Cura de aquel lugar, D. Antonio 
de Col y España, se dirigió luego al Virrey exponiéndole que la 
residencia de Sevilla en Tacuba la consideraba peligrosa, pues po
día seguir extraviando á algunas personas con su conducta sedi-
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ciosa y desnrreglada. (C. de I., tomo lGO. Archivo General y Pú
blico de la Naci<'in.) 

OnNILLOS.·~·V. VJ\Rios. 

CJnNGUJHITO.~-V. Caballo ./f7aco. 

CmNo, EL··-~M~t!;uel Gom1ález. 
Cabecilla notable que con el canícter de Teniente Coronel an

duvo en el Bajío, prestando importantes servicios á. la insurrec
ción. 

Se dice que González era hombre de mucho ascendiente en Sal
vatierra y lugares inmediatos, donde tenía mucho crédito como va
liente, activo y buen patriota. Con frecuencia enviaba espías al 
campo enemigo para estar al corriente del número de sus tropas 
y movimientos, y con el fin de crear partidarios :I la causa insur
gente y combatir con la palabra á los realistas, mandaba publicar 
papeles y proclamas firmadas por él mismo. Los enemigos lo juz
gaban como un hombre temible y perjudicial, y lo perseguían con 
empeño, hasta que lograron aprehenderlo, el mes de febrero de 
1817, en Santa Ana Maya, los soldados del Capit<ln D. Antonio La
rragoiti, quien le perdonó la vida á ruego de dos de los mismos 
aprehensores, remitiéndolo á la c<ircel de Celaya y dando parte de 
esto al Virrey. Este dispuso que GonzáJez fuera á extinguir la pe
na de ocho años de presidio <í. Veracruz, adonde fué enviado, el 
mismo año de 1817. 

Gonz<ílez usó de alguna astucia en su declaración, diciendo que 
por la fuerza se había visto obligado ;I entrar en el partido ele los 
insurgentes; pero que siempre había sido de buena conducta, que 
nunca habfa derramado sangre ni cometido excesos, y que el pro
pósito de salvar sus intereses había sido otro motivo para impulsar
lo á lanzarse ü la rebelión. 

CHINO CLAUDJO. 

En el tomo 3.0 de México d Través de los Siglos1 se refiere que 
el Chino Claudio se guarecía con su partida de insurgentes en el 
fortín llamado La Antigua, el cual tuvo que desocupar en diciem
bre de 1815, al aproximarse las tropas realistas del Brigadier Már
quez Donayo. 

CHINo, El.--José Rafael Tuhanor. 
En el parte que el Coronel D. Matías Martín de Aguirre dió al 
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Virrey Calleja, referente á los rebeldes pasados por las armas, en 
octubre de 1815, en el Distrito encomendado á dicho jefe, se men
ciona áJosé Rafael Tuhanor, alias el Chino, como Capitún insur
gente fusilado en la hacienda de la Gavia, lo mismo que el Coro
nel José Joaquín González y siete rebeldes müs. 

CHINO, E!.~Nícolás González. 
Pocas referencias se hacen ele este individuo en los partes de 

algunos jefes realistas; pero se sabe que llevaba grado de Coronel y 
que expedicionó por varios pueblos de Michoacún y principalmen
te en el Distrito ele Toluca. 

Se le perseguía con empeño, lo mismo que ü Pedro Rojas, alias 
el Negro, porque éstos eran Jos que más se acercaban con su gen
te <:í las poblaciones inmediatas á México, y los que más quehacer 
daban <llas tropas realistas. 

González fué al fin hecho prisionero en Alfajayucan, el 16 de 
agosto de 1815, y fusilado allí en unión del cabecilla Ramírez. 

Cr-nNnco.~ fosé No mero. V. CHALLO. 

CHITO.-]osé Marfa Villagrán, originario de Huichapan, en el 
Estado de Hidalgo. 

Si debe darse entero crédito á los informes que acerca de Chi
to Villagrán se encuentran en documentos ele procedencia realis
ta y en algunos relatos históricos, será preciso creer que antes de 
alistarse en las filas de la insurrección, había sido un hombre de re
lajada conducta y de carácter perverso, pues se asegura que tenía 
cuentas pendientes con la justicia por haber dado muerte alevosa 
á D. Antonio Chávez, Subdelegado de Huichapan, clavándole un 
puflal en la espalda, y que á causa de este crimen se vió obligado (l 
lanzarse á la revolución, que casualmente estalló en aquellos días. 

Como quiera que sea, Chito Villagrán, tan pronto como el ejér
cito insurgente salió de Guanajuato rumbo á Valladolid, fué á ofre
cer sus servicios á los primeros jefes de la insurrección, habiéndo
le autorizado el caudillo D. Ignacio de Allende para que, con el tí
tulo de Teniente General de Lanceros, combatiera al Gobierno 
realista. j 

Pocos días después estaba ya Chito en campaña, con alguna 
gente lista para combatir en favor ele la Independencia. 

D. Julián Villagrán, padre del referido Chito, se había levanta
do también en armas contra el Gobierno realista; pero después de 
la batalla de Aculco, estuvo á punto de indultar~e, sugestionado 



55 

por las h<íbiles y astutas indicaciones de un sacerdote amigo su
yo; mas Chito se opuso abiertamente <í que su padre cayera en la 
red que se le tendía. 

En esos clfas (diciembre de 1810), pasaba un convoy de México 
para Querétnro, conduciendo pólvora y municiones de guerra, y 
José María Villagnín y los Anayas lograron interceptarlo en Cal
pulalpan. 

Algunas veces, unido á su padre D.Julián 6 <í los Anayas, 6 bien 
solo con su propia tropa, Chito di6 pruebas de ser guerrillero 
audaz y atrevido; y como había logrado reunir numerosa fuer
za, aunque mal armada1 se atrevió á atacar á Zimapán con mrts de 
tres mil hombres; pero no habiendo logrado tomar aquella plaza, 
en desquite hizo incendiar muchas casas y algunas haciendas de 
beneficio (junio de 1811). 

Pocos días antes, los Villagrancs ha bfan tenido un sangriento 
combate en Venta Hermosa con el Capit<ln realista D. Ildcfonso 
ele la Torre, <1 quien derrotaron completamente, matándole casi 
toda su infantería. 

No fueron éstos los únicos hechos de armas en que Chito Vi
llagnln se encontró, pues aunque su terreno de acci6n no era muy 
extenso, no cesaba de inquietar al enemigo donde quiera que se lo 
permitía la oportunidad; y como los servicios que prestaba á la 
causa insurgente no eran de poca importancia, el General D. Ig
nacio Ray<>n le confirió, en Tlalpujahua, el grado de Coronel (sep
tiembre de 1812). Sin embargo, los desórdenes y los delitos que 
tanto D. Julián Víllagrán como su hijo cometían frecuentemente, 
llegaron ü oídos de Rayón, y resuelto éste <i castigar los desma
nes y la desobediencia de aquéllos, por no haber cumplido la or
den que les dió de ir á auxiliarlo en un ataque contra Ixmiquilpan~ 
marchó á Huichapan, donde se encontraban )(IS Villagranes; pe
ro éstos, tan pronto como comprendieron propósito de Rayón, in
tentaron apoderarse de él, <i cuyo fin mandaron tocar generala y 
levantar los puentes levadizos que había en la población. Sin em
bargo, aunque aquel caudillo llevaba poca gente, se revistió de 
grande audacia y energía, evitando asf la pérfida trama en que pre
tendieron envolverlo los insubordinados cabecillas, quienes al fin 
se vieron obligados á huir rumbo á San Juan del Río, Zimapán y 
Xichú, donde siguieron dominando algún tiempo, sin que él D. Ig
nacio Rayón le hubiera sido posible sujetarlos1 pues se lo impidie
ron otras atenciones más urgentes de la guerra. 

Entre tanto el Gobierno realista perseguía tenazmente á los Vi
llagranes, Chito procuró fortificar él Huichapan para resistir á los . 
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realistas con müs probabilidades de buen éxito; ¡wrn en m;1yu de 
1Sl3 fué atacado allí por el Teniente Coronel D. Pedro Monsalvc, 
quien, á pesar ele la resistencia que se le hizo, logr6 vencer ;í los 
defensores de la plaza, cogiendo prisionero fi Otíto. 

Monsalve, queriendo aprovechar esta circunstancia para h;wer 
que D. Juli<ln Villag-nín depusiera las armas, ofreció :í Chito que le 
salvaría la vida siempre que su padre se indultara, ü cuyo fin le per
mití<) le escribiera en ese sentido; pero D. Juliün, temiendo quiz:ls 
una celada de parte del jefe realista, 6 más bien, animado de la in
tención de no cejar en nada ante el enemigo, contestó á Chito que 
no se acojería ;1 la g-racia que se le otorg-aba. 

En tal concepto, el Teniente Coronel Monsalve orden6 que fue
ra fusilado el prisionero, cuya ejecución tuvo lugar el 14 de mayo 
de lt-!13. Al cadáver de Chito le fué cortada la cabeza, colod.ndola 
en seg-uida en un palo que se puso sobre el puente. 

A Jos pocos dfns de la muerte del infortunado cabecilla, fué he
cho prisionero su padre D. Julián, y pasado por las armas, habiL~n
dosele igualmente decapitado para colocar su cabeza al lado de la 
de su hijo José María. Estos tristes y ensangrentados despojos per
manecieron en expectación pública algún tiempo; pero nofaltóquíen 
ocultamente los quitara de aquel lugar; ú causa de esta desapari
ción, se hicieron escn1pulosas pesquisas, resultando de ellas que 
las mencionadas cabezas fueron encontradas debajo del puente, en 
estado de putrefacción y cubiertas con una capa de tierra y 
piedras. 

El sanguinario Comandante Casasola, al noticiar al Teniente 
Coronel D. Cristóbal Ordóñez la desaparición de las citadas cabe
zas, le comunicaba que, á pesar de eso, seguiría adornando los 
puentes de Huichapan con esa clase de fruta. (0. ele G. de Rea
listas. Ordóñez, Cristóbal; tomo 8. Archivo General y Público de la 
Nación.) 

Las referidas cabezas fueron nuevamente expuestas en el 
mismo lugar en que antes estaban, y allí permanecieron hasta el mes 
de julio de 1815, pues habiendo manifestado el Cura de Huicha
pan y su Vicario á la autoridad realista que aquellos horripilantes 
despojos impedían que el Viático pasara por enfrente de ellos, con 
siguieron al fin que se les retirase de la vista del público. 

¡Tal fué la saña que los soldados del Rey desplegaron contra 
los atrevidos y temibles Villagranes, aun después de que éstos no 
existían ya sino en fragmentos inertes é inofensivos! 

En verdad que Chito Villagrün fué un guerrillero desordenado, 
sin ningllna disciplina y tal vez perverso, como lo pintan los realis-
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valor, su aml<tcia, su firmeza y su patriotismo estuvieron siempre 
al servicio de la causa nacional, hasta que un tremendo patíbulo 
puso fin ü su existencia. 

CruvERO, El.~~i1lanud Frías. V. VARios. 

ÜILVERO, EJ.~.Pablo .Antonio, originario de San Francisco.Te
tecala. 

Fuédcnunciado por su propia mujer,MarfaJosefa de la Luz, quien 
lo delató de insurgente ante el Capitán realista D. Rafael Irazúbal, 
el mes de abril de 1815, en Tlaquiltenango. 

Se le formó proceso en Tctccala, y tanto por la declaración de 
la esposa, como por las de otros varios testigos, se aclaró que 
Pablo Antonio había tenido participio en algunos combates libra
dos por los cabecillas Bustos, Morales, Vargas y Marquina, y que 
cuando no andaba con ellos, se iba á ocultar ;1 una barranca lla
mada El Mogote, cerca de Chontalcuatlün. Se aclaró también que 
desde el principio de la revolución andaba sirviendo á los insur
gentes, habiendo estado preso antes en la cárcel de Tetecala, de 
donde se habfa fugado con otros reos, llevándose los grillos con 
que se le tenía asegurado, y con los cuales se presentó á un ca
becilla llamado Manjarrcz. 

CHoco, El. 
Pertenecía á las fuerzas del caudillo D. Guadalupe Victoria, en 

la Provincia de Veracruz. 
Ninguna otra noticia acerca de dicho cabecilla he conseguido 

en los documentos consultados para formar estos apuntes. 

CrwcoLATE.-Jilanuel .flihdíoz. V. PADRE CHocoLATE. 

CHOPAS.--lp;nacio Alvarez.-V. VARIOS. 

DIENTE MocHo.-De apellido Villarreal, originario de Teocal
tiche, Jalisco. 

De este cabecilla se sabe que abrazó el partido de la Indepen
dencia cuando el P. D. José Pablo Calvillo, Mariano Abad Mira-. 
montes, Qropeza y otros anduvieron insurreccionando el Sur de 
Zacatecas y Aguascalíentes. 

Hombre atrevido y valiente, pero de carácter sanguinario! man
dó matar en San Juan de los Lagos á un sacerdote llamado José 

Al<A!-l!S. T. II.~8. 
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Manuel Flores, quien después ele haber dado ~í. Diente Jlfoclw todo 
el dinero que pudo, fué inhumanamente asesinado y suspendido su 
cuerpo ele un élrbol, hasta que manos piadosas lo quitaron de 
aquel triste espectáculo, para darle sepultura. Pocos días des
pués de ese atentado, cayó prisionero uno de los subalternos de 
Diente Mocho apellidado Melgarejo, que había tenido participio 
en la muerte del P. Flores, y como represalias ele ésta, el Coman
dante realista D. Miguel del Campo mandó fusilar {L dicho prisio
nero, haciendo que su cadáver fuese colgado del mismo árbol en 
que lo había sido el P. Flores (junio de 1811). 

Dicho sacerdote, según refiere Alamün, se encontraba en la 
cama cuando lo sacaron arrastrando á matarlo, y era dueño de una 
rica mina en el Real de Catorce. 1 

EMPERATRIZ, La.--Se ignora SU nombre. 
Era esposa del insurgente cabecilla Sancloval, que anduvo en 

la Nueva Galicia con el lego D. Miguel Gallaga, combatiendo ú los 
realistas, el año ele 1811, y en el reñido encuentro que dicho San
doval tuvo en Colima, el mes de agosto del mismo año, con el Ca
pitán D. Manuel del Río, fueron capturadas la Emperatriz y dos 
mujeres que la acompañaban; pero no se dice si se les impuso al
gún castigo. (Colección de Documentos para la Histori<1, por Her
nánclez Dávalos; tomo III; púg. 341.) 

FINA, La.--María . ... 
En un manifiesto que el Gobierno Provisional Mexicano dirigió {L 

los americanos desde el Fuerte de Jaujilla, el 24 de mayo de 1817, 
se dice acerca de María la Fina, lo siguiente: 

"Vosotros, habitantes de esta Provincia, lo habeis visto (al in
surgente indultado Manuel Muñiz) abandonar con escélnclalo su 
propia muger, y abarraganarse con una prostituta y deshonrada 
por los azotes, que en las posaderas se le dieron en la plaza ele 
Tacambaro. Esta vil embaucadora, llamada vulgar é irónicamente 
la Fina, ha sido la causa ele inumerables de vuestros daños y de
trimentos: ella en realidad era el Comandante, daba los empleos 
militares, protegía á los bribones favoritos y disponía él su antojo 
del fondo Nacional: ella se apropió la Hacienda de la Loma, y de 
Chupío, los Ranchos de Cirucio y del Quahulote." (Armijo, Gabriel; 
tomo 13; fs. 21. Archivo General y Público de la Nación.) 

La Fina parece que antes había sido también favorita del in
surgente Marroquín. 

1 Historia de México, torno III, Apéndice, pág. 82. 
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FLORERO, EL-Miguel RamíN,:. 
D. Carlos M. de Bustamantc refiere, en su c:uad1·o HisMrico, 

que cuando el General Morelos fué atacado por el realista Cosío, 
cerca del V elndcro, en marzo de 1811, había confiado la defensa 
del paso de la Sabana ü el Florero,- pero que éste por cobardía, de
jó desamparado aquel punto, habiendo entrado <'isubstituirlo el mo
desto, pero valiente, D. Hermcncgíldo Galeana. 

GABINA, La.-]mma Bautista ilfdrquez. 
En una lista de causas y sumarias remitidas al Auditor de Gue

rra de Querétaro, D. Matías Antonio de los Ríos, se hace referencia 
ü la en usa que en Guanajuato se instruyó á Juana Bautista Mürqucz, 
conocida por la Gabina, y á su hijo José María, acusados de haber 
tomado parte en los asesinatos cometidos en la Alhóndiga de Gra
naditas, cuando el ejército del Cura. Hidalgo atacó dicha ciudad. 

Tanto la (;abina como su hijo fueron encarcelados y se les su
jetó á un proceso, el cual no terminaba en septiembre de 1811; 
pero al fin sufrieron el castigo de morir ahorcados. (0. de G. ele 
Realistas. Calleja, Félix; tomo 31; fs. 123. Archivo General y Pú
blico de la Nación.) 

D. José María Licéag-a, al hablar de este suceso en sus Atlicio
nes y Rectijicacio11es d la Historia de 1lféxico, por Alamán, refie
re que la Cabina y su hijo murieron siendo inocentes del delito que 
se les acusaba, supuesto que por un deplorable error se les confun
dió con otra mujer que llevaba también el apodo de la Gabina 
y con un pariente de ésta, que fueron los que en realidad habían 
concurrido ~l Granaditas, el 24 de noviembre de 1810; pero que el 
General D. Félix Calleja, que no ignoraba ese equívoco, dispuso que 
Je todos modos, hubiera 6 no culpabilidad en la Gabina y en su 
hijo, se les hiciera morir en la horca, como asf se verificó. 

Esa infeliz mujer, próxima á subir al cadalso, protestó ante el 
sacerdote que la auxiliaba en aquellos tremendos instantes, ase
gurando que moría inocente del crimen que se le imputaba 

El referido sacerdote quedó tan aterrorizado de aquella san
grienta y terrible escena, que poco tiempo después sucumbió á 
causa de la enfermedad que le produjo la fuerte emoción que re
cibiera al presenciar ésta, la cual conmovió también ;;i muchas per
sonas de Guanajuato. 

GALLO, EL--Cesdreo Torres. 
Encontrábase preso en la cárcel de Guanajuato, antes de que 

estallara la insurrección, acusado de haber dado muerte en riña á 
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Guadalupe Torres (a.) Pinole, y por haber cometido algún otro 
grave delito. Cuando el Cura Hidalgo entró allí, logró salir de la pri
sión; pero pasado ese hecho y vuelto Guanajuato á poder ele los 
realistas, se denunció á Torres, por la mujer del Capitín D. An
gel de la Riva, de que cuando ocurrieron los asesinatos de Grana
ditas, él había sido uno de los cómplices ó autor de tres muertes. Por 
sola esa declaración, y sin forma alguna de proceso, ordenó el Ge
neral Calleja que se le aplicara la pena de muerte, la que se ejecu
tó, ell5 de diciembre de 1810, en Guanajuato, conduciendo al reo ú 
la horca. (Bustamante. Campañas de Calleja, pág. 32.) 

GATO, EL-Francisco lvfoctezuma. 
Este individuo había sido sargento en las tropas del Rey, y cuan

do estalló Ja revolución en el pueblo de Dolores, lo habilitó lJ. Ig
nacio de Allende en clase ele oficial de una ele las compañías que di
cho caudillo organizó allí, el mismo día 16 de septiembre ele lfHO. 
(C. de D. para la H. de la Independencia. Hern;índcz Düvalos, to
mo 2, pág. 323.) 

GENERALA, La.-Antonia Nava. 
Acerca de esta notable heroína, refiere el Sr. Luis Gonz<ílez 

Obregón, en su obra titulada lvléxico Viejo, lo sigt1iente: 
«En un pueblecillo perdido en las escabrosidades ele la Sierra 

de Xaliaca 6 Tlacotepec, en el Sur, el General D. Nicolás Bravo su
fría tremendo sitio de los realistas. Estaban á sus órdenes D. Ni~ 
colás Catalán y un puñado de valientes; pero la situación era tan 
crítica, que hacía algunos dfas que las provisiones se habían ago
tado y el desaliento había invadido á los insurgentes, algunos de 
los cuales veían la capitulación como halagüeña esperanza. El Ge
neral Bravo hizo un esfuerzo supremo. Sacrificando sus sentimien
tos humanitarios que siempre lo distinguieron, mandó diezmar á 
sus soldados para que comiesen los demás. La orden iba ~I cum
plirse cuando D.a Antonia Nava y D.a Catalina González, seguidas 
de un grupo de numerosas mujeres,. se presentaron al General y 
con varonil actitud le elijo la primera: 

-«Venimos porque hemos hallado la manera de ser útiles á. 
nuestra Patria. ¡No podemos pelear, pero podemos servir de ali
mento! He aquf nuestros cuerpos que pueden repartirse como ra
ción á los soldados¡» y dando ejemplo de abnegación sacó del cin
to un pufíal y se lo llevó al pecho: cien brazos se lo arrancaron, al 
mismo tiempo que un alarido de entusiasmo aplaudía aquel rasgo 
sublime. 
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Las mujeres se armaron de machetes y garrotes y salieron á pelear 
con el enemigo. 

«No satisfecha la heroína, ü quien llam[Jban la Gc1ze1'ala, con 
aquella grandiosa acción, algún tiempo después, cuando contem
pló ensang-rentado el cad:íver de su esposo, que asesinado por los 
realistas había sido llevado :í. la presencia del gTan Morelos, y 
cuando intentaba consolarla, manifest:ímlolc que por la patria 
aun mayores sacrificios debían hacerse, D.a Antonia Nava, con voz 
entera y ahogando su dolor, dirigió ü Morelos estas sencillas, pero 
elocuentísimas palabras: 

-«No vengo ü llorar, no vengo tl lamentar la muerte de mi es
poso; sé que cumplió con su deber; vengo ú traer cuatro hijos: tres 
que pueden servir como soldados, y otro que est¡í chico será tam
bor y reemplazará á su padre. 

«¿Qué otra cosa hizo Cornclia la madre ele los Gnt<;:os?» 
Esta narración, con algunas variantes, la hace también D. Ge

rarclo Silva en sus Glorias Nacionales, y si no fuera porque la auto
rizan como verídica escritores serios é ilustrados, parecerla in
creíble tan alto grado de abnegación y de patriotismo, de parte de 
unas débiles y humildes mujeres, que haciendo desprecio de sus 
propias vidas, querían ofrecer un asombroso sacrificio para la sal
vación de la patria. 

¡Que la Historia conserve perpetuamente en sus imborrables 
páginas, los nombres de esas heroínas mexicanas! 

GR1EGA, La.---Bdrbara Rosas, originaria de Oaxaca. 
Bárbara Rosas era una pobre mujer que ü principios del año de 

lBll, servía como doméstica en Oaxaca en la casa del Capit~ln D. 
José Ximeno Varcia, y como probablemente era adicta á la causa 
de la Independencia, tuvo en cierta vez una conversación con su 
vecina Francisca Enríquez, ::l quien aseguró que el Cura Hidalgo 
no causaba mal él nadie, sino solamente ü los gachupines. Por es
ta sola especie, la Enrfquez se presentó ante el Deün de la Cate
dral, Dr. D. Antonio Ibáñez de Corvera, denunciando á. la citada 
Griega como insurgente. El Deán Ibüñez á su vez hizo la denun
cia respectiva al Intendente Corregidor de Oaxaca, quien desde 
luego dispuso se instruyera la sumaria correspondiente, poniéndo
se á la acusada en la cárcel de las Recogidas. 

Para proceder contra Bárbara no habfa nuts que un solo testi
monio, el de Francisca Enríquez; así es que se tomó declaración á 
ésta y sostuvo lo mismo que había dicho al Deún Ibáñez de Cor-
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vera. La acusada negó al principio haber vertido clclnntc de la 
acusadora las expresiones que le imputaba; pero en el careo con 
ella se vió obligada á confesar la verdad, y como éste era el punto 
capital de la acusaci6n,se remitió la sumaria al Virrey para que de
terminara lo conveniente. 

Bárbara Rosas fué, por sólo el hecho referido, sentenciada ;i un 
año de trabajos en la c<.í.rcel de las Recogidas. (C. de I., tomo 99, 
expediente núm. 1. Archivo General y Público de la Nadón.) 

GuADALUPANo, El.--No se menciona su nombre. Era originario 
de Pinos, Zacatecas. 

Este insurgente pertenecía á la fuerza del cabecilla Dcsidcrio 
Lozano, oriundo también de Pinos y subalterno del Mariscal D. 
Víctor Rosales. 

Lozano fué derrotado, el13 de noviembre de 1815, en las Mesas 
de San Nicolás de Quijas, por el Sargento de Voluntarios de la ha
cienda del Lobo1 D. Francisco Ornelas, en cuyo encuentro logró 
escapar el citado Lozano, aunque herido de un lanzazo; pero pocas 
horas después fué aprehendido en la Cieneguita y llevado ú Pinos, 
donde sin miramiento alguno al infortunado prisionero, cuya fresca 
herida todavía chorreaba sangre, fué pasado por las armas en unión 
de Désiderio Lozano, José María Hern:Jndez y tres insurgentes 
más, todos originarios de Pinos. (0. de G. ele Realitas. Torres Val
divia, tomo 7. Archivo General y Público de la Nación.) 

GUAPARRÓN. 
En el tomo 3. 0 de México d Través de los S(glos, se habla de 

Guaparrón como de un guerrillero insurgente que andaba en la 
Provincia de Jalisco y que se habfa indultado á fines ele 1815, así 
como Gordiano Guzmán y otros. 

GuANAJUATEÑA, La. 
Regresaba del Saltillo el jefe insurgente, D. Ignacio López Ra

yón, después de haber sido capturados en A ca tita de Bajá.n, el Cura 
Hidalgo y sus compañeros, y durante la travesía que aquél em
prendió rumbo á Zacatecas, fué atacado en el Puerto de Piñones 
por el Teniente Coronel realista D. José Manuel Ochoa. 

Trabóse allí entre ambos ejércitos un rudo y sangriento encuen 
tro, durante el cual, y en lo más comprometido de la pelea, llegó á 
faltar el agua á los artilleros insurgentes para el servicio de los ca
ñones, de modo que éstos no podían obrar sobre el enemigo con 
la prontitud que en aquellos momentos era necesaria. 
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En la tropa de Rayón iban muchas mujeres, y entre ellas había 
una ;i quien llamaban la Guam~juateiza. Esta, advertida de que á 
Jos artilleros había faltado el agua, y temiendo quizás que tal cir
cunstancia pudiera refluir en perjuicio del buen éxito del combate, 
concibió una idea peregrina en favor de los insurgentes; pero indu
dablemente benéfica y provechosa y que en aquel momento apura
do no se había ocurrido á los mismos artilleros. 

¿Qué fué lo que hizo la Guanajuateiza? Con ánimo varonil y sin 
pensar en el peligro que podía correr, se apresuró á tomar las cu
betas de Jos artilleros, haciendo que en ellas se orinaran las muje
res que seguían <í la tropa. De esta manera quedó suplida la falta 
de agua para refrescar los cañones, y poco tiempo después la vic
toria se decidía en favor de los defensores de la patria. 

Lüstima que la historia no nos baya trasmitido el nombre pro
pio de aquella atrevida amazona; pero siempre es satisfactorio sa
ber que en la gloriosa batalla de Piñones hubo una mexicana pa
triota, de origen obscuro y humilde, que sintió la necesidad de 
consumar algún sacrificio ó de desafiar algún peligro, para contri
buir al triunfo de las armas insurgentes. 

GüERA, La.-l)Jnacin Rodrfgue::.:. 
Parece que esta mujer era originaria de la ciudad de México, 

donde ordinariamente resiclfa, y sin duda alguna profesaba mar
cado afecto á la causa de la Independencia, pues se dice que la 
Giiera .Nodríguez se había ocupado de proporcionar dinero al Cu
ra Hidalgo para ayuda de la revolución. (Realistas, tomo 72, q. r., 
fs. 239. Archivo General y Público de la Nación.) 

Otro motivo hay para creer que D.a Ignacia Rodríguez era 
partidaria de la causa insurgente y la protegía, y es que, encon
trándose preso en Puebla el Dr. D. Francisco Lorenzo de Velas
co, notable y conocido insurgente, recomendó el Virrey Calleja 
al Comandante General de aquella ciudad que procurara inquirir 
con dicho Velasco algunos asuntos de interés en que estaba com
prendida una mujer llamada la Güera Rodrígue.z, de quien se de
cía que proporcionaba dinero, paño y otros objetos para vestua
rio de los insurg·cntes, de cuyo asunto podía dar noticias el referi
do Dr. Velasco. (A. de L, tomo 1, fs. 57. Archivo General y Públi
co de la Nación.) 

En cuanto al resultado de las aclaraciones que haya hecho el 
Canónigo Velasco, no hay constancia alguna. 

Adem<ís de esto, se cuentan algunas historias acerca de la Gil e~ 
ra Rodrígue.z, de quien se rltmoraba que era mujer de vida inquie-
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ta y de aventuras novelescas y rom:ínticas, en las qm: llcg·aron :í 
figurar el Canónigo D. Mariano lkrist:íin y otras personas cante 
terizadas de la ciudad metropolitana. 

En apoyo de esta aserción puede citarse el caso siguiente: 
Cuando el P. Fr. Servando Teresa de Micr estuvo preso en la· 

cárcel de la Inquisicí<"ín, el año de 1817, ase_g·uraba i.L su compañe
ro ele cautiverio, el P. Fr. José Lugo y Lun<t, que la referida Gil e
ra había tenido relaciones sospechosas con el Dr. D. 1\.amún Car
deña, Canónigo que fué de la Catedral de Guadal ajara, y procesa
do como inficlente por el mismo Tribunal de la 1nquisici6n. 

GüERo, El.-Josd F'ranci:-;co Ifcnui1tdes. 
Este cabecilla, que pertenecía <í.las fuerzas insurgentes del Co

ronel Landa verde, comenzó á prestar sus servicios <í. la causa mexi
cana desde el principio ele la revolución, en varios pueblos de la 
Provincia de San Luis Potosí y de Querétaro. 

En enero de 1811, entró en San Pedro Tolim:í.n con:ZOO hombres, 
donde se apoderó de las rentas reales que allí había, según se re
fiere en un parte que el Lic. D. Miguel Domínguez dirigi6 al Virrey, 
el 19 de dicho mes. 

GüERO DE ZIPIMEO, El. 
Cuando el Cura D. Miguel Hidalgo, después del triunfo que ob

tuvo en Las Cruces contra el Coronel D. Torcuato Trujillo, inten
tó entrar en México, dispuso enviar al Virrey unos emisarios para 
conducir el pliego en que intimaba la rendición de la ciudad. 

Para llenar esa misión fueron designados el Teniente General 
D. MarianoJiménez, D. Mariano Abasolo, y Montemayor, ú los cua
les acompañaba el llamado Güero de Zipimeo, oficial que se dice 
era muy conocido en el ejército. (Historia General de :México. Za
macóis, tomo 6, pág. 506.) 

HUACAL--Bernardo Gómez, Lópcz, ó Gonzdlcz de Lara.1 
A principios del año de 1811, había logrado reunir en los pue

blos de Tula, Nola, La Palma y otros lugares, en la Provincia de 
Tamaulipas, una fuerza de más de 200 indios, armados con algu
nos fusiles, espadas, lanzas, flechas y dardos. 

Con esta pequeña tropa, aunque indisciplinada y sin elementos 
suficientes para entrar en lucha contra los realistas, comenzó á 
hostilizar! os en varios lugares de aquel rumbo, logrando que se 

1 Con los tres apellidos se te designa. 



sublevaran muchos indígenas, y cuando pudo tener como :300 hom
bres, se diri~6ó ü Matehuala, en cuya población entró sin resisten
cia, el l(j de junio de dicho año, cometiendo allí muchos desórde
nes, de los que resultaron muertos algunos vecinos~ ::1 pesar de que 
el Prcsbftcro D. Joaquín Zavala y otros eclesiásticos, temiendo jus
tamente que Huacal cometiera graves males <i su entrada, habían 
procurado halagarlo, recibiéndolo con muestras de aparente rego
cijo, haciendo que se repicaran las campanas y llevándolo :í la igle-
sia para darle el agua bendita. ·· 

~Huacal hizo reunir en la plaza <1 muchas personas del vecinda
rio, con el fin ele agregar <i su tropa alguna gente, y ;í los que no 
se le unían de buena voluntad, los obligaba por la fuerza. De este 
modo consiguió aumentar dicha tropa con unos 700 hombres, aun
que armados de una manera irregular. 

La noticia ele la entrada de Huacal en Matehuala, alarmó al Bri
gadier D. Joaquín At·redonclo, quien inmediatamente hizo salir al 
Capit<1n D. Antonio E!ozúa con una sección de tropa de Provin
cias Internas á recuperar dicha plaza, la cual fué sorprendida por 
dicho Elozúa, el 21 del mismo mes de junio. 

Huacal se defendió bizarramente por espacio de algunas ho
ras; pero la intempestiva llegada del Cura realista D. José María 
Scmper y del Capit;:in D. Grcgorio Blanco, acabó de decidir la de
rrota del cabecilla insurgente, quien sufrió la pérdida de alg·unas 
armas, 200 hombres muertos, 12 heridos y 169 prisioneros, habien
do él escapado :l uña de caballo. 

Huacal huyó con poca gente rumbo á Palmillas, y durante el 
trayecto fué cometiendo robos y algunos asesinatos. En el referido 
lugar fué rechazado, y viéndose sin suficiente fuerza y tenazmen
te perseguido, se dirigió por las inmediaciones de San Luis Poto
sí, entrando por San Luis de la Paz en el Bajío, en cuya comarca le 
tocó tomar parte, con el Padre Pedroza, Tomás Baltierra, Negro 
Habanero, Landaverde, Botello y otros cabecillas, en varios com
bates librados contra los realistas en Celaya, San Miguel y en el 
Cerro de la Cruz. 

El 9 de noviembre, fueron atacados !Iuacal, Cleto Camacho, 
Tovar y González, por D. Francisco Guizarnótegui, en un punto 
llamado La Cebada, habiéndolos derrotado y hécholes más de 300 
muertos, entre los que se contó González. 

Pocos días después, logró entrar con sólo 40 hombres en San 
Miguel el Grande, con el propósito de sublevar dicho pueblo y de 
sacar de allí alguna gente, armas y recursos. 

Algunos eclesiásticos se acercaron. á Jfuacal para suplicarle 
ANALJ.>S. T. II.-9. 
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que se retirara, pues la población temia que se cometieran varios 
desórdenes; pero no les hizo aprecio y siguió ocupúmlose ele entrar 
en las Casas Reales y otros lugares, en busca de armas y dinero, <i 
la vez que sus soldados se entregaban al desorden en \'arios pun
tos de la población. 

Entre tanto, D. Miguel Marfa Malo, Subdelegado del lugar, y al
gunos vecinos realistas, al ver que los insurgentes eran en poco 
número y andaban muy confiados, tramaron en secreto, y de acuer
do con una parte del pueblo, echarse sobre Eluacal y los suyos. 

El referido Malo logró reunir, con mucho sigilo, alguna gente 
armada en un corral, y entonces salió resuelto ü batir á los insur
gentes, quienes no esperaban una agresión tan intempestiva, por 
cuya causa la sorpresa los desconcertó y no hicieron mucha resis
tencia, acabando por desordenarse, huyendo unos, y otros ence
rrándose en las Casas Reales, cuyo edificio fué acometido y ocu
pado por el populacho . 

. Huacal se dirigió entonces á los asaltantes para inquirir el mo
tivo de tan inesperada agresión; pero lo recibieron ;l gritos y á. pe
dradas, siguiéndolo hasta la odlla de la población, donde un gru
po de amotinados logró capturarlo, lo mismo que á su valiente 
compañero José Dolores Mireles, quienes se defendieron desespe
radamente contra el crecido número de sus aprehensores. 

Huacal y Mireles fueron conducidos ü la cúrcel en medio ele la 
algarabía, los ultrajes y amenazas ele la multitud capitaneada por 
Malo, quien hizo que fueran pasados por las armas, en la noche del 
18 de noviembre, dentro de la cárcel, donde también fueron fusila
dos, al elfasi¡,ruicntc, once compañeros de Huacal. (0. de G. de Rea
listas. Calleja, Félix; tomo 21, fs. 243. Archivo General y Público 
de la Nación.) 

D. Lucas Alamán refiere que la captura y muerte de lluacal 
ocurrió en San Luis de la Paz, lo que no es cierto, como puede pro
barse con el parte oficial referente á ese suceso. 

HUAJES.--José Salgado. 
Perteneció á la guerrilla ele! afamado insurgente Pablo Cam

pos, que andaba con D. Vicente Guerrero en el Sur. 
lfuajes estuvo indultado algún tiempo; pero volvió á combatir 

en favor de la insurrección. El mes de marzo de 1819) fué cap
turado en Acatémpam por el Coronel realista D. Miguel Torres, 
quien inmediatamente lo mandó degollar en dicho pueblo. (Armi
jo, Gabriel; tomo 18, fs. 242. Archivo General y Público de la Na
ción.) 
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INDIO OEC;OLLADOH.--V. Cmco FLACO. 

INmo DoLORES. 

Este era uno de los cabecillas insurgentes que más quehacer 
dieron, en el Sur ele Zacatecns y diversos puntos de J<!lisco, ~~. las 
autoridades y tropas rcalistns. 

Se ig-nora de dónde era oriundo clliulio Dolores; pero se sabe 
que el año de 1811 militaba con una guerrilla bajo las órdenes del 
jefe insurgente Oropeza, quien por mucho tiempo combatió ü las 
tropas del Rey, en combinación con Abnd Miramontes, González 
Hermosillo, D. Víctor Rosales, los N;1jeras y otros denodados y 
constantes defensores de la Independencia, en Zacatccas, Aguasca
lientes yJalisco. 

1!_7 Indio Dolores tenía fama de atrevido, valiente y fiel parti
chrio ele dicha causa; pero como todos los hombres de su clase, in
cultos, sin sentimientos nobles y humanitmios y sin moralidad, se 
dejaba arrastrar por los arrebatos ele un ciego y fogoso patriotis
mo, creyendo, sin eluda, que el desorden y el exterminio eran las 
mejores armas para combatir á los enemigos. Así es que, siguien
do esa equivocada senda, se hizo temer el lndz:o Dolores, para 
quien las vidas de los europeos ó ele los realistas, eran la mejor 
ofrenda que poclfa llevarse :'i los altares ele la Patria. 

No había completado ni un ail.o el Indio Dolores al servicio de 
la causa insurgente, cuando, el 24 ele octubre de 1811, fué batido y 
derrotado en la barranca deJaltihuiloca, por una avanzada de las 
tropas del Cura realista D. José Francisco Alvarez, en cuyo en
cuentro fué hecho prisionero el citado Indio Dolores, lo mismo que 
su compañero Chico .Flaco. 

Fué éste un verdadero triunfo para las armas del Rey, no tan
to por la magnitud del encuentro, que fué una simple escaramuza, 
sino más bien por la importante captura de los dos cabecillas indí
genas, á quienes se persiguió con tenaz empeño y encarnizamien
to, por lo mucho que se les temía. 

El Cura Alvarez, tanto ó más inhumano y sanguinario que las 
dos deseadas víctimas que acababan ele caer en sus manos, dispu
so que inmediatamente fueran sacrificadas en el lugar ele la cap
tura, haciendo que los cadáveres de los ajusticiados quedaran col
gados de unos árboles, para público escarmiento y en castigo del 
crimen de haber sido insurgentes. 

INDIO DoROTEO. 

Este indio abrazó el partido de la Independencia, el año de 1811, 
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y tenía su principal asiento en la sierra de Ccrralvo, Provincia del 
Nuevo Reino de León, y cuando el cabecilla insurgente José He
rrera intentó atacar á la ciudad de Monterrey, el Indio Dorotco 
se puso á sus órdenes, llevándole desde La Chorreada un auxilio de 
40 indios armados de fusiles. 

El referido Indio se daba el título de General y siguió prestan
do sus servicios aliado del cabecilla Herrera; pero no se refieren ca
sos que hayan podido hacerlo notable en la revolución. (Colección 
de Noticias para la Historia de Nuevo León, por el Dr. D. Eleutc
rio González.) 

INGLESITO, EL-Ricardo Ruiz de Esparza. 
Este guerrillero insurgente peleó en la Provincia de la N u e va 

Galicia contra los realistas, á principios de la revolución, y entre 
varios combates que tuvo con ellos, se menciona el de San Pedro 
de las Lagunillas, cerca de Santa María del Oro, contra D. Manuel 
Pastor, quien lo derrotó allí, haciéndole más de 600 muertos. (C. ele 
D. para la Historia, por Hernández Dávalos; tomo III; pág. 311.) 

]ARALEÑO, EJ.-No se menciona su nombre. 
Pertenecía á la tropa del Brigadier insurgente D. José Ignacio 

Franco cuando éste tuvo un encuentro en Jaramillos, Estado de 
Guanajuato, contra una partida de realistas, el mes de noviembre 
de 1812, y dos cabecillas compañeros suyos atacaron valerosamen
te la retaguardia, logrando hacer varios prisioneros, entre los que 
se contó el P. D. Francisco Plata, que fué fusilado de orden ue di
cho Franco en Comanja. (Ilustrador Americano, n.O 34, periódico 
insurgente.) 

]rRo, EL-Andrés Delgado. Originario de Salamanca ~Guana
juato). 

Indudablemente fué uno de los más notables guerrilleros que en 
el Bajío combatieron al Gobierno realista, pues el temerario valor, 
la audacia, las hazañas y el patriotismo de Delgado no fueron infe
riores á los de Albino García, los Ortiz, Salmerón, el Anglo-Ame
ricano y otros que se hicieron notables en aquel rumbo, durante la 
Guerra de Independencia. 

Andrés Delgado era indio, joven, de humilde origen, y se ocu
paba como tejedor de mantas. Su figura, según la pinta un histo
riador, no lo recomendaba, pues era de áspera fisonomía, algo 
contrahecho, pequeño de estatura y flaco; pero en cambio tenía 
una alma grande y un corazón en el cual nunca tuvo cabida el mi e-



69 

do, como pudieron testificarlo las llanuras del Bajfo y el pavor que 
su solo nombre infundía <í los realistas. i\.dcm;1s, d ]iro manejaba 
el caballo con admirable destreza y, por Jo mismo, ei-a un comple
to jinete. 

No se sabe :l punto fijo cu:ínclo comenzó <lluchar en favor de 
la causa insurgente; pero sí consta que el año ele 1817 andaba uni
do con el P. ]). José Antonio Torres, con el Dr. D. José Antonio 
Mahos y con D. Miguel Borja, quienes mantenían el fuego de la re
volución en la Provincia de Guanajuato, sin dar ninguna tregua de 
descanso á las fuerzas realistas. 

El ]iro mandaba el cuerpo de Dragones de Santiago, uno de los 
mejores por bien armado, por sus buenos caballos y por sus ex
per~os y valientes jinetes. Este cuerpo perteneció á las tropas del 
mando de D. José Antonio Torres, con quien concurrió al combate 
contra el Coronel D. José Ruiz, en Pabellón, donde este jefe realis
ta fué derrotado, á pesar ele los prodigios de valor de sus soldados, 
pertenecientes al Regimiento ele Barcelona. Ese mismo Ruiz ha
bía hecho degollar, pocos días antes, á 300 fugitivos del fuerte de 
Los Remedios. 

El ]iro fué atacado por D. Anastasia Bustamante en la hacien
da de Dos Ríos, donde con sólo úü hombres que llevaba se batió 
bizarramente contra aquel jefe realista, quien no pudo derrotarlo, 
aunque Delgado tuvo que retirarse ante la superioridad numérica 
del enemigo. 

Refiérese también que en otro combate había conseguido ma
tar á 30 realistas, y que al pretender capturarle, los compañeros de 
éstos, pudo atrevidamente escaparse de ellos. 

Cuando el General Mina tuvo un combate con los realistas, en 
la hacienda ele La Caja, el ]iro tomó parte en él con una sección 
de 150 de sus jinetes. 

No fueron éstos Jos únicos combates en que el intrépido Del
gado tuvo parte, pues él se ocupaba incesantemente en hostilizar 
al enemigo, procurando privarlo de víveres, ya incendiando las 
pasturas ó bien extrayéndose los ganados de las haciendas inme
diatas <1 los lugares ocupados por los realistas. Su táctica en la 
guerra era casi la misma que empleaba el astuto Albino Garcfa. 

Andrés Delgado tenía una fábrica de armas en el cerro de San
ta Ana, y á efecto de ponerla en movimiento, hizo llevar de Gua
najuato á algunos oficiales herreros. 

Desgraciadamente la discordia se había introducido en el cam
po de la insurrección, sembrando recelos, envidias, enemistades y 
rencores entre los principales jefes, y de las deplorables disensio-
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nes en que ellos se hallaban envueltos, surg-ieron <i la vez al
gunos bandos que se hostilizaban recíprocamente, con gran detri
mento de la caus;:1 nacional y de los intereses de la patria. 

Esos fun~:stos disturbios cundían también entre los jefes infe
riores, y no pocas veces estallaron en actos de turbulentas y en
carnizadas enemistades. El Cura D. José Antonio Torres, disgus
tado con D. Juan Arago, que por orden de D. José :María Licéag·<t 
lo iba á substituir en el mando, se puso en pugna con éste, preten
diendo resistir <í dicho Arago. E'l Jíro tomó parte en favor ele Li
céaga y de Arago. Este al fin se vió obligado á batirse contra el 
P. Torres, cerca de Zurumuato, y entonces el jiro} con algunos 
de sus dragones, pasó el rfo y atacó al Cura, derrotándolo entera
mente. 

Andrés Delgado siguió combatiendo á los realistas, quienes lo 
perseguían con encarnizado empei'ío, y en junio de 1819 babía ido ú 
establecer su campamento en la Cai'íada de Landín 6 de La Labo
rilla, cerca de Chamacuero, donde lo sorprendí() una partida de 
realistas, el3 de julio del mismo año, enviada por el Coronel D. 
Antonio Linares, al mando de D. Anastasia Bustamante. 

El Jíro había logrado escapar, saliéndose del cerco que le pu
sieron los realistas; pero en su seguimiento lanzó Bustamantc al
gunas partidas, una de las cuales pudo darle alcance, según refie
re el parte oficial respectivo; mas el historiador D. Carlos M. de Bus
tamante dice que el Jh'o se escapó envuelto en unas mangas y 
se fué á un rancho inmediato, ele donde volvió á caballo y armado, 
insultando á los realistas y desafiánclolos. 

Como quiera que sea, el temerario insurgente comenzó <Lluchar 
cuerpo á cuerpo con el Alférez de Dragones de San Luis, José Ma
ría Castillo, quien logró darle una lanzada y derribarlo del caba
llo, y como lo creía ya muerto, Castillo se entretuvo en capturar 
dicho caballo. Entre tanto, Andrés Delgado se sacó la lanza que 
tenía clavada en el pecho, y empuñándola se atrincheró detrás de 
unos peñascos, donde fué nuevamente acometido por Castillo, <l 
quien atacó con admirable denuedo, logrando inferirle una hericl<t 
en una mano. En auxilio de dicho realista ocurrieron lueg:o varios 
soldados, á quienes el ]iro hizo tenaz resistencia, y aunque pudo 
precipitarse en una barranca, siguió allf combatiendo á sus perse
guidores, sin querer rendirse á ellos, hasta que, abrumado por la 
fatiga Y por el número de los que lo atacaban, sucumbió ü manos 
de éstos. El historiador antes mencionado refiere que los realistas 
acabaron con él <l. pedradas y que le cortaron la cabeza, la cual 
llevaron al Comandante Bustamante, quien, deseando identificar-
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la, hizo que la viera una mujer que llevaba un niño en los brazos. 
Ella era precisamente la pi/mama dclnií'lo y éste era hijo de el Ji
ro/ así es que tan pronto como dicha mujer vió la ensangrentada 
cabeza, prorrumpi6 en llanto, exclamando: «jes mi amo don An
dresito!» 

Refiere, ademús, el aludido historiador, que Delgado, antes de 
que lo mataran, había matado {1 tres realistas y herido á otros; que 
era un hombre imprudente que no supo apreciar su existencia pa
ra el bien de la patria, y que sus enemigos temblaban y huían al 
oírlo nombrar. 

Bustamantc envió la cabeza de el Jíro ;1 Salamanca para que 
fuera expuesta en un paraje público, y decía del temible insurgen
te que era hombre emprendedor, asesino y de los m<'is perversos 
de cuantos habían hostilizado á los realistas en la Provincia de 
Guanajuato. (0. de G. de Realistas. Linares, Antonio; tomo 10; fs. 
345. Archivo General y Público de la Nación.) 

En Glorias Nacionales de D. Geranio Silva, se dice que el ji
ro había recibido 25 herida8 en los combates contra los realistas, 
y que á su padre lo habían fusilado por insurgente, el año de 1816. 

El intrépido é indomable guerrillero, aunque haya pertenecido 
á la clase más humilde del pueblo, y <t pesar de que se le haya acu
sado de acciones reprobadas en el campo de la guerra, fué un ar
diente patriota que supo defender, con valor sorprendente y con 
firmeza inquebrantable, la libertad de la patria, sacrificándose he
roicamente por ella. 

Debemos consignar aquí, como un recuerdo de la rusticidad del 
malogrado Jiro, el contenido de un autógrafo suyo que existe en 
el i\rchivo General y Público de la Nación. 

Helo aquí: 
«Debera V. accrle un henticrro muí solegnc al finado Capitan 

Dn. Gregorio H.ueda como tan vien Bcra si ai Beinte fucíles co· 
rientes para que salgan los Dragones Marchando yáciendole su 
honor con sus descarges correspondientes. 

«Debera estar a11a á las ohonse ó dies del Dia yenla tarde se 
le clara sepulcro como lo ordeno. 

«Ads.Junio 4-819.-Andres Delgado. 
«Sr. Comte. Dn. Ciriaco Cardiel." 

jVANILLO.--Juan ]osé. 
Sábese únicamente que este cabecilla era de raza indígena y 

que anduvo combatiendo en favor de la causa insurgente, por el 
rumbo de Tuxcacucsco, en la Provincia de Jalisco, el año de 1813; 
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pero no se refieren hechos conocidos acerca de dicho calwcilla. 
(Partes impresos del General D. José de la Cruz. GuadaJ;¡jar<~, fe
brero 10 ele 1814.) 

JuMo.-1/-rmzcio Góme,:::, originario de Tulancing-o, en cuyo lugar 
fué procesado, el mes de febrero ele 1813, por el delito de infillencia, 
pues se le acusó de andar robando reses que conducía para los ca
becillas insurgentes, Guerrero y Trujillo, que andaban por Za
cathln y Huauchinango. Se ig·nora el castigo que se fe impuso. 

Ignacio Gómez había abrazado el partido de la ínsurrecci6n eles_ 
de el año de 181 L (C. de 1.; tomo 4l), expediente 4. Archivo Gene
ral y Público de la N ación.) 

LANZA.--- Trinidad Prado, originario de Lagos. 
Era barretero en G uanajuato cuan do cstalJ¡í la revolución de 

la Independencia, y fué aprehendido en Zacatccas, en mayo de 1811, 
por insurgente, pues lo delató como tal José María Garrido, tambor 
mayor del batallón de Guanajuato, quien lo acusaba de ha.ber toma-
do parte en los asesinatos ele europeos en dicha ciudad, cuando el 
caudillo D. Ignacio de Allende entró allí, asegurando que Prado ha
bía dado muerte <í. D. Francisco Iriarte, á un Sayn, á los Portu y á 
otras diez 6 doce personas, y que, adcm:Js, había tomado parte 
muy activa en sublevar ~'t la plebe contra dichos europeos. Se le 
acusó también de haber seguido al ejército del Cura Hidalgo, cuan
do este marchó á Valladolid, habiéndose encontrado en las bata
llas que dicho Cura dió á las tropas realistas. Por todo esto, orde
nó el General D. Félix Calleja que se le instruyera sumaria, y aun
que Prado negó rotundamente esos cargos, fué sentenciado ú la 
pena capital, por el mismo Calleja, sentencia que se ejecutó enZa
catecas, el dfa 13 de mayo de 1811, fusilando al reo por la espalda 
y colgando su cadáver en la horca, con un papel que se le puso en 
una mano y que indicaba la constancia de su delito. (C. de l.; tomo 
14, expediente 7. Archivo General y Público de la Nación.) 

LEYTON.--V. CABO LEYTON. 

LINos, Los. 
No se mencionan sus nombres; pero se sabe que fueron Capita

nes de guerrillas insurgentes, en el Distrito ele Ríoverdc, San Luis 
Potosí, donde durante algún tiempo combatieron con denuedo {t 

los realistas, hostilizándolos sin descanso, hasta que, perseguidos 
tenazmente por el Subdelegado D. Manuel de Ormachea, fueron 
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batidos y derrotados, el mes de enero de 1814, cerca de la hacien
da de jabalí, donde se les hizo prisioneros y se les pasó por las 
armas. 

Uno de los mencionados Linos, que solamente había recibido 
tres balazos, sin que le causaran una muerte instant;:1nea, tuvo to
davía potencia para incorporarse, y levantando indignado la cabe
za, increpó duramente á sus verdugos por su mala puntería, excla
mando: «¡Ah, car .... s!» (0. de G. de Realistas. Torres Valdivia, 
Manuel; tomo 0 Archivo General y Público de la Nación.) 

LucrANos, Los.-V. CuATEs. 

LuNAR.-Pedro Anteca, indio originario de Tolutla, Veracruz. 
Este cabecilla, de quien se hace mención en un informe de D. 

Pedro Landero al Gobernador de V cracruz, pertenecía á las fuer
zas insurgentes del caudillo D. Guadalupe Victoria, y el teatro de 
sus correrías era el Distrito de Córdoba, donde, según se asegura, 
había cometido muchos robos, desórdenes y asesinatos, particular
mente en cuantos soldados realistas caían en su poder, por lo que 
tenía amedrentadas á las poblaciones de aquel rumbo. 

Pedro Lunar era. muy temido y se tenía muy recomendada su 
captura, la que se logró el año de 1819~ en Puente del Rey, formán
dosele la correspondiente sumaria; pero no hay noticias acerca ele 
la pena que se le haya impuesto. (C. de I., tomo 164. Archivo Ge
neral y Público de la Nación.) 

MADRE DE LOS DESVALIDOS.-Se llamaba Jfarcela; pero no se 
menciona su apellido ni el lugar de su nacimiento. 

Mm-cela, según se refiere en una declaración del soldado in
surgente Pedro González de Enterrfa, rendida el año de 1816, en 
Aguascalientes, era una mujer ya vieja, que se ocupaba como co
rreo de los insurgentes, á quienes llevaba papeles, noticias y encar
gos desde León y Silao hasta un punto llamado Puerto Espino, don
de tenía su principal cuartel el cabecilla Mateo Franco, de las fuer
zas ele D. Ignacio Rayón. (0. ele G. de Realistas. Torres Valdivia, 
tomo 8.0 Archivo General y Público de la Nación.) 

Por tan importantes servicios de la anciana Marcela, tal vez 
no exentos de dificultades y de graves peligros, los insurgentes 
de aquel rumbo la apreciaban mucho, y en gratitud de la excelen
te ayuda que, como mujer patriota y animosa, prestaba á la causa 
de la revolución, la llamaban cariflosamente Madre de los Desva
lidos. 

ANALRS. T. II.-10. 
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MANCO, El.-Albíno Carda. Originario del Valle de Santiago. 
Indudablemente fué el Manco García uno de Jos más notables 

guerrilleros que figuraron en el Estado de Guanajuato defendiendo 
la causa de la Independencia, y tanto en la historia de aquella épo
ca como en muchos documentos oficiales, se habla de él como de 
un hombre de gran valor y de temerario arrojo, audaz, astuto, ac
tivo y decidido partidario y defensor de dicha causa. 

Albino Garcfa no era hombre culto ni instruído; pero no le falta
ba viveza y talento natural. No había sido soldado ni conocía la 
táctica militar; pero en su esfera de guerrillero insurgente, di6 ine
quívocas pruebas de su táctica especial 6 su peculiar estrategia; 
mantuvo en continuo movimiento y alarma á los jefes realistas, hos
tilizándolos sin descanso, batiéndolos en todas partes, burlando sus 
persecuciones, desconcertando sus planes y yendo á provocarlos 
en sus mismos atrincheramientos ó plazas fuertes. Tampoco era 
un hombre familiarizado con las ideas de orden, de disciplina y de 
moralidad; pero poseído de energía y de grande resolución, supo 
dominar con su ruda palabra y con su personal ejemplo á sus su
bordinados, quienes no sólo lo obedecían y lo respetaban, sino que 
también le tenían grande afecto. 

El Manco García se adhirió con entusiasmo y con ferviente pa
triotismo á la causa de la Independencia, y como disfrutaba de 
grandes simpatías en el Bajío, donde era conocido como hombre 
atrevido y capaz de acometer difíciles y arriesgadas aventuras, 
muy pronto consiguió reunir á su lado un grupo de hombres igual
mente atrevidos y resueltos, que lo seguían de buena voluntad y lo 
ayudaron á conquistar la fama que adquiriÓ como uno de los gue
rrilleros más famosos de la revolución insurgente. 

D. Carlos de Bustamante decía que el Manco era inmoral, la
drón y borracho; pero á la vez astuto y valiente, y que su táctica 
temible y destructora desconcertaba á los mejores jefes realistas. 

La tropa de Albino era escogida, y sus jinetes, muy diestros en el 
manejo del sable y de la reata, eran el terror de los realistas en 
aquella comarca, y el primer encuentro que con ellos tuvieron, fué 
en la hacienda de Quiriceo contra el Capitán D. Antonio Linares, 
á principios de 1811. 

Muchos fueron los combates en que tomó parte Albino Garcfa, 
unos favorables y otros adversos; pero en todos ellos dió siempre 
evidentes pruebas de arrojo y valentía, y puede asegurarse que la 
activa y destructora campaña que durante año y medio sostuvo 
contra los realistas, fué una cadena no interrumpida de actos de in
trepidez, de asaltos intempestivos, de combates rudos y sangrien-
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tos y de episodios interesantes en que había que admirar al indó
mito guerrillero y tí sus fogosos cosacos, siempre en lucha tremen
da con los soldados del Rey.l 

Ni en la llanura, ni en los bosques, ni en las montanas había obs
táculos insuperables para aquellos ágiles é incansables jinetes, que 
lo mismo hacían gala de entusiasmo y atrevimiento al frente del 
enemigo, como de impasibilidad y de resistencia ante las manifes
taciones de la más dura intemperie, pues ni los ardientes rayos 
del sol, ni la intensidad del frío, ni las copiosas lluvias eran capa
ces de desanimar ó de contener en su ardor patriótico á los desal
mados compañeros de Albino Garcfa, quien empleaba diversos mo
dos de hostilizar á los contrarios, ya batiéndolos en campo abierto, 
ya poniéndoles peligrosas emboscadas, ya atacándolos al pie de 
sus mismas trincheras; y sobre todo, interceptándoles convoyes 
de víveres y de ganados, destruyendo sementeras é incendiando 
los forrajes que pudieran aprovechar; y á efecto de hacer nulos 
6 ineficaces los movimientos de las tropas realistas, la gente de 
Albino rompfa los diques de las presas, á fin de que el agua inun
dara el campo, y por medio de zanjas cubiertas con hierbas en los 
caminos se lograba impedir el paso de la artillería enemiga. 

Albino Garcfa llegó á reunir bajo su mando á algunos miles de 
combatientes de las tres armas; pero de preferencia hacía uso de la 
gente escogida de á caballo, en la cual tenía mayor confianza y á 
la que procuró equipar y armar de una manera conveniente, pues 
con esta clase de tropa fué con la que hizo sus mejores hazañas y 
causó mayores males al enemigo. Al presentarse al frente de éste, 
formaba en línea de batalla su caballería, desprendiéndola des
pués en dos alas para flanquearlo ó envolverlo, que era la manio
bra que el Manco llamaba corral, y que algunas veces le dió bue
nos resultados. 

El historiador D. Lucas Alamán dice de Albino García lo si
guiente: 

«El que daba más quehacer á Calleja, era Albino Garcfa: guerri
llero infatigable, se presentaba de improviso donde menos se le es
peraba; derrotado en un punto y cuando se le creía destrufdo, apa
recía en otro que había señalado para reunion á sus compaíleros 
dispersos; atacaba los convoyes, cortaba las comunicaciones y es
piaba por sus confidentes la oportunidad de caer sobre alguna po
blación indefensa ó desprevenida ... (Historia de México, tomo 2.0

, 

pág 294.) 

1 D. Lucas Alamán los comparaba á los beduínos. 
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Aunque el campo de sus operaciones era extenso, había esco
gido como cuartel principal el Valle de Santiago. 
·· He aquí algunos de los hechos más notables de Albino García: 

El mes de agosto ele 1811, entró en Pénjamo con cerca ele tres 
mil hombres. Puso arrestado á D.José María Hidalgo y Costilla, 
Subdelegado de aquel lugar, é hizo que varios vecinos tenidos co
mo realistas, fueran amarrados y paseados por las calles, según 
refiere el mismo Hidalgo y Costilla en el parte que dirigió á Ca
lleja. 

Después de esto, sorprendió á Aguascalientes, en cuyo lugar hi
zo que fueran objeto de escarnio público algunas personas, que tam
bién fueron paseadas por las calles, lo mismo que hizo en Lagos, 
donde cometió algunos saqueos y mandó que fueran paseados en 
burros unos sef!.ores González y D. José María Rico, quienes co
rrieron el riesgo de ser fusilados. 

Dos veces atacó á Guanajuato en unión de Baltierrn, Clcto Ca
macho y Natera, poniendo en gran conflicto á la guarnición de 
aquella ciudad, pues habían logrado apoderarse de varios puntos, 
cometiendo saqueos, quemando algunas casas y matando á muchos 
realistas. 

El Brigadier D. Diego García Conde se encontraba en el Va
lle de Santiago, con una respetable fuerza, y lo atacó el Manco en 
febrero de 1812, obligándolo á abandonar aquella población. 

A D. Francisco Guizarnótegui lo batió en Celaya, y aunque no 
pudo derrotarlo, le causó algunas pérdidas. 

En Parangueo sitió á D. Pedro Celestino Negrete; pero la proxi
midad de García Conde lo obligó á levantar el sitio, á fin de no ver
se envuelto por las tropas de esos dos jefes. 

También con D. Pedro Celestino Negrete sostuvo serios com
bates en La Piedad y Valle ele Santiago, y con D. Miguel del Campo 
en Celaya. 

Al salir Iturbide, en febrero de 1813, fué vigorosamente ataca
do por numerosas partidas acaudilladas por el Manco 1 quien logró 
quitarle una parte del convoy, y pocos días después volvió á batir
lo entre Parangueo y Valle de Santiago. 

En resumen, casi no hubo un importante encuentro de armas 
en todo el Bajío, en que dejara de tomar parte el infatigable Albi
no, quien había logrado establecer una fábrica de cañones y de pól
vora en el cerro de la Magdalena, y se sabe que también mandaba 
fabricar moneda en el Valle de Santiago, imitando el cuño de Za
catecas. (0. de G. de Realistas, tomo 106, fs. 42. Archivo General 
y Público de la Nación.) 
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El Gobiemo realista, justamente preocupado con la temible ac
titud del denodado llfanco, no omitía ningún esfuerzo para destruir
lo y para sofocar la imponente revolución que él sostenía con sus 
bravos compañeros. Por esto sucedió que dicho Gobierno se viera 
obligado á lanzar sobre los insurgentes del Bajío, y particularmen
te sobre Albino García, numerosas tropas encabezadas por jefes 
expertos y de reconocida nombradía militar, entre los que princi
palmente figuraron: Garcfa Conde, Negrete, Orrantia é Iturbide, 
habiendo tocado á este último la fortuna de quitar á la insurrec
ción uno de sus más firmes y valerosos defensores. 

Albino García fué batido en el Valle de Santiago por el Capi
tán D. Agustín de lturbide, el4 de junio de 1812, y después de rudo 
y sangriento combate, en que perecieron más de 200 insurgentes, 
fué hecho prisionero en unión de su hermano Francisco y de otros 
dos cabecillas que fueron conducidos á Cela ya y entregados al Bri
gadier García Conde, quien lleno de inmenso júbilo por tan impor
tante presa, quiso llevar hasta el extremo la explosión de ese júbilo, 
cometiendo un acto incivil y reprobado, y aun puede decirse que 
de estúpida venganza, pues en el parte respectivo decía al Virrey 
Venegas lo siguiente:-«La brevedad del tiempo no me ha permi
tido recivir <tese generalísimo ladron con todo el tono de burla que 
deseaba; pero sin embargo le he hecho formar la Tropa, que esta
va deseosísima deberlo, haciéndole salva de Artillería con repi
que de Campanas, paseándolo por la Plaza con un concurso de gen
te extraordinario, y lo tengo bien asegurado con todos los demás 
para el justo castigo que merecen.» 

Si el tiempo hubiera dado lugar á GarC'fa Conde, habrfa creci
do de punto el tono de burla con que intentaba recibir al inerme 
.il:fancoJ pues nada méís fácil que hacer una impía befa ó un .brutal 
escarnio con el maniatado prisionero, que estaba ya en la imposi
bilidad de defenderse y, por tanto, no podía evitar el duro ultraje 
á que su desgracia lo sujetaba. 

Pasada esa burlesca escena, se procedió á tomar á Albino Gar
cía algunas declaraciones, encaminadas á descubrir el paradero de 
Jos intereses que se dijo había robado, y en seguida se le puso en 
capilla, lo mismo que <:í su hermano Francisco y á los otros dos pri
sioneros, dándoseles solamente el tiempo necesario para que se 
prepararan cristianamente. 

Por fin, llegó la hora fatal para los sentenciados á la última pe
na, y ésta se cumplió en Celaya, la mañana del 8 de junio, con la 
solemnidad y el bélico aparato que se quiso dar á la ejecución de 
un cabecilla contra quien pesaban terribles cargos y contra el que 



78 

se había desatado toda una tempestad de persecuciones, ele male
dicencias y de crueles deseos de venganza, de parte de aquellos 
que tanto odiaban y temían al intrépido revolucionario. 

Solamente faltó, para completar el gozo de los realistas, que al 
rodar en el suelo el cuerpo de Albino Garcfa, herido por las balas 
enemigas, se hubieran lanzado estruendosos vivas y tocado en
tusiastas dianas; pero en cambio, los cadáveres de Albino y de su 
hermano fueron suspendidos durante cuatro horas en una horca. 
La cabeza del primero fué colocada sobre un palo, la mano manca 
se remitió á Guanajuato y la otra á Irapuato, para que también sir
vieran de expectación y ele escarmiento públicos en aquellos lu
gares. 

Garcfa Conde refiere en el parte respectivo que Albino Gar
cía escribió antes de morir una carta á sus padres, pidiéndoles per
dón y mostrándose arrepentido de no haber practicado sus buenos 
y paternales consejos. (Gaceta del Gobierno de México, núm. 247, 
ano de 1812.) 

Así acabó el audaz é indómito insurgente, que fué la continua 
pesadilla y el terror de los realistas del Bajío, quienes no habían 
podido separarlo de las filas insurgentes, ni por reiteradas y ha
lagüeí'las promesas, ni por medio del indulto, ni por terribles ame
nazas y persecuciones, que no solamente iban dirigidas á él, sino 
también á sus padres, pues éstos fueron aprehendidos en Salaman
ca por orden reservada de Calleja, quien hizo le fueran enviados 
con una escolta al lugar donde él se encontraba, é igual suerte 
hubiera tocado á la esposa, si ésta, que era una mujer varonil y de 
ánimo atrevido, no hubiera acompañado á Garcfa, compartiendo 
con él las duras penalidades de la campaña y los riesgos de aque
lla lucha sangrienta y sin cuartel. 

Refiérese que la esposa de Albino, montada á caballo y con el 
sable en la mano, tomaba parte en los combates, animando con su 
ejemplo cí los soldados insurgentes. (Jféxico Viejo por González 
Obregón, cap. 23.) 

Esa atrevida mujer se llamaba Guadalupe Rangel, y era origi
naria de Cotija. Estuvo presa en Guadalajara, el año de 1812; pe
ro al fin consiguió que \a pusieran en libertad. (Colección de Do
cumentos de Hernández Dávalos, tomo IV, pélg. 124.) 

Realmentees sensible que Albino Garcfa, hombre de valor á to
da prueba, incansable en combatir á los realistas, firme en sus 
principios revolucionarios y astuto y audaz en sus operaciones mi
litares, hubiera mezclado á esas recomendables condiciones, mu
chos actos de inmoralidad, de punible libertinaje y de salvajismo 
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repugnante, que le acarrearon el encono y el odio de sus enemi
gos y aún de muchos partidarios de la insurrección, uno de los 
cuales, el P. Fr. Laureano Saavedra, decía de Albino, en una pro
clama que dirigió al Ayuntamiento y vecinos de Celaya, lo si
guiente: 

«jO maldito manco Albino! Atila de este Septentrion, aborto del 
infierno, monstruo horrible ele impiedades, tus infamias, tus impon
derables infamias, tus daños incalculables, han obligado á muchos 
fieles patriotas á trasladarse á los lugares ocupados por el tirano 
enemigo! ...... Yo no me asocio con tan espantable rival de la hu-
manidad.» (0. de G. de Realistas. Guizarnótegui, Francisco; tomo 
1; fs. 101. Archivo General y Público de la Nación.) 

La Suprema.Junta de Zitácuaro, de la que era Presidente D. Igna· 
cio Rayón, impulsada por las frecuentes quejas que recibía acer
ca de la desobediencia y de los actos delictuosos que el tur
bulento guerrillero cometía, expidió contra él un tremendo decre
to en Sultepec, declarándolo traidor á la Nación y á la misma jun
ta, y ordenando que se le persiguiera hasta exterminarlo por tan 
enorme delito, no obstante de que Albino Garcfa supo mantener 
con su astuta táctica y con sus atrevidas correrías el fuego de la 
revolución en el Bajío, sin dar un momento de reposo á las tro
pas realistas. 

El famoso guerrillero, despreciando las órdenes y reconvencio
nes de la junta de Zitácuaro, decía que para él no había más junta 
que la de dos rfos, ni otra alteza que la de un cerro. (Arrangoiz.Mé
xico desde 1808 hasta 1867, tomo 1.0 , ps. 143.) 

En una pastoral del Obispo Abad y Queipo se dice que Albino, 
tomando parte en las disidencias que surgieron entre los jefes in
surgentes, había batido á los Mariscales Huidobro, Martfnez y Ca
jiga, y que en Puruándiro colgó al Coronel González, nombrado 
por Hidalgo. 

Lo mús probable es que en las duras inculpaciones que se ha
dan al famoso guerrillero, haya habido algo de exageración; pero 
de todos modos, la patria le debe haber luchado por ella, con ar
diente decisión y con inquebrantable firmeza. 

MANILos, Los. V. MoRos. 

MEco, El.-Leandro Rosales. 
Se refiere en un parte que publicó el Brigadier realista D. Jo

sé de la Cruz, que Leandro Rosales era uno de los compañeros 
del cabecilla indígenaNazario Arias, quien el año de 1812 merodea-
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ba por Santa María del Oro y otros lugares de la Provincia deja
lisco. 

Las fuerzas realistas de D. Francisco Monroy, Subdelegado de 
Ahuacatlán, derrotaron al indio Nazario Arias, cerca del pueblo 
de Xala, y el Meco se retiró á dicho pueblo, donde fué capturado, 
lo mismo que el insurgente Jesús López, quienes fueron fusilados en 
el referido pueblo, el mes de junio de 1812. (Colección de Docu
mentos para la Historia de la Independencia, por Hernándcz Dá
valos; tomo 4; ps. 435. Gaceta de ilféxico, tomo 3, 1812.) 

Sin embargo de la aseveración anterior, existe un dato oficial 
en el que aparece que el .Meco andaba todavía el año de 1814, mi· 
litando en las tropas de D. José Marfa G-onzález Hermosillo, con 
quien tomó parte en el combate que dicho jefe dió á los realistas 
en el pueblo de Cuqufo, el 1.0 de abril de dicho año, y en donde 
murió el Meco á manos del paisano Antonio Prieto, según se refie
re en el parte que se rindió al Brigadier D. José de la Cruz. (0. de 
G. de Realistas. Cruz, José de la; tomo 12; fs. 197. Archivo Gene
ral y Público de la Nación.) 

De donde resulta que alguna ele las dos noticias anteriores es 
errónea, ó que tal vez hubo dos insurgentes con el mismo apodo 
en la Provincia de Jalisco. 

METEMANO. V. V ARIOS. 

MocHo, El.-Mac Fallen. 
Este individuo era norteamericano y se le señalaba como uno 

de los principales y más activos cabecillas de la insurrección, en la 
Provincia de Texas, y como se le confió la comisión de ir á suble· 
var á los indios lipanes y á reconocer el estado de las tropas rea
listas, en la bahía del Espíritu Santo, fué capturado allí en unión de 
tres americanos y un español, todos los cuales fueron pasados por 
las armas, en dicho lugar, el mes de agosto de 1814. (0. de G. de 
Realistas. Torres Valdivia, tomo 4. Archivo General y Público 
de la Nación.) 

MotE. V. V ARios. 

MONIGOTES, Los.-Antonio Quintero y Quirino Balderas. 
Mandaban una guerrilla de temibles insurgentes, cuyo principal 

campo de acción eran los puntos inmediatos á Comanja y el Fuer
te del Sombrero. 

Quintero y Balderas eran afamados en el Bajío por su ternera-
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río arrojo y valentía, y ambos murieron en un reñido encuentro 
librado en la Cuesta del Toro, contra el realista D. Felipe Escalan
te (mayo ele 1817). 

Los Jimu>.!,·otcs formaban parte de las guerrillas auxiliares del 
intrépido defensor ele Comanja y del Fuerte del Sombrero, D. Pe
dro rv1oreno, y dependían del mando inmediato de D. Encarnación 
Ortiz, d Pachón. 

Después ele la muerte ele Quintero y de Balcleras, la guerrilla 
ele éstos siguió siendo conocida ó dehominada con el nombre ele 
JVIoníp;otcs. 

MoRos, Los. 
Según refiere D. Fulgcncio Vargas, en un interesante librito in

titulado La insurrección de 1810 en el.l!.stado de Guanajuato, los 
Moro,..,· eran miembros ele una familia ele apellido González, resi
dente en el Valle de Santiago ú principios de la pasada centuria, y 
el sobrenombre con que se les designaba les fué aplicado por
que aquella familia descendía ele la raza morisca en España. 

El padre y dos hijos ele la citada familia se habían manifestado 
cleciclidamente adictos á la causa ele la Independencia, y aunque no 
llegaron <í tomar las armas para defenderla, sí la ayudaban propor
cionando subsidios ó recursos de alguna cuantía, por cuyo mo
tivo se hicieron sospechosos ú los realistas, quienes espiaron una 
ocasión oportuna para apoderarse de aquellos peligrosos partida
rios, que mantenían estrechas relaciones con Jos afamados insur
gentes Albino García, Andrés Delgado, Tomás Baltierra y otros. 

El realista D. Agustín de Iturbicle había logrado adueñarse de la 
situación en el Valle ele Santiago, y sabiendo que los Moros eran 
partidarios decididos ele la causa americana, se resolvió á apode
rarse ele ellos, lo que tuvo lugar el 25 de julio ele 1812, precisamente 
cuando dichos Moros ó Gonzúlez asistían á una misa en la parro
quia del pueblo, muy ajenos de lo que contra ellos había determi
nado Iturbicle, para quien no fué un obstáculo la santidad del re
cinto en que se verificó la ruidosa aprehensión. 

Grande fué el escándalo á que ésta clió lugar entre los fieles 
concurrentes ü la referida ceremonia; pero al fin Iturbide satis
fizo sus deseos, y, queriendo dar al público un espectáculo san
griento como los que él acostumbraba, condenó á muerte á los 
Moros) sin que precediera ningún trámite legal <:í tan dura deter
minación, la que se cumplió en la plaza principal del pueblo, frente 
al templo que acababa ele ser profanado por el cruel defensor de 
la causa del Rey. 

ANALES. T. II.-11. 
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En vano fué ofrecido á Iturbide un esplé.ndido rescate por la 
vida de los infortunados prisioneros, pues el jefe realista, que sen
tia verdadera satisfacción ó gusto de cortar las cabezas y de
rramar profusamente la sangre de los insurrectos, se mostr6 en
tonces como él era: duro, inflexible é inhumano. 

Los JYJoros, dice el Sr. Vargas, sucumbieron «sin que aparecie
ra en sus semblantes el müs mínimo rasgo de temor ó apocamiento., 

Probablemente los Aforos eran los llamados Afanilos, de quie
nes decía el Virrey Apodaca al Brigadier D. Domingo Luaces 
que habían sido despojados ó robados por el Coronel Iturbide, 
cuando éste estuvo en el Bajío. (0. de G. de Realistas. Luaces, 
Domingo; tomo 3; fs. 160. Archivo General y Público de la Na
ción.) 

MuERTO, El.-:fusé JV.laría Afedrrmo, originario de Zacatecas. 
En la declaración que ante la autoridad realista de aquella ciu

dad rindió el joven José María Rosales, hecho prisionero el mes 
de septiembre de 1813, cuando su padre, el caudillo D. Víctor, en
tró en Zacatecas, se refiere que José María Medrano, (a.) el J}fuerto, 
se ocupaba de llevar noticias y correspondencia de la familia de D. 
Víctor y ele varias personas adictas á la insurrección, que estaban 
en inteligencias secretas con el referido caudillo. 

La última correspondencia que Medrana llevó ü Zacatecas la 
ocultó cuidadosamente en un bulto de flores, de rosa de Castilla, 
que haría pasar, en caso necesario, como un encargo para usos 
medicinales. 

A primera vista parece insignificante el mérito que pudo con
traer José María Medrano desempeñando el humilde cargo de 
correo; pero si se toman en cuenta su probada fidelidad, su reser
va, sus ingeniosos medios para llevar ocultos los papeles que con
ducía, las duras fatigas é intemperies que arrostraba para cumplir 
su comisión debidamente, desde Zacatecas hasta Michoacán ó al lu
gar en que podía encontrarse D. Víctor Rosales; y sobre todo, el 
grave peligro que corría entre los realistas, de ser descubierto y 
tal vez castigado con la muerte, 6 cuando menos sumido en alguna 
cárcel por muchos años, son estos motivos suficientes para consi
derar muy meritorios los servicios que en esa línea prestó el Mtter
to ú la buena causa insurgente. 

Después de la declaración de José María Rosales, no se sabe 
qué pasaría al·patriota Medrano. 

(Inquisición, tomo I. Archivo General y Público ele la Nación.) 
! 
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NEcmTo CLAHA, EL-Se ignora su nombre. 
1-:.t insigne caudillo D. José María Mot·clos se dirigía á atacar á 

Acapulco, por orden del Cura Hidalgo, y en su marcha hacia aquel 
puert~1 tocó el pueblo de Tccpan, donde se encontrabaÍ1 D. Juan 
Galeana y sus hermanos, quienes se unieron luego á dicho caudi
llo para combatir en favor ele la Independencia. 

D. Juan Galeana había comprado <'i unos náufragos de la costa 
del Sur, un pequeño cañ6n, que después servía para hacer salvas 
en las fiestas relig-iosas que se verificaban en la hacienda del mis
mo D.Juan. Al mencionado cañón le llamaban el Niño} y este formó 
parte de la artillería de que hizo uso el Cura M01·clos contra los rea
listas de Paris, en el cerro del Velaclero. 

En ese combate encomendó D. Juan Ga!e[lna la defensa de una 
batería, de la cual formaba parte el Nillo, <l un negrito de la costa, 
á quien llamaban Clara, y de quien se dice que era muy patriota,de 
mucho valor y de buenas aptitudes para el manejo de los cañones. 

Desde entonces, el Negrito Clara y el Nifío fueron inseparables 
compañeros, pues según se refiere en el Diccionario de Jfistoda 
y Geograjfa ele Orozco y Berra, el citado negrito fué el único ar
tillero que manejaba el pequeño cañón. 

Después del sitio de Cuautla, el NiFío quedó en poder de los rea
listas; pero en cuanto al artillero Clara, no se sabe otra cosa que 
lo que dice D. Carlos M. ele Bustamante, asegurando que, después 
de consumada la Independencia, el Negrito Clara vagaba por las 
calles de México, llevando amputada una mano y hecho un infeliz 
pordiosero, que vivía implorando la caridad pública. para mante
nerse. 

NEGRo, EL-Pedro Rojas. 
Residía en el pueblo ele San Ang·cl, en el Distrito Federal, y era 

negro de raza pura, africana. 
No se sabe á punto fijo cuándo ó cómo comenzó su carrera de 

insurgente; pero bay datos para asegurar que Rojas prestaba sus 
servicios ü la causa mexicana desde el principio de la revolución 
de Independencia. 

Hombre decidido y animoso, se lanzó á combatir con una pe
queña guerrilla, compuesta de hombres atrevidos y resueltos, mal 
armados, pero muy conocedores del campo ele sus operaciones, 
que era comúnmente la parte Sur y Oeste inmediata á México. 

Sus habituales correrías eran por los pueblos de San Agustín 
de las Cuevas, Coyoacán, San Nicolás, Ajusco, Santa Fe, Cuaji
malpa y otros varios, donde contaba con amigos y adeptos que le 
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proporcionaban avisos cuando alguna tropa realista iba :í. perse
guirlo. 

Pedro Rojas era subalterno del cabecilla Coronel Nicolüs Gon
zález, (a.) el Chino, quien le tenía encomendada la comisi(in ele re
correr los pueblos indicados, tanto para obtener víveres y recur
sos, como para'hostilizar frecuentemente al enemigo; comísi<ín que 
Rojas desempeñaba con 20 6 25 hombres, á lo m;ís, y ú veces con 
unos cuantos; pero como él y Jos suyos eran muy conocedores del 
terreno en que practicaban sus correrías, la tenaz y encarnizada 
persecución que se les hacía, resultaba estéril, porque, burlando <í 
los soldados realistas, se dispersaban á su vista, para ir ~í reunirse 
á algún punto convenido, ó bien <í. ocultarse en las esca.brosidades 
de los cerros ó del monte ele! Ajusco, que era su müs seguro y 
acostumbrado asilo. 

Por algún tiempo se mantuvo Rojas causando inquietudes y alar
mas en los pueblos, pues no solamente cometía llesórdcncs, trope
lías y robos, sino que algunas veces cebaba su saña contra las per
sonas que aparecían corno realistas ó chaquetas, principalmente 
si eran justicias ó gobernadores de dichos pueblos. 

El arrojado é infatigable guerrillero había hecho entrar en se
rios cuidados al Gobierno realista, tanto por las depredaciones y 
asesinatos que cometía, como porque éste no se limitaba solamen
te á entrar de sorpresa en las poblaciones pequeñas, sino que tam
bién tomaba parte en combates ele alguna importancia, como fué 
el dejico, en el que se dió muerte á un Capitán realista apellidado 
Acha, y en el asalto que en el camino de Toluca á México tuvo lu
gar contra un convoy que se dirigía á esta ciudad. El Virrey no 
cesaba de recomendar á los subdelegados y jefes realistas que 
persiguieran con actividad á Rojas, hasta acabar con él ó captu
rarlo. Así es que tras de muchas y fatigosas expediciones, enca
minadas á ese fin, se consiguió sorprenderlo, á principios de 1817, 
conduciéndolo á San Angel, de cuya cárcel pudo fugarse, burlan
do la vigilancia ele sus guardianes y yendo á esconderse en los ce
rros inmediatos al Ajusco, de donde salió nuevamente á continuar 
sus acostumbradas correrías; pero en esta vez su encono creció 
de punto contra los realistas, á quienes irremisiblemente sacrifi
caba cuando caían en sus manos; y si debe darse crédito á los par
tes de algunos jefes y subdelegados, Pedro Rojas se habfa cons
tituido en un feroz é implacable asesino y bandolero, que tenía su
mielas á las poblaciones en un positivo y justificado terror, á causa 
de los numerosos asesinatos que en toda clase de personas come
tía él mismo 6 por medio de:; su asistente José Santos. 
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Don Lucas Alam<ín refiere que Pedro el Negro tenfa una cue~ 
va en d monte Ajusco, en la cual hacía arrojar los cadáveres qe 
las víctimas que sacrificaba. 

En n.:sumen, fué preciso que se redoblara, con inusitado empe
i'io y vigor, la persecución contra d Negro1 no sin que durante m<ls 
de un año lograra todavía burlar esa persecución, causando gra
ves males y frecuentes temores á sus -enemigos. 

Por fin, y después de continuas y empeñosas expediciones con
tra el tan temido y sanguinario Pedro Rojas, se logró su captura 
cerca de la hacienda del Arenal, el 21 de enero de 1818, por una 
partida realista del Comandante de la villa de Guadalupe, D. Rafael 
Casasola, quien comunicó al Virrey Apodaca tan importante y 
plausible suceso para las armas realistas, diciéndole que, después 
de más de 200 leguas de marcha y contramarcha, sin descanso al
guno, se habfa logrado coger «al horrendo y desnaturalizado 
numstruo, que cm~fesó haver asesinado 11:~as de seicientas per
sonas inennes de ambos sexos y edades, sin poder calcular las 
que ha cometido en las d(ferentes acciones de guerra en que se 
ha aliado desde el principio de la actual revelion.» 

El Comandante Casasola ordenó inmediatamente la ejecución 
de Pedro Rojas, sin otra fórmula que haberle tomado una declara
ción verbal y ministrá.dole los auxilios espirituales el Cura de San 
Agustín ele las Cuevas. 

Después de dicha ejecución, se mandó cortar la cabeza y el bra
zo derecho al cacláver del famoso insurgente, á cuyos restos se dió 
sepultura eclcsi:lstica en el referido pueblo de San Agustín de las 
Cuevas, remitiéndose la cabeza á San Angel, donde fué puesta en 
un palo para público escarmiento, y el brazo fué suspendido en el 
mismo sitio en que se dice que Rojas había hecho fusilar al Capi
tán realista D. Domingo Acha y á dos niftos que lo acompañaban. 

Tanto fué el regocijo que causó la captura de Rojas entre los 
partidarios de la causa del Rey, que el V. Cabildo de la Colegia
ta ele Guadalupe tuvo á bien celebrar ese suceso con solemne Te 
Deum, misa cantada y asistencia de la oficialidad realista, para 
mostrar así la gratitud que debían á la Virgen ele Guadalupe por 
tan señalado favor. Hubo, al mismo tiempo, salvas de artillería y 
otras demostraciones por el mencionado suceso. (0. de G. de Rea
listas. Casasola, Rafael; tomo 6, págs. 19, 23 y 49. Archivo General 
y Público de la Nación.) 

¡Tan importante asf fué considerada la desaparición del negro 
africano, que tenía aterrorizados á los realistas en los alrededores 
de México! 
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La cabeza de Rojas tenía ya un mes de expuesta en San Angel, 
y como ese horrible espectáculo estaba causando repugnancia al 
vecindario, supuesto que había entrado aquel triste despojo en es
tado de putrefacción, el Cura D. Nicolás Conejares aprovechó esa 
circunstancia para dirigirse al Comandante D. Nicol<ís Rodríguez, 
suplicándole en lenguaje piadoso y humanitario que consiguiera del 
Virrey el permiso de retirar la repetida cabeza del paraje público 
en que se tenía colocada, tanto por cl.fc!or que ya cx!uzlaba, co
mo porque, estando próxima la procesi6n que el viernes de Lázaro 
debía celebrarse en San Angel, al Sefíor de la Cruz, no fuera un 
motivo de disgusto 6 de repugnancia para los fieles aquel lúgubre 
espectáculo. 

El Comandante Rodríguez se dirigió al Virrey, exponíéndole 
los justos deseos del Cura Conejares, cuya petición fué oída y des~ 
pachada favorablemente. Así es que la pútrida cabeza ele el Ne
gro fué quitada de la vista del público y sepultada en el cemente
rio de la parroquia de San Angel, no obstante que el Virrey ha
bía dispuesto antes que la repetida cabeza permaneciera expues
ta hasta que se cayera de podrida. (0. ele G. ele Realistas. Rodrí
guez, Marcos; tomo Lo Archivo General y Público ele la Nación.) 

Tal fué el triste y desastroso fin que tuvo el temible Pedro, el 
Negro, cuyas sanguinarias hazañas y turbulenta vida atravesaron 
el largo período ele siete años en continua y patriótica lucha con
tra los opresores de la patria, pues dfgase lo que se quiera, Pedro 
Rojas fué un decidido y fiel insurgente, que supo pagar con su vida 
el amor que profesaba á la libertad. Fué él, es verdad, un hombre 
ele baja esfera, de conducta clcsorclenacla y ele carúctcr áspero é in
culto; pero no por eso debe despojársele del mérito de haber com
batido sin descanso á la causa realista, desafiando sin temor l~lS 
iras de poderosos é implacables enemigos. 

Estos lo acusaban de verdadero bandido, y después de su muer
te hicieron algunas pesquisas encaminadas <l descubrir si habfa de 
jado riquezas ocultas; pero todo en vano, porque Pedro Rojas ha
bía muerto pobre, y pobres quedaban también su esposa y sus pa
rientes inmediatos. 

NEGRO HABANERo.-Francisco Valle. 
No fué este cabecilla ele la talla ele los famosos Albino Garcfa, 

Andrés Delgado y Matfas y Encarnación Ortiz, que figuraron co
mo los más intrépidos y sobresalientes guerrilleros en el Bajío; pe
ro sf era Francisco Valle un valiente y decidido defensor ele la In
dependencia, á la cual consagró importantes servicios en el campo 
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de !a insurrección, desde el año de 1810, pues en las batallas de 
Aculco y de Calderón le tocó tomar parte como oficial de arti
llena 

En la tllstoria de aquella época se habla de él algunas veces. 
El tercer encuentro en que se le menciona fué á principios de 

1811, en Guanajuato, cuando, unido con el cabecilla Reinoso, ataca
ron ambos audazmente al realista D. Domingo Chico, en cuyo com
bate mataron á Valle el caballo que montaba. 

En octubre del mismo año, le tocó concuíTir á los ataques de 
Celaya y San Miguel el Grande, unido á las tropas del P. Pedroza, 
de Huacal, de Botella y de Landaverde; y en el cerro de la Cruz, 
cerca de San Miguel el Grande, fueron derrotados por el Coman
dante D. Ildefonso de la Torre. 

No fueron éstos los únicos hechos de armas en que tom0 parte 
el Negro Habanero,· pero como comúnmente andaba unido á otros 
cabecillas y jefes superiores, muy poco se le menciona en los par
tes oficiales~ aunque al fin llegó :í. pagar con sú vida la firme adhe
sión que tenía ü la causa de la Independencia, pues el mes de oc
tubre ele 1812, fué hecho prisionero en la toma de la Isla Licéa
ga, por el realista D. Ag-nstfn Iturbide, quien lo hizo conducir á. Ira
puato, donde fué pasado por las armas, en unión de los sacerdotes 
D. José Mariano Ramírez y D. Felipe Amador, capturados también 
en aquella fortaleza. l 

Sin embargo, en un documento del Archivo General y Público 
de la N<1ción, se dice que Francisco Valle andaba todavía, en ene
ro de 1813, con D. Ignacio Rayón y con el Dr. Cos, aserción que no 
puede conciliarse con el parte de Iturbide, en el cual se asegura que 
Valle fué fusilado en Irnpuato. 

NEGHO Lt\'u, EI.~,-PJatero de profesión y probablemente oriun
do de Guanajuato. 

Cuando el Cura Hidalgo ocupó aquella ciudad, en septiembre ele 
VilO, el Nc,f.{fO Lino se afili6 luego á la causa de la insurrección, 
ú la cual prestó algunos servicios, y es casi seguro que haya se
guido al ejército insurgente, porque, cuando el caudillo D. Ignacio 
de Allende tomó á Guanajuato, después de la batalla de A culeo, el 
Negro Lino aparece como el principal ó uno de los principales ins-

1 El Habmu:ro era Tenienlc de artillería en la citada fortaleza. Por el 
apodo con que fué conocido Francisco Valle, puede suponerse que ese buen 
defensor de la libertad era originario de la Habana. 
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tigadores de los horribles asesinatos cometidos entonces en Jos 
europeos presos en la Alhóndiga de Granaditas, pues se dice que él 
fué quien reunió alguna plebe para asaltar la guardia que los cus
todiaba, de cuyo feroz é inhumano atentado resultcí la muerte de 
ciento cincuenta de aquellos infelices prisioneros. (México en el 
Siglo XIX, por Emilio del Castillo Negrete. Tomo :2. 0

, püg :(~4.) 

NEGRO V ALERO. 

No se indica su nombre en los documentos en que se le men
ciona; pero se sabe que era uno de los insurgentes ó cabecillas que 
militaban en las tropas del Generalísimo D. José María Morclos. 

NICHO.-V. NlGUA. 

NrcuA, La.-Antonio Orti.s. 
El inolvidable y glorioso dfa en que el suelo mexicano amaneció 

alumbrado por el ésplendente sol de la. Independencia, proclama
da en el pueblo de Dolores, habfanse reunido en torno del benemé
rito caudillo D. Miguel Hidalgo algunas personas resueltas á se
cundarlo en su noble y atrevida empresa. Entre estas pocas per
sonas, insignificantes por su posición ó su valer social, pero reco
mendables por su grande patriotismo y amor á la libertad, se en
contraban los siguientes primeros partidarios y defensores lle tan 
sagrada causa, que no por haber nacido en pobre y obscura cuna, 
son menos dignos de remembranza que los que en esfera superior 
han merecido que la historia de México guarde sus nombres en 
brillantes páginas. 

Antonio Ortiz, músico, alias la Nigua. 
José Cecilia Ortega, sereno, el Neyeno. 
Anastasia Ruiz, paisano, el Trajo. 
José María Rodríguez, paisano, el Níclw. 
José María Romero, paisano, Chemiscua. 
(México en el Siglo XIX. Tomo 2. 0 ) 

NINo.-1lfariano Zdrate, originario de Naolinco, Veracruz. 
Mariano Zárate, conocido vulgarmente por el rumbo de Jalapa 

con el apodo de Nino, fué insurgente con el carácter ele Capitán en 
las partidas de los cabecillas rebeldes Mateo y José Marfa Ocho a, 
que militaban bajo las órdenes del caudillo D. Guadalupc Victoria, 
en la Provincia de Puebla, el año de 1817. 

Zárate habfa cometido la punible falta de desertar de las filas 
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insurgentes, prescntündosc :i. indulto ante el jefe realista Monte
verde, y por esta razón el General Victoria recomendaba ü D. Ma
teo Ochoa que donde quiera que se lograra capturar (1. Zé:irate, lo 
hiciera pasar por las armas, en virtud del mal ejemplo que habfa 
dado su infidcncia. • 

Poco tiempo después, y encontni.ndose Zürate enJalapa, le fué 
sorprendida una carta que le tlirigfa el cabecilla Agustfn Domfn
guez, en la que le hablaba cid proyecto que tenía, convenido para 
que fuera asesinado el jefe realista D. Manuel Concha, Comandan
te General de la Provincia de Puebla, asf como la conveniencia de 
que agitara en Jalapa la conquista de gente en favor de la insu
rrección, por lo que se le ofrecían en premio dos charreteras y 200 
onzas de oro. 

La referida carta cli<'i motivo tí que se redujera tí prisión íÍ Z<i
rate y se le instruyese causa por los referidos cargos; pero Zcírate 
los negó, alegando que dicha carta era un ardid de sus enemigos, 
resentidos porque se habfa indultado. Como el proceso respectivo 
est<l trunco, se ig-nora lo que sucederfa después ü Z<1rate. (C. ele J., 
tomo 149, expediente núm. 1%1. Archivo General y Público de 
la Nación.) 

NoGALEÑos, Los. 
Cabecillas insurgentes que anduvieron en Michoact1n con el Cu

ra Coronel D. Luciano Navarrctc y con Arias y Villalongfn. 
Los referidos Nogatcii.os, de quienes se tienen pocas noticias, 

derrotaron, el 1.0 de mayo de 1814, cerca de J ocotepec, á la 2.a Di
visión del Ejército de Reserva, haciéndole numerosos prisioneros 
y heridos y quit<inclole 4 cañones, algunas armas y parque. (0. de 
C. de Realistas. Tturbidc, Agustfn; tomo ~i. 0 , fs. 291. Archivo Gene
ral y Público de la Naci<:ín.) 

NnHTEA:'>tt·:l~tcA:'>IO.· Tomds ..... . 
Dirigíase el lkigadicr realista D. José de la Cruz sobre la ciu

dad de Valladolid, en los últimos días de diciembre de HHO, y al sa
ber su aproximaci<">n D.José María Anzorena, Intendente nombra
do por el Cura Hidalgo, se apresuró úevacuar dicha ciudad, dejando 
en el Colegio de la Compañía de jesús á ciento setenta españoles 
que tenía presos. 

En medio de la anarquía y el desorden que produjo la salida de 
Anzorena, aparcci6 un herrero de Toluca, llamado Tomás, y cono
ciclo por el Norteamericano, azuzando á la plebe para que fuera á 
degollar á dichos españoles, los cuales habrían sido inhumanamen-

AH.LRs. T. II.-12. 
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te sacrificados si la oportuna intervcrh~icín del Gobernador de l<l l\li
tra, D. Mariano EscamJ(¡n, y otros cdcsi:ísticos, no hubiera impedi
do que se consumara la matanza intentada en aquellos indefensos 
europeos, para lo cual fué preciso que saliera el Vi:ítico en proce
sión, calmando asf el furor de la turbulenta multitud. (l\l('xico :í 
Través de Jos Siglos. Tomo:;, p;íg. lí1J.) 

()~cE MIL Vfl~c;t-:xEs, Las. Fdij)(t, /111/onia. Ft•licitlllll, J/oría 
¡}{artilla y Jl!arfa rf·a/r/1{/is Coslillo, originarias del rancho de 
Tepox(tn, t•n los llanos de i\p:nn. 

El mes de enero de 1 .'41:'\ se encontraba de gu;1rn icic)n en Apam, el 
Comandante realista U. losé Barradas, y hahiéndoscle informado 
que allí residían unas mt.tjeres conoddas con el apodo de las 011-
cc Mil Vfrgctws, adictas al partido de la insurrecciún, y que se ocu
paban de seducir gente para que fuera ;í incorporarse ;í los rebeL 
des, quiso persuadirse de la verdad, y ;í este fin hizo que sus sol
dados, previamente instrufdos para descubrir en flagrante delito 
:1 dichas mujeres, fuera ;'i ponerse en contacto con ellas, ofrecién
doles pasarse por su conducto ;l las filas insurgentes. 

En efecto, los soldados referidos se apersonaron desde luego con 
las Once lJ!il Vir.:.{cllcs, :1 quienes hicieron creer que ellos estaban 
disgustados y aburridos en su Regimk·nto, porque se les trataba mal 
y les habían dado palos, y por lo mismo tenían grande deseo de 
irse con los insurgentes. Las pobres mujeres, crédulas y sin sospe
char la astuta trama de los soldados realistas, cayeron en ella, 
ofreciéndoles una carta para que el llamado cabecilla Nabor losad
mitiera en sus filas. Asf es que, conseguido el intento ele dichos 
soldados, éstos fueron tí dar parte al Comandante Barradas, quien 
:1 su vez comunic6 el asunto al Brigadier D. José Marfa J alon. 

De este hecho, 6 m;ís bien dicho, de semejante perfidia, resultó 
que se procesara <1. las Once .11/l JTfrp;cncs, en el mismo pueblo de 
Apam, el mes de enero de HHf>, habiéndoscles puesto presas en el 
cuartel del Batall<)n de Cazadores de San Luís; mas de las actua
ciones respectivas solamente resultcí que Felipa, la hermana mayor, 
era la que directamente se entendfa con el cabecilla Nabor, y por 
consiguiente, ella y José Sebastiün Avila, que era el correo que 
dcbfa conducir una carta él dicho cabecilla, fueron los únicos sen
tenciados, pues las otras mujeres c¡ued<lron en libertad. 

Felipa Castillo fué sentenciada :í la pena de cuatro años ele 
trabajos en la cárcel de las Recogidas, y José Sebasti<1n Avila <i 
ocho aflos de servicio en las armas. (C. de I., tomo 93, expediente 
14. Archivo General y Público de la Nación.) 
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PAcHONES, Los.-Jllatfas, Fllcarnacit51l y Francisco Ortis, origi
narios del rancho ele La Pachona, en el Partido de Pinos, Estado de 
Zacatecas. 

La insurrección habfa cundido ntpidamente en varios puntos 
del Distrito de Pinos, propag-<í.ndose hasta entre los campesinos de 
los ranchos donde se fabricaba vino de maguey, llamado mezcal. 
Ese movimiento revolucionario alarmó :1 las autoridades realistas, 
oblig:'tndolas <'i dictar medidas represivas y tintnicas con el fin de 
sofocar dicho movimiento; pero lejos de conseguir tal objeto, lo 
que hicieron fué precipitar :í mucha gente <l adherirse al partido 
de la insurrección. Fué entonces cuando Matías, Encarnación y 
Francisco Ortiz, conocidos por los Pachones, se lanzaron animo
sos ;1 defender la causa de la Independencia. 

Los referidos Pachones eran rancheros indoctos y de educa
ción vulg-ar. Pertenecían :1 la clase humilde del pueblo y eran ex
celentes jinetes y hombres de reconocido atrevimiento y valor. 
Nada se sabe acerca de su conducta antes de que se adhirieran á 
la causa insurgente, á la cual comenzaron á servir tí principios del 
afio de 1812. 

Aunque los citados Pachones anduvieron combatiendo juntos, 
sení preciso darlos ;1 conocer separadamente, para que se vea lo 
que cada uno de ellos hizo en favor de la lnde¡wmlcncia. 

* * * 

Jllatías Orfi,::;.- -Comenz(, ;í hacerse notable como patriota deci
dido y como g-uerrillero temible y valeroso, militando <Í las <Jnle
nes del Dr. D. José María Cos, cu<I!Hlo ('ste fun~fa como Coman
dante General de la Provincia de Cuan:1juato, el af'to de 1Hl2. 

Los combates m;ís scf'talados, de los muchos en que tomó par
te Matías, fueron los sig-uienlcs: 

El 2R ele junio del mismo año, atacó al Capit:ln Vicente Busta
mante, que re.gTesaba de una expedición á la sierra de Guanajuato, 
log-rando derrotarlo y quitarle un buen número de caballos y gana
do menor. En ese combate murieron Bustamante y seis de sus ofi
ciales. 

Pocos días antes del combate anterior, había derrotado, cerca 
de Villela, á los Patriotas de dicha hacienda y á los de Santa Ma
ría del Río, capitaneados por D. Ignacio Juárcz . 

• II!!LIOT1fr• "li:l. '"'STITUTO NACIO'IIIA':-' 
¡. -!'.,LOGIA E HlflCÍRI~ .. >:.; 



El 30 de agosto de lRt:~. ayudado de los cabecillas r.Tanucl Za
mora y Santos Picazo, atacó al realista D . .José María de la Ve~a, 
en Ojuelos, Jalisco; pero ;1 pesar del denuedo de los insurgentes, no 
les fué posible vencer ú los defensores de aquel lugar. 

En otro ataque sobre la hacienda de Ojuelos, dado el 20 de sep
tiembre, por Ray6n y Segura, contra n. Andrés L!ípcz Portillo, i\la
Uas tomó pm·te activa, port<indose con su intrepidez acostumbr:~da. 

El Capit;1n realista D. Facundo 1\'lcl~utrcs lo pcrsc~ufa tenazmen
te con un cuerpo de[")()() caballos, y hubo de cncontntrse con Matías 
Ortiz, en San Felipe dd Obraje, donde, aunque los insurgentes 
eran en m<:>nor número, lo~raron tener encerrado ú Melgares du
rante tres días; pero por falta de parque no pudieron rendirlo, 
aunque salió al fin huyendo rumbo ;í San Luis Potosí. 

La actividad del guerrillero insurgente era notable, pues no so
lamente se ocupaba de hostilizar y combatir ;í los realistas en el 
campo de la g-uerra, sino que estableció una f;íbrica de pólvora y 
de canoncs en el lug-ar llamado Reyes, la que fué destruída por el 
citado Melgares. 

En la Cuesta Grande, cerca de Silao, derrotó con 400 lwmbrcs 
al realista Gaspar L6pez, haciéndole varios muertos y heridos. 

Concurrió al encuentro de armas que D. Rafael Rayón sostu
vo, en San Miguel el Grande, contra el renlista Mariano Rivas (17 
de abril de 1814). 

Por tercera vez atacó <í Ojuelos, con :100 hombres, cuyo lug·ar 
defendfa el valeroso Cura realista D. Pablo Monín. El combate fué 
renido y sangriento, y :í pesar de que Ortiz pretendía derribar la 
igksia con un pequci'lo cafl6n, no logn) vencer ;1 los realistas, quie
nes le hicieron :JO muertos y muchos heridos (marzo~~ de 1814). 

El Cura Morán decía que Matfas Ortiz era el Goliad de los In
surgentes. 

El 14 ele octubre de lB14, unido á D. Víctor Rosales y ;'t D. Fer
nando Rosas, tom6 parte en la derrota que sufrió cJ realista D. 
Santiago Gald<1mcz, cerca de La Jaula. 

El infatigable Matfas, cuyo principal campo de acción estaba 
en las sierras de !barra y de Comanja, sucumbió al fin, combatien
do contra los realistas en el Bajío, el mes de noviembre del año re
ferido, y su cuerpo fué sepultado en el pueblo de Dolores. 

La tropa que seguía al indomable y patriota insurgente quedó 
después bajo el mando de su hermano D. Encarnación Ortiz. 
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* * * 
Encanzaciótt Urtiz.-Después del afamado Albino García, que 

fué el más notable ele los guerrilleros insurg·entes en la Provincia 
de Guanajuato, indudablemente le sigue en importancia Encar
nación Ortiz, cuya bizarrfa y ardiente patriotismo no fueron infe
riores á la bizarría y al patriotismo de que dieron frecuentes prue
bas otros jefes ele superior esfera, en el ejército insurgente; y mln 
habría alcanzado mús renombre que muchos de ellos, si la falta de 
luces intelectuales y de una educación no vulgar, no lo hubiese co
locado solamente en la línea de un simple g·uerrillero 6 de un buen 
patriota; pero guerrillero notable por su indómito valor y por 
sus atrevidas hazanas, y patriota distinguido por su ardiente y 
arraigada adhesión á la causa de la Independencia, así como por 
la constancia con que afrontó las penalidades y los graves peligros 
de una prolongada campana 6 de una guerra sangrienta y sin 
cuartel. 

El nombre de Encarnación ürtiz es muy frecuentemente men
cionado en muchos partes de los jefes y de las autoridades realis
tas, que vefan en él á un insurgente temible y peli¡,rroso, á quien 
era preciso destruir por todos los medios posibles, como termi
nantemente se lo indicaba el Virrey al Comandante D. Francisco 
Orrantia, cuando éste le comunicó que, habiendo ofrecido la grn· 
cia de indulto al intrépido Encarnación, le habfa contestado re· 
chazamlo con altivez y con desprecio dicha gracia. Por tanto, el 
Virrey Calleja decía ü Orrantia que ent necesario perseguirlo has
ta que pagara en el suplicio los males que habla causado d lapa
tria (febrero de 1HE)). 

La t<'í.ctica de Ortiz era casi la misma que empleaban Albino 
García y Andrés Delgado, el Jiro,· esto es, el ataque brusco é in
tempestivo, la emboscada, la guerra en pequeflas partidas, á. fin 
de inquietar const<mtemente al enemigo y hostilizarlo donde quie
ra que la ocasión se presentaba. Sin embargo, no fué solamente 
ésta la manera con que Encarnación peleaba contra los realistas, 
sino más bien los combates serios 6 formales, pues al lado de los 
bravos D. Víctor Rosales, D. Pedro Moreno y el inmortal Mina, 
se distinguió tomando parte en varios hechos de armas notables, 
como fueron la heroica lucha en el fuerte de los Remedios, defen· 
dido por el Cura D. José Antonio Torres; los ataques á Guanajua
to y á León por el General Mina, y la defensa del fuerte de San Mi-
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guel ó Mesa ele los Caballos, que el año ele 1817 sostuvieron con tan
to ardor el mismo Ortiz y su hermano Francisco, combates, favo
rables ó adversos, en los que siempre estuvieron á una misma altura 
el valor y la constancia de los Pachones. 

Encarnación Ortiz concurrió también {t los siguientes impor
tantes combates: 

Contra el realista Bernardino Díaz ele Cosío, cerca ele la Villa 
ele la Encarnación (enero 12 de 1814). 

Unido á Rosales, D. Pedro Moreno y Hennosillo, derrotaron, 
en los Altos ele Ibarra, á D. Marcos Bagües, á quien hicieron 200 
muertos y 65 prisioneros (agosto ele 1814). 

En La Jaula, donde fué derrotado el realista Santiago Galclúmez 
(octubre 14 ele 1814). 

En el pueblo de Dolores, donde Ortiz combatió con 800 hom
bres contra Orrantia, quien le: infirió seria derrota (septiembre de 
1815). 

En ·san Juan de los Llanos, donde fué derrotado y muerto el 
Coronel realista D. Cristóbal Ordóñez (junio ele 1817). 

El ataque dado por el mismo Ortiz á Guanajuato, penetrando 
hasta la plaza ele San Ramón y poniendo en grande alarma ú los 
realistas (agosto 10 de 1817). 

El combate que el Cura Torres sostuvo contra el Coronel rea
lista D. Anastasia Bustamante, en el punto llamado Los Frijoles, 
donde fué derrotado dicho Cura (abril 28 de 1818). 

Por último, el rudo y sangriento ataque que el mismo Ortiz clió, 
en la hacienda del Pabellón, Aguascalicntes, al Teniente realista 
Ures, cuyo encuentro fué reñido, habiendo resultado derrotados 
los realistas, con pérdida ele 90 soldados y seis oficiales del Regi
miento de Barcelona (noviembre 21 de 1819). Parece que este com
bate fué el último que Encarnación Ortiz tuvo contra los realistas, 
el referido año ele 1819. 

Puede aseg·urarse que el intrépido Cura D. José Antonio To
rres, D. Encarnación, su hermano Francisco, D. Miguel Borja, D. 
Trinidad Zamora y D. Santiago González fueron los que con ma
yor constancia y denuedo defendían la causa mexicana en el Ba
jío, después ele la dolorosa desaparición del General Mina y de D. 
Pedro Moreno, y cuando tambien habían desaparecido del teatro de 
la guerra otros jefes y cabecillas insurgentes, que ya por haberse 
acogido á la gracia del indulto, ó porque se habían retirado de la 
Provincia de Guanajuato, no figuraban en el número de los defen
sores de la patria. 

Al llegar á este período, el Coronel D. Encarnación Ortiz fun· 
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gía como Comandante General de Sierra Alta, por nombramiento 
que le confirió, el 4 de noviembre de 1818, el Supremo Gobierno 
Nacional, y poco antes se le había conferido igual cargo para la 
Provincia de San Luis Potosí. 

Mas no seguiremos adelante sin referir algún otro suceso en 
que figuró notablemente el referido D. Encarnación. 

El Capitün insurgente Manuel Zamora, subalterno del Cura D. 
José Antonio Torres, había tenido con él un fuerte altercado en el 
rancho de Las Cabras, de lo que resultó que el citado Zamora le 
diera muerte alevosa, el 14 de noviembre de 1819. D. Encarnación 
Ortiz, que había permanecido fiel y unido al Cura mencionado, 
mandó fusilar luego al asesino Zamora. 

Pocos días después, andaba por la Sierra del Norte, unido con 
Santiago González, Trinidad Zamora y otros, y en esos días (di
ciembre de 1819), el Cura de Guanajuato, D. Tiburcio Incapié, y el 
D1·. D. Felipe Vásquez, habían entablado secretas relaciones con 
Ortiz, cí. efecto de hacer que se presentara cí. indulto. 

El Padre Incapié había ido varias veces cí. conferenciar perso· 
nalmente con Encarnación, quien se resistía él desertar de la bue
na causa, que con tanto amor había abrazado y defendido durante 
muchos años, animado del deseo ele verla triunfante algtín día. 

Al fin Ortiz, vencido por las astutas gestiones que le hicieron 
y por la lisonjera pintura de un feliz cambio ele situación, debido á 
las liberales tendencias del nuevo orden de cosas, emanado del res
tablecimiento de la Constitución de 1812, consintió en aceptar el 
indulto que se le ofrecía, dirigiéndose, el 28 de febrero de 1820, 
al Coronel D. Antonio Linares, á quien por escrito decía, desde 
el Real de Santa Rosa, que no era el temor de la muerte, ni la te
naz persecución que se le hacía, ni el hecho de haberse indulta
do otros partidarios de la Independencia, lo que Jo obligaba <í some
terse {t las armas del Rey; sino que, cediendo él impulsos de la ra
zón y del convencimiento, se creía en el caso de manifestar su 
sincero arrepentimiento, ofreciendo perseguir <í todos los perti
naces rebeldes que quedaban, para Jo cual pedía se le concediera 
el título ele Capitán de realistas, así como el de Teniente á su her· 
mano Francisco y el de Alférez ü su compañero Félix Orta. Pedía 
igualmente la libertad de su hijo impúbero, la del Lic. D. Ignacio 
Ay ala y la de Y áñez. 

El Gobierno realista, que comprendió desde luego la importan
cia de la sumisión de Ortiz, á quien tanto se temía, no vaciló en 
aceptar sus proposiciones, y por tanto, no sólo se le concedió el 
indulto, sino que desde luego se le expidió el nombramiento de Ca· 



pitún, permitiéndole mandar una secci<ín de rcalist:1s de :->0 lwm
bres, que debía situarse en la Sierra de Cuanajualo y cuicbr de la 
seguridad en Jos alrededores de aquella ciudad. 

Ultimados, pues, los arreglos p;¡ra la sumisi<ín de Ortiz, cnln'' 
éste, acompañado de :25 de los suyos, en Cuanaju;¡to, en cuya plat:a 
mayor, y en presencia ele un numeroso concurso ele! vecindario, 
aclamaron en alta vot:, gritando: ¡Viva el J\.ey! y fueron 1-ccibidos 
con muestras de marcado regocijo, según refiere el Coronel Lina
res en el parle que envió al Virrey, el 15 de febrero dl~ 1k:.20. 

Ortir. había escrito ;i su hermano 17rancisco, cxcit;índolo ;í que 
también se acogiera ;í la gracia de indulto, é igualmente se ocu
pó de dirigir aviso :í. todos los que se nombraban americanos, expo
niéndoles los motivos que lo impulsaron ;i someterse ;i la autori
dad del R.ey, recomend;íncloles secundaran su (~jemplo para que 
así se pusieran ;í. cubierto de los males que les esperaban y de las 
duras penas ú que pudieran hacerse acreedores por su rebeldía. 
(0. de G. de Realistas. Linares, /\ntonio; tomo U, p;.lg. <)7. Archivo 
General y Público de la Naci<ln.) 

Escribir) también al Virrey d;índule las gracias y ofreciéndole 
la experiencia que había adquirido como insurgente. 

Francisco Ortiz, ú quien el mismo Padre Incapié se había encar
gado ele seducir, cayó también en la astuta recl tendida ;í su herma
no Encarnación, y ambos, hübilmcnle sugestionados, ó mejor dicho, 
vencidos y engaf'lados por Jos eclcsiüsticos intermediarios de quie
nes se había valido el Coronel Linares, quedaron al fin sometidos 
al servicio del Gobierno realista, y en obsequio ele la verdad debe 
decirse que no abusaron ele las facultades ó ele las instrucciones 
que se les dieron para que cuidaran ele la paz y el onlen, en la mna 
confiada á su custodia y vigilancia. 

El único mal que la SLlmisión de los Pachones ocasion<l ;í. la 
causa insurgente, fué que, ;í ejemplo de ellos, se sometieron también 
muchos de sus defensores, aunque no pocos le quedaron fieles y si
guieron combatiendo con brío ü las armas realistas. 

En resumen, esa sumisión parece increíble y no era de espe
rarse de parte ele un hombre que tantas y tan firmes muestras de 
adhesión había dado á la causa de la Tnclependencia; que había com
batido sin descanso en favor de ella; que había desafiado con va
lor indomable la tenaz y continua persecución que le hicieron to
dos los jefes realistas que operaban en las Provincias ele Guana
juato, Zacatecas y San Luis Potosí; que había llenado de terror <í 
los partidarios del Rey, venciéndolos muchas veces en rudos y san
grientos combates; y por último, que pocos días antes de su repen-
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tina sumisión, se manifestaba firme en sus ideas y resuelto <i. se
guir luchando contra los opresores de la patria, como lo prueba 
una carta que, el día 2() de diciembre de 1819, escribió a! Dr. D. 
Felipe Vüsquez, ele la cual son una parte los sig-uientes párrafos: 
«Yo he abrasado el partido de la Nación, no pr. ser Poderoso, no 
pr. aser a mi antojo lo qe. se me pone, atropeyamlo derechos Di
vino y humano, no pr. Pelear contra la féc qe. primero sufrirfa ser 
frito en aseitc qc. falt<lr a mi Rcligion. Pues unicamtc. lo qc. hé 
peleado hasta la fcha. es contra el mal Gob.o p.a Sacudir el llu· 
go del Gobierno déspota de los ~achupines, qe. hase mas de Tre
cientos ai'los, qc. nos hü tenido en la esclavitud, oscureciendonos 
todos los derechos del IIomlwe, los adbitrios y los Ingenios con
que poclia Esta Nacíon abcr salido de la miseria en qe. asta aquí 
se bé. Y o tampoco trato ele ser el qc. m ancle el Reino, p.o si trato 
de qc. la Soberania Resida en el .Pueblo y qe. el Pueblo elija el 
Gob.o qc. mejor le combcnga, con tal de qe. sea un Gob.o catolico 
apostolico Romano y libcnil qe. oiga las quex:as de todo el Mundo, 
y de la misma Nacíon, no Extrangero. Este es mi sistema y no 
otro. Esta es la causa que defiendo y no otra.» 

Y después de asegurar que las maldades que cometían sus sol
dados no eran con su consentimiento, pues siempre que poclía (~as
ti~aba ú los culpables, agrc~;-a (quej;í.ndosc de que el Comandante 
ele San Felipe, D. Gregorio Arana, no había cumplido el compro
miso que celebn'> con Albino García para respetar en la guerra <.í 
las gentes pacíficas), lo siguiente: «Y pr. eso no me Indultaré ja
más; como digo tengo onor, tengo palabra, y U. crea qc. donde 
se aprecia el onor. en nada se tiene ]a Vida, pues estando en la lu
cha todabia se falta ü este tratado, qé. fuera si ya estubicra en 
aquel partido, sirbiera yo de Irricion como an serbido ba.rios pica
ros qc. pr. temor de qe. no los maten sean indultado, etc." (0. de G. 
de Realistas. Linares, Antonio; tomo 13, pág. 142. Archivo General 
y Público ele la Nación.) 

De to<.los modos, la intempestiva sumisión del infatigable y 
patriota insurrecto no puede explicarse satisfactoriamente, sino 
aceptando el peso ó la influencia que sobre su ünimo pudieron ejer
cer las promesas ó las sugestiones del Padre lncapié, ú quien profe
saba g-rande aprecio y sincero respeto. Este acto de debilidad de 
uno de los más ardientes partidnrios y má.s atrevidos defensores 
de la Independencia, no debe parecer extraño, pues antes que él 
habfan cafdo en semejante debilidad otros notables insurg·entes, co~ 
mo D. Ramón Rayón, D. Manuel Muñiz, D. Juan Arago, D. Melchor 
l\lúzquiz, D. Manuel de Mier y Tcrán, D. José Manuel Izquierdo, D. 
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José Antonio Magos y otros, entre los cuales había hombres de da
ro talento y de principios bien marcados 6 decididos, en favor de 
la causa mexicana. 

Sin embargo, si censurable fué la flaqueza que Ortiz cometió en
tonces, muy pronto debía lavar, con un hecho heroico y con su pro
pia sang-re, la obscura mancha que había caído, en hora malhadada, 
sobre su nombre de intrépido guerrero y ele intransigente patriota. 

D. Agustín de Iturbic.le, furibundo y sanguinario perseguidor de 
los insurgentes, cuando estuvo al servicio de la causa del Rey, se 
había lanzado de nuevo al teatro de la guerra, aparentemente con 
el fin de seguir defendiendo dicha causa; pero en realidad para pro
clamar la Independencia, que tanto había combatido antes, como 
en efecto la proclamó en el pueblo de Iguala. 

Varios de los antiguos realistas se adhirieron luego al plan pro
clamado por Iturbide, y entre ellos estaba D. Anastasio Bustaman
te, <i quien se unió D. Encarnación Ortiz para seguir combatiendo 
en favor de la buena causa, que con tanto empeño, valor y cons
tancia había defendido durante muchos años, y á la que en mala 
hora abandonó, cayendo en la astuta red que le tendieron los rea
listas. 

El afamado .Pachón se incorpore) á Bustamante con un cuerpo 
de caballería, compuesto de la mejor y mús atrevida gente de la 
Sierra Gorda ele Gnanajuato, y como el citado Bustamante sabía 
muy bien de lo que era capaz el célebre insurgente, le dispensó me
recidas consideraciones y afectos, <1 pesar de que antes habían sido 
los dos encarnizados y tenaces enemigos. 

He aquí lo que, acerca de los últimos servicios patrióticos del 
Pachón, ha dicho el autor de estos apuntes en el tomo 2. 0 del Bos
quejo Histórico de Zacatecas, pág. 230: 

«Cuando en el mes de Agosto ele 1821, marchaban unidas las di
visiones ele Ech<lvarri y Bustamante sobre la capital ele Nueva 
España, para abreviar el triunfo de dicho plan (el ele Iguala), tocó 
ü Ortiz, con su aguerrido cuerpo de jinetes de Sierra Gorda, ir á 
la vanguardia de dicho ejército. 

«Diversas ocasiones mostró, chu-ante esa breve campaña, el 
mismo arrojo y la misma sangre fría ele que había dado elocuentes 
pruebas en combates verdaderamente sangrientos y en comisio
nes difíciles y pelig-rosas. 

<<A fines del citado mes de Agosto, se había comprometido un 
combate parcial, cerca de Atzcapotzalco, entre una avanzada ele las 
tropas de Bustamante y la vanguardia de los realistas, que manda
ba el General D. Miguel Concha. 
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«Hustamante cnvi<'i, en auxilio de dicha avanzada, á Ortiz y al 
Teniente Coronel D. Esteban rvioctezuma; pero como la fuerza ene
miga era superior, los esfuerzos de los independientes se hacfan 
infructuosos ante el número y la disciplina de los realistas. Enton
ces Ortiz, dirigiéndose al Capitün D. Manuel Arana, de los .filetes 
de Potosí, contra los cuales habfa combatido antes nuestro indoma
ble compatriota, le diJo: 

-«Ahora se venl si los Fieles van hasta donde lleguen los de 
la Sierra de Guanajuato. 

-«Los F'iclfs, replicó Arana, van hasta donde entran los hom
bres¡ vamos adentro, compaíiero. 

«Vamos, dijo el Pachón. 
«Ambos oficiales se arrojaron con inusitado denuedo sobre el 

enemigo, acuchillando <i muchos realistas y logrando penetrar has
ta la plma de J\ tzcapotzalco, adonde habían sido ya replegadas 
las tropas de Concha. 

«Formalizado el ataque sobre dicho lugar, se hizo reñida la ac
ción; pero los realistas1 que tenían buenas posiciones en las principa
les alturas, resistieron con desesperación, y Bustamante se vi6 ol>li· 
gado :'í emprender la retirada; pero no queriendo dejar perdido un 
cai'lón que se había logTado introducir hasta cerca de la plaza y que 
quedaba metido entre el fango, dió orden de recuperar dicho cai"íón. 

«Alg-ún oficial le hizo presente que no había mulas ni. carretón 
para moverlo. Entonces tomó 1:1 palabra el Pachón y dijo: 

-«El cañón no debe abandonarse, sin abandonar antes la vida. 
¡Vamos, muchachos, vamos á traerlo! 

«A esta indicación también correspondió espontáneamente el 
Capitán Arana, y ambos jefes y sus soldados, se lanzaron hacia 
la plaza de Atzcapotzalco, donde se trabó terrible combate, del 
cual resultó la muerte del intrépido Ortiz, quedando herido Arana 
y muertos casi todos los Fieles de Potosí y los soldados del Pa
chón. Allí también salió herido 6 contuso D. Valentín Canalizo, 
que después fué Presidente de la República (agosto 19 de 1821). 

«Cuando Bustamante supo la muerte de Ortiz, se consternó 
profundamente, y dijo al Ayudante Erdozüin: 

-«Marche U. y dfgale á Endérica que se retire dejando el ca
f1ón1 que bien puede abandonarse, pues bastante caro lo ha paga
do el enemigo; que el cuerpo de Ortiz no se deje alli, y que se con
duzcan luego los heridos. 

<<También Iturbide sintió la muerte heroica de Ortiz, ordenando, 
como un honor póstumo al nombre del intrépido pinense, quepa~ 
sase revista de presente. 
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aBustamantc, D. Carlos, le consagró también frases merecidas 
y honrosas en su Cuadro Jlistúrico, y el Sr. D. Revilla, en un ar
tfculo que escribí(), en enero de 1844, referente ú la jornada ele Atz
capotzalco, dice lo siguiente: 

aOrtiz, conocido por el Pachrín, era una celebridad de la época; 
su patriotismo de un tiempo, que ahora volvía con mayor brío :í 
desarrollar, y su valor de siempre, lo hacía notable entre los hé
roes; y su singularidad infatig-able en el servicio y en el peli,g-ro, le 
valía el honor de marchar ;í la vanguardia. Y o lo contemplé con una 
mezcla de temor y simpatía, con aquel sentimiento interior ele los 
primeros años que tan pronto nos aconseja permanecer, tan pronto 
huir de lo que hiere nuestra alma de curiosidad ó de desconfianza. 
Si mis recuerdos de aquella época, m.uy vagos por sí, no fuesen 
débiles, con las revelaciones de personas fidedignas que han podi
do conservar una idea hasta el día, de aquel hombre, tipo de nues
tros primeros .~·uerrillcros, yo diría que era ele una estatura alta, 
de color trigueiio, ojos rasgaclos y lleno.s de vivacidad, barba es
casa, franco en sus maneras, lenguaje y expresión, que participa
ban del candor, jovialidad y respeto de nuestros hombres del cam
po, con un tanto de lo brusco del soldado, según era la persona con 
quien se comunicaba; un carácter suave y condescendiente con sus 
subordinados, ínterin no faltasen ;í. la disciplina y al honor militar, 
pues entonces era inexorable en el castigo; sagaz y emprendedor, 
con un valor y serenidad probados en Jos momentos en que el éxito 
se dejaba libre á la temeridad; una constancia sin igual para sufrir 
todo género de privaciones; un sentimiento ele pundonor, que le 
aumentaba la confianza de sus jefes; y por último, poseía suma des
tre?.a en el manejo del caballo y en el uso de sus armas.» 

"Tal fué el valiente guerrillero que luchó por la causa de lapa
tria, hasta derramar heroicamente su sangre por ella. Pinos debe
rfa. justamente consagrar algún recuerdo de gratitud á la memoria 
de tan denodado insurgente., 

Francisco Ortiz.-Poco hay que decir acerca del quepodemos 
considerar como el tercero de los llamados Pachones, pues desde 
que sus hermanos Matías y Encarnación comenzaron á pelear por 
la Independencia, él aparece también luchando en favor de la mis
ma causa, y casi siempre al lado de ellos, por Jo que puede decirse 
que su vida, como insurgente, está identificada con la de Matías y 
Encarnación, cuyo patriotismo, valor y constancia supo imitar, par
ticipando igualmente de los peligros, los trabajos y los reveses en 
que se vieron envueltos aquéllos, así como de sus triunfos y de su 



101 

popular renombre, aunque siempre fig·uró en menor escala que sus 
hermanos. 

Francisco tenía el g-rado de Teniente Coronel y fung-i6 alg-ún 
tiempo como Comandante de armas de la demarcación de San Fe
lipe. 

Cuando el Generall\1ina abandonó el ataque que había empren
dido sobre Guanajuato, ;í fines de octubre de 1817, se dice que 
Francisco Ortiz hizo prender fuego al tiro general en aquella ciu
dad, origimíndose de esto el incendio ele algunas casas adyacentes. 
Esto disg·ustó fuertemente al General Mina, quien por ese desm<ín 
reprendió ü Francisco, el cual, después de la muerte de dicho cau
dillo, se fué ü seguir combatiendo al lado de Encarnación, hasta 
que ambos aceptnron la gracia de indulto en Guanajuato, á fines 
de 1820, sirviendo alg·ún tiempo al Gobierno realista. 

Después de esto, ni la historia, ni los documentos oficiales de 
a.quella época mient~m m~ís el nombre de Francisco Ortiz. 

PADRE ETERNO.-V. V Al~lOS. 

PADRE CHOCOLATE. - llfanucl J1úñoz, originario de Silao. 
D. Francisco Ignacio Castañeda, en un informe que rindió en 

México, al Virrey, en octubre de 1815, pintaba al P. Fr. Manuel Mu
ñoz como á. un hombre criminal y detestable, asegurando que su con
ducta, antes de la insurrección, había sido verdaderamente escanda
Josa, supuesto que se entregaba <í. públicas embriagueces y otros 
crhnenes horrendos, por cuya conducta el Cura Bezanilla, ele Si
lao, le había mandado formar sumaria, remitiéndolo á Valladolid, 
á disposición de aquel Obispo, quien lo mandó poner en la cár
cel que llamaban de Palacio; mas como en esos días entró en dicha 
ciudad el Cura Hidalgo, logró el P. Muñoz quedar en libertad. 

Agrega D.Francisco Ignacio Castañeda que, con motivo de que 
el Cura Hidalgo mandó poner presos á muchos europeos en la cár
cel de Valladolid, el Intendente Anzorcna había nombrado al Padre 
Chocolate en calidad ele custodio 6 alcaide de dichos europeos. He 
aquí lo que Castañeda decía acerca del encargo conferido al P. 
Muñoz por Anzorena: " .... no pudo este viejo infame haver esco
gido para el efecto, hombre 6 monstruo mas á medida de sus fe
roces y barbaras deceos: los oprimió (á los europeos presos), y 
afligió insesantemte, hasta llegar á tener ferocidad bastante de co
razon para con conocimiento cntresacarlos para el degüello, segun 
las listas que de aquellos monstruos recibía, asegurandose tam
bien haver cambiado por sí mismo la desgracia de unos en otros, á 

III!ILÍOTI:CA DIEL INSTI1'UTO NAéiON,Ü. 
DIL 1\NTROPOi-OGIA E HI~-TORIA. 

UIIC:.~ IIUA ... If"'\"-1"1 re Alo.IT"I:I-Dnt ~13)&, 
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fuerza de cohechos; por esta conducta, luego qe. entraron lasTro
pas del Rey, fué procesado y puesto en prisión; se le puso en liber
tad el 22 ele julio, quando con motiv<) de la victoria entonces con
seguida contra los Rebeldes, no quedó en la prision un solo delin
qüente .... » (0. de G. de Realistas. Acusados ele Infidencia, tomo 
V', pág. 220. Archivo General y Público de la Nación.) 

No obstante haber sido puesto en libertad, al poco tiempo reinci
dió en el delito de infidcnte y se le volvió á poner preso, en la cár
cel correccional de Valladolid, el año de 181f); pero se ignora 
cuánto tiempo duró recluso esta segunda vez. 

El historiador Alam,1n considera que fueron algo exageradas 
las inculpaciones de crueldad atribufdas al Padre Chocolate. 

PAJARo, EL-Esteban ó Agustín RodrlgueR;. 
Este anduvo con una guerrilla insurgente por el Bajío, y milita

ba á las órdenes del cabecilla Miguel Borja y de Pedro el Agua
dor (1812 á 1816). Era guerrillero valiente y temido de los realistas. 

P APATULLA.-Mariano Rodríguez. 
Con el carácter de Coronel prestó sus servicios á la causa in

surgente, en la Provincia ele Puebla; pero no se sabe cuándo ingre
só en las filas de la revolución. 

Rodríguez pertenecía á las tropas del Brigadier D. Francisco 
Osorno, y sus operaciones militares tenían lugar principalmente 
en el Distrito de Tepeji ele la Seda y puntos limítrofes. 

Hallábase Rodríguez con una pequeña fuerza en el pueblo de 
Zacapala, y advertido de esto el Coronel realista D. Félix de la 
Madrid, ordenó al Capitttn Pedro Zapata que saliera á sorprender 
al citado Rodríguez. Zapata marchó de Tehuicingo con tal objeto, 
ell.0 de octubre de 1816, logra\1do encontrar al cabecilla insur
gente en el citado pueblo de Zacapala; pero tan pronto como se 
avistó la tropa realista, que fué á la madrugada del día siguiente, 
Papatulla se parapetó con su tropa en la iglesia, desde donde hi
zo una vigorosa resistencia, sin que durante el combate pudieran 
los enemigos vencer, por medio de las armas, á la bizarra tropa 
americana. Por tanto, le fué preciso al Capitán realista ordenar, 
después de algunas horas de rudo y sangriento combate, que se 
prendiera fuego á la iglesia. Solamente de esta manera y cuando 
el humo y las llamas del incendio impidieron á los insurgentes se
guir defendiéndose, se consiguió dominarlos, no sin que hubieran 
causado algunos daños á los asaltantes. 

Rodríguez y casi todos sus bravos compañeros quedaron en 
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poder de los realistas; pero en el parte que á este suceso se refie
re, no se dice la suerte que correrfa el valiente Papatulla. (0. de 
G. ele Realist,ts. Llano, Ciriaco; tomo 22; fs. 37. Archivo General 
y Público de la Nación.) 

PATANGO.-Jlfarimzo Guerrfro. 
El Coronel realista D. Francisco de las Piedras, que fungfa co

mo Comandante Militar, del Distrito de Tulancingo, deseando 
atraer <1 la obediencia al insurgente Coronel D. Mariano Guerre
ro, conocido con el apodo de Patanp,·o, le dirigi6, en enero ele 1816, 
un oficio en el que lo excitaba á que abandonase las filas de la revo
lución y se sometiera al generoso indulto que le ofrecfa en nombre 
del Rey, siempre que, poscfdo de un sincero arrepentimiento, 
aceptara dicha gracia y alguna ventaja que también le ofrecfa. 

La contestación del Coronel Guerrero revela claramente que 
éste era un firme defensor de la libertad mexicana y un patrio
ta decidido,;\ quien no deslumbraba ni seducfa el brillo halagador 
del oro y el atractivo de una vida holgada, supuesto que su cora
zón lo sentía rebosante de amor por la patria, á la cual estaba clis· 
puesto á consagrar toda la fuerza ele sus energías y patriotismo. 

He. aquí dicha contestación: 
«Mas bien pr. qe. se desengañe V. ele una vez a cerca de mi 

modo de pensar, que por significarle la indignacion que causó en 
mi Espíritu el Bando adjunto á su Papel ele 7 del corriente. 

<<Le contexto ahora nsegurandole, que ni todo el oro y plata 
robada á nuestra Nacion por los Monopolistas Gachupines, ni las 
delicias ele una vida afeminada, ni los alagos de una fortuna mas bri
llante son capaces jamas ele seducirme para cometer contra mi 
desgraciada Patria la baxesa infame de ayudar á que se perpetue 
su Esclavitud, como lo esta V. haciendo, y lo hacen otros muchos 
Criollos indignos del ayre que respiran. Yo hé jurado delante de 
lo mas sagrado que hay entre los hombres no reconocer otro So
berano que la Nacion, ni otro govierno que él que ella,--usando ele 
sus derechos inviolables, quisiera establecer: un Juramento tan so
lemne y tan Santo debe ser observado religiosamente y será mu
cha gloria para el que lo hizo sellarlo con la Sangre de sus venas, 
y justificar con tan digno sacrificio á Jos ojos de las Naciones cul
tas, que aunque en el suelo Mexicano existen por una dolorosa fata
lidad algunos ó muchos Urangutanes (sic) como Beristain, Iturbi
de, Armijo, y Piedras etc., hay también Hijos sencibles que á pe
sar de la obscuridad de su origen estan profundamente penetrados 
de lo precioso y amable que es la Livertad política de las Nacio-
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nes.-A Dios. Quartcl Gral. en Huauch.o En-o t:>¡. 8ló.--Marim10 
Guerrero (rúbrica).---Sr. D. Francisco de las Piedras." (!\rchivo 
General y Público de la Nación.) 

PATITAs.-Juan Carda. 
Este guerrillero, según aparece ele un parte que D. José Ma

ría Hornelas dirigió al General D. José de la Cruz, desde Tcocal
tichc, el 4 de julio de 1814, fué derrotado en el Monte de las Cuarti
llas, cerca de aquel Jugar, por el mismo Hornelas. Juan Garcí:t 
huyó de la persecución que se le hizo, intcrn<lndosc en la Provin
cia de Zacatecas. 

El citado guerrillero pertenecía ;í las tropas del intrépido y afa
mado insurgente D. José María Gonzúlez Hcrmosillo y militaba á 
las inmediatas órdenes de un jefe apellidado Rodríguez. 

Palitas era hombre activo y valiente y se ocupctb<t de hostili
znr de diversos modos á, Jos realistas, en el Sur de Zacatecas, y 
frecuentemente penetraba en el Territorio de Jalisco, de donde al
gunas veces se extrajo partidas de caballos y de reses. (0. de G. 
ele Realistas. Cruz, José de la; tomo II; fs. 372. Archivo General y 
Público de la Nación). 

PERLA DEL LAGo, La.-Gertrudis Vargas. 
A principios ele la pasada centuria, refiere el Sr. Fui gencio Var

gas, residía una noble matrona en el pueblo llamado Puerta de An
daracua, á orillas del pintoresco lago de Yuririapúndaro, Estado 
de Guanajuato. Esa matrona, aparte de los sentimientos ele caridad 
y filantropía que la <;aracterizaban, distinguíase también por su 
leal y espontáneo afecto á la libertad de la patria. 

Así es que cuando el inmortal Caudillo de la Independencia, des
pués de haber proclamado la redención del pueblo mexicano, en 
Dolores, penetró rn la Provincia de Michoacán, á la cabeza de sus 
atrevidas huestes, presentósele en la Loma de Zempoala D.a Ger
truclis Vargas, acompañada ele su hijo José María Magaña, á quien 
expresamente llevó para ofrecerlo al Cura Hidalgo como un sol
dado 6 defensor de la patria, suplicando al ínclito Caudillo lo acep
tara, é hiciera que, cuando llegase la hora del combatet fuese de los 
primeros en empuñar las armas, colocúndolo en los puntos de ma
yor peligro. El Cura Hidalgo escuchó con visible emoción las pa
trióticas y entusiastas palabras de aquella varonil mujer, que al 
desprenderse, tal vez para siempre, de su único y querido hijo, con
sumaba en aquellos solemnes momentos el mús doloroso, pero ú la 
vez el más satisfactorio y heroico sacrificio en el altar de la patria. 
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Pocos días después, D. José María Magaña, militaba en el ejér
cito insurgente con el grado de Capitün. 

Debemos transcribir aquf el interesante episodio que acerca de 
dicho Capitán refiere el autor antes citado. 

<<En alg-una ocasión llegan :.í su casa [de la señora Vargas] sol
dados insurgentes conduciendo al Capitán Magaña, que habfa sido 
herido en reciente encuentro con los realistas. 

-<<¿Qué nuevas traen ustedes?-les pregunta la sefl.ora, acer
cándose al grupo del jefe y sus compafl.eros. 

-«Tristes, madre-le responde aquéL----La suerte nos fué con
traria; el enemigo presentóse en mayor número que nosotros y no 
pudimos resistirle. 

<<Entonces D.a Gertrudis, ardiendo en santa ira, con sus manos 
azota la cabeza de su hijo, que postrado ele hinojos imploraba su 
perdón. 

-<<¿Es asf como el señor Cura te enseñó(\ defender los derechos 
· de tu patria? ¿Así comprendes sus enseñanzas y aquilatas sus con
sejos? 

<<Y continuó con m<ís entereza y animación: 
-<<El verdadero soldado es el que se acostumbra á vencer 6 

morir, mas nunca presentando la espalda al enemigo. Ve á curar 
tus heridas, y cuando estés restablecido, torna al combate y pro
cura vengar la ofensa que sufriste. ¡México lo reclama y tu madre 
lo ordena!, 

La señora Vargas, prosigue diciendo el referido autor, hacía 
peligrosos viajes á Chilpancingo, con el solo propósito de llevar 
fuertes cantidades de dinero, que ella misma entregaba de su pro
pio peculio á los miembros del Congreso, para ayuda de los gastos 
de la causa insurgente, sin que á tan decidida y patriota dama le 
arredraran las duras penalidades y los riesgos que tales viajes 
ofrecían en el temible clima de las tierras del Sur. (La insurrec
ción de 1810 en el Estado de Guanajuato, por Fulg-encio Vargas; 
pág. 60.) 

PELÓN CmLAQUES.--Jasé llfaria I?amírez. V. CHALLO. 

PERRITo, EI.-Ldzaro. Se ignora su apellido; era originario de 
la hacienda de Bañón, Estado de Zacatecas. 

Lázaro militaba en las fuerzas de D. Víctor Rosales, y con el 
grado de Capitán mandaba una guerrilla de 25 á 30 hombres,la que 
dependía del cabecilla Sebastián González, titulado Coronel. 

Solamente se sabe que el Perrito contaba con gente atrevida 
A!>!4Ll!S. T. II.-14· 
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y que, el8 de febrero de 1816, llevando sólo 20 hombres, se arrojó 
sobre las fuerzas realistas del Comandante D. Eugenio José de 
Oviedo, que contaba con número superior de soldados, trabando 
rudo combate, por más de dos horas, en la estancia de Santa Ma
ría, cerca de la hacienda de Punteros (San Luis Potosí). La suer
te fué adversa al cabecilla insurgente, pues <í pesar del denuedo y 
encarnizamiento con que se batió en dicho encuentro, fué derrota
do, dejando doce muertos en el campo y tres prisioneros, que fue
ron fusilados, el día 9 del mismo mes, en la hacienda del Espíritu 
Santo. (0. de G. de Realistas. Torres Valclivia, tomo 8. Archivo 
General y Público de la Nación.) 

PERRO, El. 
Valiente y temible cabecilla que, en unión de otro, apodado el 

Sancarlnio} andaba por el rumbo de Temascalcingo, el año de 1818. 
Ambos fueron perseguidos tenazmente por las tropas realistas, has
ta que el Teniente Coronel D. Andrés Torres logró capturarlos 
cerca de dicho lugar, é inmediatamente hizo que fueran pasados por 
las armas. (Clero regular y secular, tomo II. pág. 106. Archivo Ge
ral y Público de la Nación.) 

PEsCADOREs, Los.-V. VELERo. 

PESCUEzo.-Joaqufn Ponce de León. 
Este individuo era nativo de Valladolid, y fué uno de los cóm

plices de la conspiración tramada allí, á fines de 1813, por D. Anas
tasio Borbón, D. Juan Soravilla, el P. D~ Martín García Cm-rasque
do y otros. 

Ponce era músico y cantor de aquella Catedral, y en su casa se 
celebraban bailes y reuniones, en las que se cantaban versos sedi
ciosos y 'una marcha insurgente á More] os, por lo que se le puso en 
la cárcel y se le procesó, en unión de otras personas acusadas co
mo cómplices en la referida conspiración. 

Fué sentenciado á destierro de un año, fuera de V aliado lid, en 
compañía de su mujer, María Josefa Orozco, y estuvo preso cuatro 
meses. 

PESETA.-Antonio Castilleja) originario de Valladolid. 
En la causa que el mes de marzo de 1817 se comenzó á instruir 

en aquella ciudad contra el cabecilla insurgente Ignacio Arzate y 
socios, por el delito de haber andado en las tropas del Cura Mor el os, 
aparece que Antonio Castilleja fué uno de los comprendidos en la 
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citada causa, acus;indoscle de que habfa tenido parte en dicha in
surrección, sirviendo como recaudador de contribuciones en el 
pueblo de O cuila, y que á la muerte del cabecilla Mariano Gómez, lo 
había substitufdo Castilleja, por orden de otro cabecilla apellidado 
Gonz<ílez. Se le probó también que se habfa encontrado en la acción 
de Tesmalaca, donde fué hecho prisionero el Cura Morelos, con el 
cual anduvo m<ls de cuatro ai'los. Castilleja no negó ninguno de 
estos cargos, y antes, por lo contrario, los confesó con llana fran
queza en su declaración. 

El citado Castilleja estuvo preso en la cárcel de Cuernavaca, y 
tanto él como sus compañeros ele prisión fueron sentenciados á 
destierro á España, y remitidos bajo partida de registro al Juez de 
Arribadas de Cüdiz, para que allá disfrutaran la real gracia de in
dulto. (C. de I., tomo 1.0

, p<íg. 25. Archivo General y Público de la 
Nación.) 

PICADOR, EL-Se ignora su nombre. 
Con el carácter de Capít<:tn prestó sus servicios á la causa de 

la Independencia, en la tropa del Coronel Fr. Laureano Saavedra, 
y sucumbió en el combate que cerca de Cclaya tuvo lugar entre 
los insurg-entes y el Comandante realista D. Francico Guizarróte
gui, el 28 de diciembre de 1811. 

Esto es lo único que se sabe acerca del referido Picador. 

PIMPINELA, La.-Isabel Moreno, originaria de Lagos. 
Refiere el Dr. D. Agustín Rivera, en su opúsculo intitulado Via

je d las Ruinas del J?uerte del Sombrero, que D.a Isabel Moreno 
era mujer adicta á la causa de la Independencia y que alguna vez 
tuvo una disputa con na Ana Jaso, que era muy realista, y á la 
cual había levantado las ropas para darle nalgadas. 

PINACATE, El.- Victoriano González. 
Lo único que he podido inquirir acerca de este insurgente, es 

que merodeaba con una pequeña guerrilla por varios pueblos in
mediatos á México. 

PINTo, El.--Florencio N. 
Este cabecilla, cuyo apellido se ignora, pertenecía á las tropas 

insurgentes del P. D. José Manuel Izquierdo, que andaban por Sul
tepec, el año de 1817. 

El Pinto y un compañero suyo fueron sorprendidos, la noche 
del 12 de abril de dicho año, por el Teniente Coronel .realista D. 
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Francisco Salazar, en el pueblo ele Almoloya, quien inmediatamen
te, y sin haberles formado sum~ria, los mandó ~asar por !.as arr~as, 
previos los auxilios correspondtentes. (0. ele Cr. ele Realltas. Con
cha, Manuel; tomo 6, pág. Sl. Archivo General y Público de la Na
ción.) 

PINTO, EL--José Gutiérrez. 
Cabecilla insurgente que anclaba en el hoy Estado de Guerrero, 

el ano de 1814, y al que se perseguía tenazmente. Fué á refugiarse, 
encontrándose bastante enfermo, al pueblo ele Cuacalco, donde fa
lleció, el 25 de noviembre de dicho año, dos días antes de que llega
ra allí una fuerza realista, que iba con el fin de capturarlo. (0. de 
G. de Realistas. Armijo, Gabriel; tomo 3, fs. 187. Archivo General 
y Público de la Nación.). 

PfPlLA.---Juan José llfartínez. 1 

Doce días después de que el Cura D. Miguel Hidalgo había lan
zado el grito de libertad en el pueblo de Dolores, la ciudad de Gua
najuato experimentaba una terrible conmoción, un sacudimiento 
intempestivo, ocasionado por la presencia del primer ejército insur
gente, que en número de veinte mil hombres y acaudillado por di
cho sacerdote, se había presentado en aquella ciudad, el 28 de sep
tiembre de 1810. 

El caudillo de la revolución, deseando que no hubiera derrama
miento de sangre, pidió al Intendente Riaño que le rindiera la pla
za; pero esta intimación fué contestada con una terminante nega
tiva. 

No quedaba, pues, al Cura Hidalgo, otro recurso que el ele apo
derarse de Guanajuato por la fuerza. Así es que aquella masa de 
gente, sin disciplina, deseosa de pillaje y de matanza, armada en 
su mayor parte con machetes, cuchillos, palos y picas, al escuchar 
la primera voz de mando para el combate, prorrumpió en estrepi
tosos gritos de: ¡mueran los gachupines! Y lanzándose furiosa por 
las sinuosidades de aquel terreno abrupto, se dirigió á los cerros 
de San Miguel y del Cuarto. 

Entre tanto, inmensas multitudes del pueblo recorrían las ca
lles en confuso tumulto y alarmadas, al paso que otras presencia
ban, desde las alturas inmediatas, los movimientos del ejército in
surgente. Entre esas multitudes andaba un 1oven barretero como 

1 Algunos historiadores le asignan otros nombres distintos del que cier
tamente le corresponde. 

.r 
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de veinte años de edad, de pelo rubio, ojos azules y fisonomía in
teligente y picaresca. Ese joven era Juan José Martínez, ban·ete
ro de la mina de Mellado, quien, como casi todos los de su clase, 
estaba acostumbrado á acometer trabajos peligrosos y á. emplear 
el valor y la audacia, cuando era necesario. Juan José Martínez era 
conocido entre sus compañeros con el apodo de Pipita. 

Este f01.{0so y atreYido muchacho, sabiendo que el ejército de 
Hidalgo iba {t batir á la ciudad y que los europeos y otros vecinos 
habían guardado en la Alhóndiga de Granadítas muchos caudales 
en dinero y en diversos objetos, corrió á la mina de Mellado, y ba
jando rápidamente á sus obscuras y tortuosas labores, gritaba <t 
los puebles que allf había, exclamando: ¡afuera, 1nuchachos; ya te
nemos independencia y libertad! Estas palabras cundieron con 
velocidad entre los trabajadores de las minas, y poco después éstos 
corrieron á unirse con otros grupos del pueblo. Desde aquel mo
mento sólo se escuchaba entre aquella muchedumbre, imponente 
y entusiasmada, la estrepitosa exclamación de: ¡d Grrmaditas! ¡d 
Granadítas! 

La Alhóndiga de Granaditas era el único asilo que quedó al In
tendente Riafio y á los que con él se resolvieron á esperar allí el 
formidable choque de los insurgentes, porque en la imposibilidad 
de defender otros puntos de la población, se limitó .la defensa á 
aquel estrecho y fortificado recinto; y, por lo tanto, éste fué el ob
jetivo principal del ataque en aquella sangrienta jornada. 

A las dos de la tarde del día mencionado, la lucha había asu
mido un aspecto terrible, y presagiaba que el desenlace iba tÍ re
solverse en escenas sangrientas y espantosas. La plebe, unida á. 
los insurgentes, había hecho causa común con ellos. No eran ya 
solamente los 20,000 legionarios del Cura Hidalgo los que embes
tían con furia á los defensores de Granaditas; era también el popu
lacho de la ciudad, que enardecido, y lanzando aterradoras ame
nazas y gritos de venganza, se acercaba á las trincheras, arrojan
do una inmensa cantidad de piedras sobre las azoteas del casti
llo, cuyos defensores, haciendo uso de fusiles y de frascos de hie
rro cargados de pólvora, á guisa de granadas, sembraban la muer
te entre los grupos más inmediatos de los asaltantes. 

El Intendente Riaño, hombre pundonoroso y de inequívoco va
lor, había caído muerto por una bala que le atravesó la frente; pe
ro este desgraciado suceso no disminuyó la resistencia de los rea
listas, y antes, por lo contrario, siguieron defendiéndose con deses
peración, resueltos á sucumbir en aquella ciega y obstinada lucha. 

Había corrido ya mucha sangre, y la multitud, cada vez más 
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tumultuosa y enfurecida, atronaba el aire con estrepitosos alaridos 
de guerra, arrojándose con ímpetu sobre los fosos que rodeaban 
el edificio; pero con unos pocos de fusiles, con piedras y con pu
ñales, no era posible rendir á sus defensores, quienes recibían 
muy poco daño de parte de los que los atacaban. 

El Cura Hidalgo estaba impaciente y emocionado ú la vista de 
aquella tremenda escena, y deseando poner fin <l ésta y que no se si
guiera derramando más sangre en paulatinos y estériles esfuer
zos, creyó que el recurso más expedito para penetrar á. la fortale
za era el de romper 6 quemar su puerta principal. Pero, ¿quién se 
encargaría de ejecutar tan peligrosa comisión? ¿quién querría 
arriesgar la vida para proporcionar á los asaltantes la entrada en 
el interior ele Granaditas? 

El Cura Hidalgo dirigió entonces la vista á un grupo del popu
lacho, y descubriendo entre él áJuanJosé Martínez, que se había dis
tinguido excitando y animando ü la plebe, le dijo estas ó semejan
tes palabras: <<Sería bueno quemar la puerta de la Alhóndiga, Pí
pila. La patria necesita de tu valor.» El intrépido muchacho no 
vaciló al escuchar la respetable voz del sacerdote caudillo, y pro
curándose luego una losa 6 piedra plana, y una tea de resina, como 
las que usaban los barreteros en sus trabajos subterrúneos, se cu
brió la espalda con dicha losa, y empuñando la tea con la mano 
derecha, avanzó, escurriéndose 6 deslizándose, hacia la puerta del 
castillo, y aunque le llovían las balas sobre su improvisada cora
za, pudo llegar y poner fuego á la referida puerta. Las llamas co
menzaron á devorarla, y á la vez que el pánico se apoderaba de 
los sitiados, las insolentadas turbas se precipitaron furiosas sobr~ 
la Alhóndiga, pasando por entre las llamas y el humo de la incen
diada puerta. 

Pocos momentos después, el interior de Granaditas ofrecía es
cenas horrorosas de implacable venganza y de pillaje. Los infor
tunados defensores caían acribillados á puñaladas en los patios, 
en las escaleras y en los salones del edificio, donde, según refieren 
algunos historiadores, el suelo quedó literalmente encharcado con 
la sangre de centenares de víctimas, que en vano imploraban cle
mencia, sin que pudieran escapar de aquella atroz é inhumana 
carnicería, sino unas cuantas persom1s. 

Desgraciadamente la lucha entre los partidarios de la Indepen· 
dencia y los defensores de la causa realista, se inició con una ho
rrorosa y horripilante matanza, que no pudo contener á tiempo el 
jefe de la revolución, porque las multitudes enfurecidas y desor
denadas son como los torrentes impetuosos, que todo lo arrollan 
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y lo destruyen, sin que nada pueda detenerlos en su precipitado 
curso. 

La hazaña ejecutada con pasmoso atrevimiento por el héroe 
plebeyo, de gab<ín de jerga y de sombrero calafl.és, fué realmente 
acto de temerario valor y de patriótica abnegación. Desde enton
ces se hizo célebre Juan José Martfnez, y la historia abrió sus pá
g·inas para inscribir merecidamente el nombre ele aquel intrépido 
y entusiasta partidario de la Independencia. (Bustamante. Cuadro 
Histórico, tomo 1.0

, pág. 39.-Gerardo Silva. Glorias Nacionales, 
püg. 15.--Museo Mexicano, tomo 4.0 , pág. 205.--Zamacois, tomo 
6. 0

1 püg. 384.) 
Zamacois refiere que después de la toma de Granaditas, el Pi

pila se dirigió á Mellado, llevando una red llena de oro, y que ya no 
se volvió {t oir nada de él, porque probablemente murió asesinado. 

Algún historiador ha puesto en duda que en realidad existiera 
Juan José Martínez. el Pípila y, por tanto, que su atrevida haza
ña fuera cierta; pero el Sr. Castillo Negrete, en su historia de llféxi- .., 
co en el Sip;lo XIX (Apéndice del tomo 3.0 ), consigna unas certifi
caciones expedidas, el año de 1833, por el General D. Juan Pablo 
Anaya y otras personas, en que acreditan haber conocido al men
cionado Pfpila, cuya esposa se llamaba María Victoriana Breta
dillo, oriunda de Guanajuato. 

Se asegura que el Pípila murió en el combate del Maguey, en 
que fué den-otado D. Ignacio Rayón, el 3 de mayo de 1811. 

PITO AGUACATE.-V. CI-IALLO. 

PocARROPA.-José Eusebio Mártir. 
Este individuo era Capitán y pertenecía á la g-uerrilla insurgen

te de Cayetano Ramos, (a.) Capitán Pepe, y cuando éste fué de
rrotado en la Noria del Tecomate, cerca de Salinas del Peñón 
Blanco, por una partida del Cura realista D. Francisco Alvarez, 
José Eusebio se pudo escapar de ser prisionero; mas á los pocos 
días fué capturado cerca de Pinos, en unión de Obispo Reyes y de 
Rufino Blanco, todos los cuales fueron pasados por las armas en 
dicho lugar, el 25 de enero de 1815. (Oficio de Andrés López Por
tillo al Brigadier Manuel Torres Valdivia. Archivo General y Pú
blico de la Nación.) 

PoLVORILLA.- Vicente Enciso, oriundo del Real del Monte, y de 
oficio, tejedor. 

A mediados del año de 1819 fué descubierta una conspiración 
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contra el Gobierno realista, en los Llanos de Apam, en la cual apa
recían como agitadores y emisarios principales Marcos García y 
Miguel Serrano, quienes fueron encausados, por tal motivo, en Tu
lancingo, habiéndose descubierto también que Vicente Enciso, (a.) 
Polvorilla, era el conductor de la correspondencia entablada en
tre dichos conspiradores y los insurgentes de aquel rumbo; pero 
no se sabe si fué capturado ó si llegó <i imponérsele algún castigo. 

QuERETANOS, Los.--Guadalupe y llfatias S'dnchcz. V. VARlOS. 

RATóN, EL--Se ignora su nombre. 
Este cabecilla y otro, nombrado Barrabás, andaban á principios 

de 1811 por Huichapan, Caclereyta, Zimapán y otros lugares de 
aquel rumbo, y dícese de ellos que eran valientes y temibles; pero 
turbulentos y desordenados. Militaban bajo las órdenes de los Vi
llagranes y de D. Eduardo Magos, hermano del famoso insurgen-

# te Dr. D. José Antonio del mismo apellido. 
El día 3 de mayo del referido año, entraron con 200 hombres á 

Tequisquiapán, donde cometieron algunos robos y otros desór· 
den es, particularmente en la casa del Cura D. Mariano Oyarzábal, de 
la que se extrajeron la cera labrada que había en ella y algunos 
otros objetos, rompiendo la caja de los Santos OJeos, que era de 
maderas finas y contenía pomos de cristal, y llev<lndose presas 
á diez personas tenidas como realistas. (Clero regular y secular, 
tomo 112. Archivo General y Público de la Nación.-El Clero de 
México y la Independencia, por el Lic. D. Genaro García, pág. 
140.) 

RATóN, EL-José /Yfaría Villaseñor, Tambor Mayor del Bata
llón Ligero de Infantería Provincial de México. 

Se le formó causa en Valladolid, el mes de septiembre de 1811, 
acusado de tener correspondencia con el Coronel insurgente D. 
Manuel Muf1iz, á quien habfa ofrecido unirse y llevar también otros 
soldados del referido Batallón. 

El proceso fué adverso al infortunado Villaseñor, pues agota
dos todos los recursos que tocó para librarse de algún castigo, 
se le sentenció á ser pasado por las armas, sentencia que se ejecu
tó, el 4 de septiembre de 1811, fusil<l.ndolo por la espalda como trai
dor. (C. de L, tomo 2. Archivo General y Público de la Nación.) 

RAYEÑo, EL--José Cecilia Ortega. V. NrcuA. 



ll3 

Rol\rPEDOI~A, La.---J!aría Guadalupe, india del pueblo de San 
Vicente, jurisdicci6n de Coatcpec, Chalco. 

Esta era una mujer viuda que se ocupaba frecuentemente de 
comunicar noticias á los insurgentes, acerca de lo que hacían los 
realistas de dicho pueblo, y de dónde y cómo se ocultaban para es
capar de la persecución de los rebeldes. Algunas veces iba la Rom
pedora ü Texcoco y otros lugares él darles personalmente dichas 
noticias, y como la conducta de esa mujer llegó á oídos del Gober
nador y República del citado pueblo de San Vicente, mandó el re
ferido Gobernador aprehenderla y formarle sumaria, acusándola 
también de que estaba en inteligencias secretas con el cabecilla in
surgente José Zapotla para que éste y los suyos sorprendieran al 
Alcalde del pueblo, saquearan su casa, lo colgaran y cometieran 
otros atentados contra vm·ias personas del mismo Jugar. 

Sin embargo de que en las actuaciones respectivas no resulta
ron suficientes datos ó motivos para imponer á la reo alguna pena 
corporal, el Subdelegado de Chalco, Lic. D. Manuel Neyra, temía 
que si la Rompedora quedaba en libertad, se experimentarían des
gracias en aquel pueblo, por lo que creyó conveniente remitir á 
México á la acusada; pero el Oidor Bataller dictaminó que se le 
pusiera en libertad, lo que se verificó el 21 de marzo de 1815. 
(C. ele I., tomo 93, expediente n. 0 17. Archivo General y Público 
de la Nación.) 

RoNco, EL-Manuel Aguilar. 
Este fué uno de los Capitrrnes insurgentes que, en la costa de 

Veracruz, anduvieron con el Padre Coronel D. José Antonio Loza
no, y era Comandante del Cantón de Coazintla; pero en agosto de 
1813 se desertó de allí, llevándose algunos hombres armados, por lo 
que el Padre Lozano pidió al General D. Francisco Osorno lo apre
hendiese y se lo remitiera para castigar sus faltas é insubordina
ción. (C. de l., tomo 84, expediente n.0 2. Archivo General y Públi
co de la Nación.) 

SALMERÓN.-T01nds Baltierra.l 
Entre la multitud de cabecillas insurgentes que combatieron en 

el Bajfo en defensa ele la Independencia, figuró Tomás Baltierra, 
y aunque no fué tan notable como Albino Garcfa, el Manco/ como 
Encarnación Ortiz, el Pachón1 y como Andrés Delgado, el Jíro, no 

1 Parece que el nombre Salmerón era un segundo apellido de Baltierra. 
ANALES. T.l!.-15. 
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por eso dejó de distinguirse como guerrillero audaz y valiente 
y como activo y buen patriota. 
. Salmerón apareció en el campo de la lucha á principios de 1811, 

y se titulaba Brigadier y Comandante de las Divisiones Naciona
les del Norte, aunque se sabe que solamente llegó á mandar un 
grupo como de 500 á 600 hombres. 

Varios fueron los encuentros y combates en que Baltierra to
mó parte: 

En diciembre de 1811, acompai'íó á Albino Garcfa en el ataque 
que éste emprendió contra Guanajuato, en donde, ayudados dichos 
cabecillas por una multitud de la plebe, pusieron en grave apuro <l 
la guarnición realista, aunque al fin se vieron obligados á retirar
se después de varias horas de obstinado combate, en que perdie
ron un cai'íón y alguna gente. 

El 29 ele julio de 1812, unido á Pedro el Aguador, atacó tam
bién á la misma ciudad, logrando solamente penetrar en los ba
rrios de Santa Ana y Valenciana, donde, según se refiere en algu
nos partes realistas, cometió saqueos y otros des6rdenes. 

Concurrió al ataque librado por el Dr. Cos entre Dolores y 
Guanajuato contra las tropas de Garcfa Conde, en cuyo encuen
tro se portó con notable bravura, mereciendo por ello una especial 
mención del mismo Dr. Cos. 

En enero ele 1813, tomó parte Salmerón en el ataque que D. 
José María Licéaga, Velasco y Rubí emprendieron contra el Ca
pitán realista D. Manuel Gómez, en Celaya, de cuya plaza fueron 
rechazados. 

Finalmente, el ai'ío ele 1814, anduvo unido con los Pachones y 
con Rosas, expedicionando y combatiendo por San Miguel el Gran
de, Dolores, San Felipe y otros muchos lugares del Bajío. 

No es posible dar noticias ordenadas y completas acerca ele di
cho insurgente, porque ni en los documentos oficiales ni en los re
latos históricos de aquella fecha, se encuentran suficientes datos 
para saber todo lo que Tomás Baltierra hizo en favor de la causa 
por la cual combatió desde 1811 hasta 1814; pero algunas veces 
lanzaba proclamas de carácter patriótico, para avivar el espíritu 
revolucionario en el Bajío. 

En un parte del Comandante D. Anastasio Brizuela al Briga
dier D. José de la Cruz, se dice que Salmerón murió en el ataque 
que el Cura D. José Antonio Torres y los PP. Navarrete y Uribe 
dieron, el 16 de febrero de 1814, en la Piedad, á dicho Brizuela. 

SANCARLEÑO, El.-V. PERRO. 
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SEGUIDILLO, EL-Francisco Pefza. 
Valiente cabecilla que anduvo unido al insurgente Vargas en la 

Nueva Galicia, los años de 1811 y 1812, y que sucumbió en un en
cuentro con las tropas del Coronel realista D. Pedro Celestino Ne
grete. (Historia de México por Alamán, tomo 3.0 , p¿1g. 183.) 

SIMONELA.--Simón Pantoja. V. V Amos. 

TAMBORERO, EL-José Maria N. 
Indio, originario de Texcaltitlán, jurisdicción de Temascalte· 

pec, en la lQtendencia de México. 
Este individuo fué acusado de infidente y se le formó sumaria 

en Temasca)tepec. en noviembre de 1819; pero se ignora cuánto 
tiempo estuvo preso y si se le impuso alguna pena. 

TATA GILDO. -Hermenegildo Galeana, originario de Tecpan, 
Estado de Guerrero. 

Cerca de dicho pueblo existía una hacienda llamada el Zanjón, 
perteneciente á. D. Juan Galeana, hermano de D. Hermenegildo, 
de la cual éste era el Administrador. 

Hombre de costumbres morigeradas, humilde, íntegro, filántro
po y de constante consagración á las rudas fatigas de la labranza 
y otros quehaceres propios de las fincas de campo, á la par que do
tado de vigorosas energías y de valor reconocido, D. Hermenegil
do disfrutaba del respeto y la estimación de sus sirvientes, quie
nes le mostraban obediencia y le ayudaban de buena voluntad. 
Mas no solamente entre éstos se granjeó merecidas simpatías, 
sino también entre los negros ele aquella comarca suriana, los cua
les, conocedores de las recomendables cualidades de D. Herme
negildo, llegaron á rendirle culto de una sincera adhesión y de 
un espontáneo aprecio; y fué tal la popularidad que supo conquis
tarse, que aquellos fieles y sencillos costeños lo llamaban común
mente Tata Gildo. 

Acababa de estallar la revolución de la Independencia, y el fue
go del patriotismo comenzó á incendiar algunos pueblos de la Pro
vincia ele Michoacán. El Cura de Carácuaro, D. José María Morelos, 
se había puesto á las órdenes del primet· caudillo de la insurrec
ción, quien lo comisionó para que organizara tropas y fuera á ata
car el puerto de Acapulco. Dirigfase á dicho lugar el Cura Mo
relos, cuando, á su paso por el pueblo de Tecpan, se le unió allí 
D. Juan Galeana con alguna gente y un pequefio cañón llamado 
el Niño. 
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Refiere el historiador D. Carlos M. de Bustamante que D. Her
menegildo Galeana, obligado por el realista Cuevara, había tenido 
que batir en Chilpancingo á una partida de 200 hombres enviados 
por Morelos desde Aguacatillo, á Jos cuales derrotó. (Cuadro His
tórico, tomo 2.0

, pág. 13.) Sin embargo, D. Juan Galeana no encon
tró muchas dificultades en atracar á la causa de la revolución á 
D. Hermenegildo, cuya ayuda fué verdaderamente valiosa para las 
armas insurgentes, pues este modesto y bravo suriano llegó á dis
tinguirse como uno de los m<is decididos partidarios, como firme 
é incorruptible patriota y como luchador incansable, cuya valen
tía y atrevimiento rayaron en actos de sorprendente intrepidez y 
heroísmo. 

Teatro y testimonio de sus guerreras hazanas fueron los cam
pos de Acapulco, Citlala, Chichihualco, Tlapa, Chiautla, Tixtla, 
Huajuapan, Orizaba, Izúcar, Cuautla, Valladolid y otros lugares; 
hacer una relación minuciosa de todos Jos combates en que Tata 
Gildo se encontró, serfa asunto de escribir muchas püg'inas. Pre
ciso es, sin embargo, senalar algunos de esos combates, porque así 
se verá que la fama de hombre valiente que disfrutaba, no tué exa
gerada, ni se la crearon los partidarios de la insurrección, sino que 
tan justa nombradía se la conquistó él mismo con su grande cora
zón y con su espada, y no se la negaron ni los mismos realistas. 

D. Hermenegildo comenzó á hacerse notable en los campos del 
Veladero y la Sabana, frente á Acapulco, donde una tropa realis
ta lo acometió briosamente á la bayoneta; pero sin lograr desalo
jarlo de las posiciones que defendía (abril de 1811). 

El General Morelos se dirig·ía él Chilpancingo, en mayo del ano 
de 1811; pero era preciso derrotar antes al realista Garrote, lo que 
consiguió Galeana en Chichihualco y en Tixtla, facilitando así 
que aquel caudillo entrara en Chilpancingo, donde dejó con una 
pequef'ía guarnición á D. Nicolás Bravo y á dicho Galeana. Allí Jos 
atacó el Comandante D. Juan Antonio Fuentes, con ímpetu y arrojo, 
y estaban ya á punto de sucumbir los bravos insurgentes, por falta 
de municiones, cuando el oportuno auxilio del General Morelos con
virtió en victoria la que iba <í ser una segunda derrota, pues el jefe 
realista fué completamente desbaratado. En ese combate decidie
ron el triunfo los soldados de Galeana, acuchillando y persiguiendo 
al enemigo hasta Tlapa. 

En Huajuapan derrotó al realista Cáldclas, á quien por segun
da vez pudo derrotar en Tepecuacuilco, donde encontró la muerte 
dicho jefe (1812). 

No pocas veces se vió el intrépido suriano envuelto en inminen-
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te peligro de perder la vida, como fué en el combate de Tenancin
go, donde pudo librarse de recibir la muerte, gracias al grande 
afecto que le tenían sus soldados, pues en el momento en que iba á 
dispararle un balazo, casi á quemarropa, un soldado realista, se in
terpuso el negro Faustino Castañeda para defender ú D. Hermene
gildo, recibiendo en la cabeza el balazo que iba dirigido <1 dicho 
caudillo. (Cuadro Histórico de Bustamante, tomo 2.0 , p<1g. 32.) 

En Aculco tuvo que verificar una retirada difícil y atrevida, ha
biéndose visto á punto de ser capturado; pero su grande arrojo lo 
salvó, después de que él había dado muerte él tres enemigos que 
lo perseguían, y para escapar de otros que lo buscaban, se ocultó 
en el hueco de un é'i.rbol (noviembre de 1812). 

Pero cuando D. Hermenegildo Galeana confirmó los timbres de 
guerrero intrépido y arrojado, fué en el memorable sitio de Cuau
tla, donde el Cura M01·elos le tenía confiada la defensa de uno de 
los puestos de mayor importancia y peligro, en el que con indoma
ble valentía rechazó varias veces ú los enemigos, humillándolos y 
causándoles fuertes pérdidas. 

Durante aquella gloriosa y prolongada defensa, en la que el 
gran caudillo M01·elos, el no menos bizarro Cura Matamoros y 
otros valientes patriotas conquistaron merecidos laureles y brillan
te renombre, cosechó también inmarccsibles palmas y ruidosa fa
ma el modesto campesino ele las montañas del Sur, cuya presencia 
en Jos combates causaba verdadero terror en las filas realistas. 

La intrepidez y el valor temerario de Galeana habían provoca
do una rabiosa emulación ó envidia entre los jefes realistas, pues 
algunos de éstos pretendían medir su arrojo con aquel denodado 
insurgente. 

Un Coronel de los sitiadores lo retó él personal combate, dispa
rándole un pistoletazo, al que respondió Galeana con un tiro de ca
rabina que lo dejó muerto. 

En otra ocasión, el indomable Galeana saltó la trinchera para 
combatir cuerpo á cuerpo con un Coronel apellidado Segarra, á 
quien mató de un balazo, y cogiéndolo ele un pie, lo llevó arrastran
do á la plaza, con asombro de los enemigos que presenciaron esta 
escena. 

Antes del sitio de Cuautla se encerró en Tecualoya, donde fué 
batido por Porlier. Allí peleó con inusitada bravura, atendiendo 
personalmente á los puntos de mayor peligro. Saltó los parapetos 
con algunos de sus subalternos y se echó encima de los cañones 
del·enemigo, matando á los artilleros y llevándose á la plaza di
chos cañ.ones. Porlier se vió obligado á retirarse. 
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Día con día hostilizaba al enemig-o, y cuando Mm·clos le confió 
la defensa de la tonta del agua, tan disputada por sitiadores y si
tiados, Galenna cumplió esa peligrosísima comisión de una manera 
verdaderamente heroica, pues como refiere un historiador, hubo ve
ces en que los defensores de Cuautla bebieron el precioso líquido 
mezclado con la sangre' ele los valientes que sucumbían para que no 
murieran de sed sus compañeros. 

El caudillo Morelos, con el propósito ele observar ele cerca las 
líneas enemig-as, se atrevió ú hacer personalmente un reconoci
miento. Galeana quiso impedir esa temeraria resolución; pero el 
Generalísimo no atendió á las observaciones que se le hicieron, y 
como justamente se temía, llegó á verse rodeado ele enemigos y á 
punto ele perecer en sus manos; pero Galeana se lanzó violenta
mente á protegerlo, logrando salvarlo después de una tenaz y re
f!ida refriega. 

En un combate parcial, de los que casi diariamente ocurrían en 
Cuautla, los soldados ele Galeana, desmoralizados por la falsa no
ticia ele que había muerto su querido jefe, comenzaban á desban
darse atacados por el realista Larios; pero advertido de esto D. 
Hermenegilelo, hizo á sablazos que sus subordinados volvieran ú la 
línea ele combate. 

Por último, cuando después ele la prolongada, sangrienta y bri-
11ante defensa que el ejército de Morclos había hecho durante se
tenta y dos días, se decidió á abandonar á Cuautla, D. Hennene
gildo Galeana llevaba la vang-uardia la noche de la desocupación 
de la plaza, y como un centinela avanzado le marcara el ¡quién vi
ve!, Galeana se echó encima de él, matándolo de un balazo. 

Después de aquel sorprendente y memorable sitio, en que Mo
relos y todos sus sufridos y valerosos soldados dejaron imperece
deros y gloriosos recuerdos, D. Hermenegildo Galeana sig-uió, co
mo siempre, luchando con ardor y sin descanso en pro de la justa 
causa, y así le vemos trabar reñida lucha en Ozumba contra el rea
lista D. Luis del Ág-uila; en el Cacalote, completando la derrota de 
Andrade; en Oaxaca, ocupando <1. viva fuerza los conventos de San
to Domingo y el Carmen; en Valladolid, tomando la garita del 
Zapote y penetrando á las primeras calles de la ciudad, y el año 
de 1814, en Acapulco, sosteniendo rudo combate en el V e ladero 
contra las tropas de Armijo, y en Tecpan, cayendo sobre los cuar
teles realistas y apoderándose de armas, municiones y víveres. 

Tales fueron, aunque muy brevemente reseñadas, las principa
les proezas del denodado suriano, durante su gloriosa campaña 
de más ele tres años. Pero la negra mano del destino se empeñó en 
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paralizar el curso de tantas y tan envidiables hazañas, haciendo 
que en un día, verdaderamente triste y luctuoso para la patria, eles· 
apareciera ele entre la falange ele los más bravos y fieles defenso
res de nuestra Independencia, el indomable y benemérito Tata 
Gildo. 

Ese funesto dfa fué el 27 de junio de 1814. 
Habíase empeñado reñido combate, en Tantoyuca, entre la tro

pa ele Galcana y la del realista Juan Ignacio Feraud, y como la 
suerte fuera adversa á las armas insurgentes en esa jornada, un 
incidente inesperado hizo que D. Hermenegildo Galeana cayera 
derribado de su caballo, por el encuentro intempestivo con una 
rama de <írbol. Los realistas, que vieron ese incidente, procuraron 
cercar al indómito guerrero, quien al hacer esfuerzos para de
fenderse con su espada, fué atravesado en el pecho por un balazo 
que le disparó el realista Joaquín de León, quien viéndolo ya mue¡:
to, se apresuró á cortarle la cabeza, clavándola en la punta de una 
lanza para llevarla á Tantoyuca, donde se encontraba el Coronel 
D. Francisco Avilez, que había sido testigo presencial del valor 
de D. Hermenegildo en Acapulco y en otros lugares. 

La referida cabeza fué colocada en un paraje público de dicho 
pueblo, donde unas prostitutas tuvieron la osadía y la avilantez de 
burlarse de ella y ultrajarla; pero el referido A vilez las repren
dió duramente, diciéndoles que aquella cabeza debía ser respetada, 
porque era la de un hombre valiente. 

Este terrible y duro golpe, no solamente lo deploraron con acer
ba pena los fieles subalternos de Tata Gildo y los buenos partida
rios de la insurrección, sino de un modo particular el Cura More
los, que Jo amaba sincera y entrañablemente, porque nadie mejor 
que él conocía los graneles méritos y las apreciables virtudes que 
como guerrero, como patriota y como partidario, distinguían <L 
modesto hijo de Tecpan. 

Tuvo mucha razón el Jefe Supremo de los ejércitos insurgen
tes, cuando, al saber la trágica muerte ele Galeana, dijo que se 
consideraba perdido, porque le habían quitado al Cura Matamo
ros. su brazo derecho, y á D. Hermenegilclo Galeana, su brazo iz
quierdo. 

El historiador D. Carlos M. de Bustamante decía del inolvidable 
suriano, que era en extremo valiente y que siempre se le veía ata
cando á la vanguardia. Terrible en el combate, era un cordero 
en la paz; jamás había fusilado á nadie, aun teniendo órdenes pa
ra hacerlo; calculaba con acierto, y su serenidad era inalterable 
en los momentos más peligrosos ó comprometidos; honrado y sin 
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mezquinas ambiciones~ se hizo respetar hasta por sus mismos ene
migos. 

Puede asegurarse, sin escrúpulo alguno, que Galeana es una de 
las figuras más brillantes, uno de los patriotas realmente inmacu
lados, uno de los héroes que con más justo título deben vivir en el 
corazón de los buenos mexicanos; porque Galeana no solamente 
luchó con ardor y constancia inextinguibles hasta derramar su 
sangre por la patria, sino que, siempre fiel <í sns patrióticos princi
pios, fné invulnerable á las inclecoros<IS sugestiones de la perfidia, 
de la ambición, de la cobardía y de las flaquezas vergonzosas, 
que nunca tuvieron cabida en su pecho repleto de abnegación y de 
limpio patriotismo. 

Tal fué en el campo de la lucha insurgente el ínclito Galeana, 
á quien la patria agradecida elevó á la categorfa de héroe 6 de 
benemérito, por medio del decreto de 21 de julio de 1823, expedi
do por el Congreso General de la República. 

TATA IGNACIO. 

A este insurgente, que anduvo agregado al ejército del Cura 
Hidalgo, lo describe D. Lucas Alamán como un indio feroz y de 
instintos sanguinarios, á quien se le confió la repugnante é inhu
mana comisión de degollar á ochenta europeos, presos en Vallado
lid, de orden del mismo Cura Hidalgo, los cuales fueron sacrifica
dos en los cerros del Molcajete y ele La Batea, cerca de aquella 
ciudad. 

Refiérese también que Tata Ignacio, después de haber empa
pado sus manos en la sangre de los infelices europeos degollados 
en Valladolid, siguió ejerciendo la inicua tarea de asesino y de 
verdugo, pues casi no habfa un asesinato en Michoacán en el que 
dejara de figurar Tata Ignacio, cuya inmoralidad y cinismo eran 
tales, que cuando el P. Luciano Navarretc le entregaba á algunas 
víctimas destinadas al sacrificio, aquél ponía en venta previamente, 
y á la vista de las mismas, las ropas que llevaban, obligándolas á des
pojarse de ellas para que no se echaran á perder al recibir ellos 
la muerte. 

Parece realmente increíble lo que queda referido acerca del 
indio Tata Ignacio,· pero así Jo aseguran algunos histori<Jdores que 
merecen crédito y aún el mismo Cura Hidalgo. 

Se cree que Tata Ignacio murió asesinado. 

TECOLOTE, EJ.-Luis Antonio Conde, originario de San Juan de 
los Llanos, Estado de Puebla. 
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Este guerrillero, de quien se dice que andaba unido á otro lla
mado Claudia Marín, y que era muy valiente y de depravada con
ducta, según el parte que el realistaJoaquín Bonilla dirigió al Co
mandante Militar de Zacapoaxtla, el 9 de febrero de 1815, fué cap
turado en el cerro de Acoaco, junto con su compafle1·o Mann y 
dos mujeres que los acompañaban, llamadas Marfa Guadalupe 
Córdova y María Tomasa, del pueblo de Tenextatiloyan. 

El Tecolote} al ser aprehendido, hizo vigorosa resistencia; pero 
los realistas lo rindieron á golpes de fusil. 

Tanto José Antonio Conde como Claudia Marfn fueron condu
cidos ü Tlatlauqui, donde, previos los auxilios espirituales, se les 
sentenció á ser pasados por las armas, lo que se verificó el 13 de 
dicho mes. 

En cuanto á María Guadalupe Córdova y María Tomasa, el 
Comandante ele Zacapoaxtla, D. Cayetano Gómez González, que 
debe haber sido un hombre de alma negra y corazón depravado, 
las sentenció á una pena infamante, inicua. He aquí la sentencia 
respectiva: 

«Disponga V. que las mugeres corompidas que andaban con los 
reos, las ponga en un perpétuo deposito, y si puede sér fuera de ese 
Pueblo, mejor, como Teutitlan, cte., pero antes serán sacadas á la 
vergüenza pública, paseadas por ese Pueblo (Tlatlauqui) en bu
rros, desnudas ele medio cuerpo arriba, trasquiladas, y tan enme
ladas, que se les pegue la gran porcion de plumas con que deba 
cubrirse el medio cuerpo desnudo y la cabeza, etc , 

El Comandante de Tlatlauqui, D. Joaquín Bonilla, dió parte 
de haber cumplido las terribles sentencias contra Cl'audio Marín y 
Luis Antonio Conde, así como contra las infelices María Guadalupe 
Córdova y María Tomasa. (0. de G. de Realistas. Moreno Daoiz, 
José; tomo 2; fs. 264. Archivo General y Público de la Naci6n.) 

TELOLOÁPAM.- Vicente Calderón. 
Fungi6 como Capitán de una guerrilla insurgente, por el rum

bo de La Goleta, Tcnancingo y otros lugares, donde era su habi
tual campo de operaciones, desde el año de 1814, combatiendo y 
hostilizando siempre á los realistas, hasta que fué aprehendido en un 
punto denominado Diego Sánchez, cerca de La Goleta, por el Ca
pitán realista José María Sosa. 

Se le formó luego sumaria en el Real de Sultepec, y como era 
de esperarse, le fué impuesta la pena del último suplicio, como 
consta de la sig-uiente orden: 

«Habiendo sentenciado el Consejo de guerra de oficiales á que 
ANALES. T. II.-16. 
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sufra la pena de muerte el Reo Vicente Caldcron (a) Teloloapam, 
y que se executc en el Pueb.o de Texcaltitlan deverá V. salir esta 
tarde con su Porcion Volante conduciendo al Reo, para que lle
gando a dcho. Pueblo disponga V. se le administren los Stos. Sa
cramentos por el Pe. Cura de Almoloya qe. dcvc hallarse allí; y 
mañana á las quatro de la tarde pague sus delitos con el ultimo 
suplicio; deviendo colocar en el citado punto y en el paraje mas pú
blico el Braso derecho y la Caveza en dcho. Almoloya baxo los 
misriws tcrminos ...... Dios gude. á V. rns. as. Rl. de Sultcpcc, 23 
ele Febro. de 1818.--A/iguel Torres.-Sor. Tentc. Antonio Cos
mes." (C. de I., tomo '267. Archivo General y Público de la Nación.) 

TENEZACHE, EL-Benito Loya. 
Lo único que se sabe de este cabecilla insurgente es que había 

logrado reunir una fuerza de caballería y de infantería, en número 
respetable, pues el día 2 de abril de 1812 le presentó acción, en la 
hacienda de Villela, al Comandante realista D. Higinio Juárez. 

Loya tenía á su mando, ese clía, 300 infantes y 500 caballos. El 
combate fué rudo y sangriento y duró dos horas; pero el jefe rea
lista obtuvo la victoria, según se dice en el parte respectivo, y Lo
ya perdió allí muchos soldados muertos, 25 prisioneros, armas, 
caballos y otros· objetos. (Colección de Documentos para la Histo
ria de la Independencia, por Hernández Dávalos; tomo 4; pág. 427.) 

ToRo, EL-Pedro Moreno, originario de la hacienda de La Da
ga, cerca de Lagos. 

La inveterada y casi general costumbre entre escolares y es
tudiantes, de designar á sus compañeros con apodos, más 6 menos 
adecuados, y á veces caprichosos y ridículos, alcanzó también en 
su juventud á D. Pedro Moreno, á quien sus camaradas de colegio 
designaban con el apodo de el Toro, tanto por su marcada gordu
ra como por su robustez y valentía. 

El Dr. D. Agustín Rivera nos hace saber que, además de esos 
caracteres físicos de D. Pedro Moreno, lo distinguió también el de 
su crecida estatura, pues los huesos del ilustre hijo de Lagos se 
hacen notables por su tamaño entre los restos de los otros héroes 
de la patria. 

Para saber lo que fué D. Pedro Moreno como defensor de ]a 
Independencia y corno abnegado hijo de la patria) sería preciso 
vaciar aquí todo lo que acerca de él ha dicho el citado Dr. Rivera 
en el Viaje á las Ruinas del Fuerte del Sombrero,, en la Breve 
Contestación á D. Cirilo Gómez Mendívil y en otros folletos sali-
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dos de la pluma del mismo ilustrado y fecundo historiador; pero 
en la imposibilidad de alargar estos apuntes, baste saber que D. 
Pedro Moreno ocupa hoy un lugar muy brillante y distinguido en
tre los más renombrados caudillos que combatieron con valor in
dómito por el triunfo de la libertad mexicana, hasta ofrecer el sa
crificío de sus propias vidas en los nltares de la patria. 

Un patriotismo sincero y ardiente lo hizo abandonar sus par
ticulares intereses para lanzarse á la revolución, en defensa de la 
Independencia, tÍ cuyo fin obtuvo del General insurgente D. Ma
nuel Muñiz la autorización para organizar en Lagos cuatro com
pañías de caballería, armadas y equipadas á expensas del mismo 
Moreno y de otros patriotas de aquel lugar. 

Con esa pequeña tropa, compuesta de hombres valientes y dis
puestos ü combatir aliado de su digno jefe, se levantó D. Pedro 
Moreno en su hacienda de la Sauceda, el 13 de abril de 1814, invo
cando la santa causa de libertad; y con esa misma tropa hizo ver
daderas hazañas de atrevimiento y de valor, en muchos encuentros 
contra las disciplinadas y aguerridas tropas realistas, particular
mente en los combates de Piedras Coloradas, La Jaula, Los Al
tos de Ibarra, San Juan de los Herreros, Ojo de Agua, San Juan 
de los Llanos, Comanja y Fuerte d<::l Sombrero. Sobre todo, en es
te último, que fué el teatro principal ele sus más admirables y glo
riosas proezas. 

Allf, con una reducida guarnición, se defendió durante dos años 
contra las tropas realistas de D. José Brilanti y del Cura D. Fran
cisco Alvarez y también contra las del Brigadier D. Pascual Li
ñán y D. Pedro Celestino Negrete, quienes atacaron varias veces 
aquella fortaleza con verdadero empeño de rendirla, sin que hu
bieran logrado ese intento, porque sus defensores, resueltos á lu
char hasta el último extremo, no permitieron que los enemigos die
ran un paso a.dentro del recinto fortificado, y cuando pretendían 
hacerlo, pagaban bien cara su osadía, dejando en los fosos ó al pie 
de las trincheras numerosos muertos. Sin embargo, los víveres co· 
menzaron á escasear dentro del Fuerte, lo mismo que las provisio
nes de guerra, y sobre todo el agua, que fué la causa principal para 
que los denodados compañeros de D. Pedro Moreno no pudie
ran seguir resistiendo los continuos ataques del enemigo, pues re
ducidos á un estado precario y lastimoso, ¿í fuerza de tantas fatigas 
y privaciones, tuvieron que sucumbir, doblegados por una situa
ción irremediable y angustiosa. 

En tales condiciones no quedaba á D. Pedro Moreno otro re
curso que consumar un dolorosísimo y forzoso sacrificio; esto es, 
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romper el sitio, perdiendo los pocos elementos que allí quedaban y 
dejando expuestas al furor y á la venganza de los enemigos ~i las 
personas inermes que vivían dentro de la fortaleza, entre las que 
estaban también la esposa del mismo Moreno y sus pequeños hijos. 

Así es que, tomada tan fortuita determinación, y después de ha
ber clavado los cañones, emprendieron la salida D. Pedro Moreno, 
el jefe americano Da vis y unos 50 hombres entre mexicanos y ameri
canos, de los que pertenecían á Ja tropa del General Mina, quien 
algunos días antes había salido del Fuerte del Sombrero. Peligro
sa y temeraria en extremo fué la empresa; pero era necesario aco
meterla, á riesgo de perderlo todo, en el caso de haber intenta
do continuar una resistencia que se hacía ya casi infructuosa é impo
sible, pues las dos veces que el General Mina se esforzó en introdu
cir víveres y agua á los sitiados, no pudo conseguirlo, porque se 
lo impidió la tenaz resistencia de las numerosas fuerzas realistas. 

En resumen, D. Pedro Moreno y los pocos que le acompañaban 
pudieron salir del Fuerte, el 19 de agosto de 1817, con grave ries
go de perder la vida ó de caer en manos de los sitiadores. 

D. Pedro estuvo oculto en una barranca durante tres días y ca
si sin comer, hasta que casualmente fué encontrado por un arriero, 
quie~lo condujo en su cabalgadura hasta el rancho del Chamusca
do, donde se encontraban dos hermanas de dicho caudillo. Allí per
maneció como un mes, sufriendo una fuerte diarrea, y cuando es
tuvo aliviado ya, siguió expedicionando por varios lugares, hasta 
que pudo nuevamente unirse al General Mina, con quien tomó par
te en los combates de La Caja y Guanajuato; pero habiendo ambos 
jefes intentado tomar algún descanso, se dirigieron al rancho del 
Venadito, donde el Coronel D. Francisco Orrantia logró sorpren
derlos, capturando á Mina, que fué después fusilado, y matando á 
Moreno, que sucumbió defendiéndose valientemente contra sus 
agresores, quienes acabaron con él á lanzases, cortándole en segui
da la cabeza y conduciéndola como un sangriento trofeo, clavada en 
la punta de una pica. El cuerpo mutilado del indómito caudi
llo fué recogido después por su hermano D. Pascual y otros de 
sus compañeros, quienes lo sepultaron en la misma hacienda de La 
Tlachiquera. 

La cabeza fué llevada á Lagos y puesta en un palo para que sir
viera de expectación pública en aquel lugar, hasta que después de 
tres meses fué quitada de allí por manos piadosas y humanitarias. 

Así acabó aquel insurgente intrépido, que por más de tres años 
combatió sin descanso y con ardiente patriotismo contra las ar
mas españolas. 
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Pero si bizarra y meritoria fué la conducta de D. Pedro More
no en los campos de batalla! su actitud asumió las proporciones 
del heroísmo cuando, instado por el P. D. Pedro Vargas para que 
aceptara el indulto que el General D. José de la Cruz le ofrecía, 
siquiera para salvar asf á la pequeña niña Guadalupe, capturada 
por el realista Brilanti, é hija de D. Pedro, éste, lejos de doblegar~ 
se ante aquella capciosa proposición, respondió que hicieran lo que 
gustasen con su pequeña Guadalupe y que aun le quedaban otros 
hijos, de los que podían disponer. ¿Se puede decir por esto que D. 
Pedro estaba despojado en lo absoluto de los tiernos y nobles sen
timientos paternales que debe abrigar todo buen padre de fami
lia? No; es que aquel valiente campeón estaba decidido y aún obli
gado á consumar el más grande, el más doloroso de los sacrificios 
en pro de la salvación de la patria; y esta clase de sacrificios, este 
linaje de costosísimas ofrendas, jamás debe tenerse como un bal
dón ó como una mancha afrentosa. El mismo caudillo decía al Ge
neral Cruz, contestando la carta que éste le escribió, proponiéndo
le el indulto: «¿Pero de qué sacrificios no es acreedora la Patria?» 

Otros hechos de D. Pedro Moreno son testimonios evidentes de 
su sincero interés, de su lealtad, de su abnegación y de su ardien
te y concienzudo amor á la causa de la Independencia, pues no so
lamente se lanzó á defenderla renunciando á la posesión de legfti~ 
mos intereses, á la quietud del hogar y al bienestar de la familia, 
sino que, extraño á toda clase de torcidos manejos y de indeco
rosas ambiciones, se puso de buena voluntad bajo las órdenes del 
General Mina cuando éste arribó al Fuerte del Sombrero, y suce
sivamente, también á las del malogrado Young y á las del Coronel 
Bradburn. 

D. Pedro Moreno jamás manchó su carácter de soldado insur
gente con acciones inliig·nas y reprobadas, ni en su corazón tuvie
ron cabida la envidia que envilece y la discordia que mata las más 
nobles y justas aspiraciones. 

Bastará leer las contestaciones á las cartas que le dirigieron el 
General Cruz, los Coroneles Reynoso y Ordóflez y D. José Ma
ría Beretervicle, proponiéndole el indulto y halagando su amor pro
pio, para saber que D. Pedro, aparte de haber sido un hombre de 
claro talento y de caballerosa educación, fué también un acérrimo 
partidario de la Independencia, cuyos principios defendió con la 
firme é ilustrada persuación de la justicia y la necesidad de hacer 
triunfar tan santa y tan noble causa. Así es que, íntimamente pe
netrado de los poderosos motivos que lo habfan hecho abrazar y 
defender esa causa, levantó muy alto la voz en su contestación aL 
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General Cruz, para decirle estas enérgicas y elocuentes palabras: 
«quiero más bien verme muerto que respirar un solo instante en
tre mis enemigos., 

Y así fué la verdad, porque desde que se puso al servicio de la 
causa nacional, hasta que sucumbió gloriosamente en manos de sus 
sanguinarios y enconados enemigos, no respiró otro ambiente que 
el de la libertad, en la justa lucha contra los opresores de la patria. 

Mas no fué la muerte de D. Pedro Moreno la única ofrenda que 
él depositó en aras de la causa que defendía. Su hijo Luis, ele 15 
afl.os de edad, y su hermano Juan de Dios sucumbieron peleando 
en La Mesa ele los Caballos, al lado de los famosos insurgentes 
Matías y Francisco Ortiz, llamados los Pachones. 

Dofl.a Rita Pérez, dignfsima esposa del héroe del Sombrero, parti
cipó con él los peligros, las miserias, las privaciones y las amarguras 
que experimentaron los esforzados defensores de aquella fortale
za, y cuando ésta cayó en poder ele los realistas, la respetable ma
trona y sus cuatro pequeños hijos Josefa, Luisa, Severiano y Pu
denciana, quedaron también en poder de los vencedores. Doña Ri
ta fué conducida á pie y entre filas á la villa de León, llevando 
consigo á sus mencionados hijos. Allí se le puso presa en la cárcel 
pública y después se le condujo á Silao, donde al día siguiente de 
su llegada tuvo el grande dolor de ver morir á su pequeña Puden
ciana, de un poco más de un año de edad. Tal vez este terrible 
golpe fué la causa principal de que Doña Rita perdiera también pre
maturamente el fruto que entonces llevaba en sus entn:ü'1as. 

En vano la infortunada dama apeló á sus verdugos en deman
da de compasión, pues no fué sino el año de 1819 cuando pudo ob
tener su libertad. 

La niña Guadalupe, de dos años y medio de edad, habfa sido 
plagiada por Brilanti y el Cura Alvarez, (a.) el Padre Chicharro
nero} quien la habría inmolado indudablemente, si no se lo hubie
ra impedido Brilanti. Sin embargo, esa inocente criatura no volvió 
á ver más á sus padres, porque la retuvo en su poder mucho tiem-
po el mencionado Brilanti. . 

Las hermanas de D. Pedro sufrieron también la persecución y 
los ultrajes con que los realistas se vengaron ele toda aquella be
nemérita familia de héroes y de mártires. 

Por último, D. Rafael Castro, hermano político y secretario de 
D. Pedro, fué degollado por los realistas. 

La Junta de Jaujilla, conocedora de los relevantes méritos del 
patriota D. Pedro Moreno, decretó, el 9 de noviembre de 1817, una 
pensión á su esposa D. a Rita y á sus hermanas. 
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Con mucha razón el pueblo mexicano, representado por el pri
mer Congreso de la República, pagó una justa deuda de gratitud, 
declarando, por decreto ele 19 de julio de 182:), Benemérito de la 
Patria cu grado heroico al inolvidable y esclarecido caudillo D. 
Pedro Moreno. 

TRAJO, EI.~A1lastasio Ruiz. V. NIGUA. 

TRIGUERO, EI.-~-Guillermo Ztii1iga, originario de Santiago Un
dameo. 

Este guerriLlero insurgente fué aprehendido, el 28 de marzo de 
1814, en unión de otros seis que en la hacienda de Tirio celebra: 
ban un baile, al que habían concurrido varios cabecillas insur
gentes. 

Los citados presos fueron remitidos á Valladolid, donde se les 
instruyó causa, el mes de mayo de dicho año. 

En cuanto á Guillermo Zúñiga, se pudo aclarar que, además de 
que era hombre de malos antecedentes, frecuentaba la amistad 
de algunos rebeldes y aún llegó á formar parte ele Ja guerrilla del 
insurgente Cabrera. 

Uno de los informantes contra Zúñiga aseguraba al Asesor de 
la causa que ese individuo era pollo de cuenta y que debfa tener
se presente esto al tiempo de juzgarlo. 

Varios fueron los testigos que depusieron contra él; pero alto
marle la confesión con cargos, se sostuvo firme en una completa ne
gativa de lo que se le imputaba. El Fiscal D. Mariano Quevedo 
pedía la pena de muerte para el reo, en nombre del Rey; pero lle
vada á votación esa sentencia ante el jurado, éste opinó por mayo
ría que se impusiera al reo la pena de ocho años de presidio ul
tramarino. Opúsose á esta sentencia el Oidor Relaño, insistiendo 
en que la pena que legalmente correspondía á Zúñiga era la del 
último suplicio. En tal concepto, volvió el jurado á reunirse, y sos
teniéndose en su primera determinación, confirmó la sentencia de 
ocho años de presidio en ultramar. la que fué también confirma
da en México por el Oidor Galilea y por el Virrey. 

Así es que el reo Zúñiga fué á compurgar á Filipinas una lar
ga condena por el delito ele haber sido insurgente; pero no se sa
be si volvió á su patria después. (C. de L, tomo 97, expediente n.0 

13. Archivo General y Público de la Nación.) 

TUATO, El.-José J-ledina, de Malinalco. 
Desde el principio de la revolución fué insurgente y militó en 
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la guerrílla de Juan Valerio, á quien ayudó en varios encuentros 
y saqueos por el rumbo de Malinalco. Fué capturado, procesado y 
remitido á la Real Cárcel de México, en octubre de 1811. 

Tío CuRRo.-Se ignora su nombre. 
El Tío Curro era un andaluz dotado ele buen corazón y de ca

rácter jovial. Se habfa agregado á las trop<ts del caudillo D. José 
Marfa Morelos, quien le profesaba mucha estimación, tanto por la 
bondad que distinguía á dicho Tfo Curro, como porque éste era 
parlanchín y amante de decir gracejadas que divertían al referido 
caudillo. 

Durante el famoso sitio de Cuautla se atrevió el Cura Morelos 
á ir personalmente á reconocer una posición del enemigo, y aunque 
D. Hermenegildo Galeana y otras personas, previendo el grande 
riesgo que iba á correr, procuraron disuadirlo, no lo lograron, pues 
el intrépido jefe se lanzó temerariamente á cumplir su propó
sito. Pocos momentos después se vió súbitamente atacado por los 
enemigos y á punto de perecer; pero acudieron luego en su de
fensa algunos de sus subalternos, entre los que estaba Tío Curro, 
quien durante la refriega cayó del caballo. N o se dice si recibió algún 
balazo 6 si al caer pudo sufrir algún fuerte golpe; lo cierto es que 
el animoso y buen andaluz quedó casi moribundo en poder de los 
realistas, quienes cebaron su sana contra él, pasándolo luego por 
las armas. (Cuadro Histórico de Bustamante, tomo 2, pág. 42.) 

VARIOS. 

En diversos partes de jefes realistas se hace referencia á di
versos cabecillas insurgentes que andaban en la Provincia de Gua
najuato, á los que solamente se menciona por sus apodos y nombres 
propios, haciéndolos aparecer como rebeldes y bandoleros; pero 
sin seí'!.alar' ningún hecho notable que los hubiera distinguido en la 
guerra de la Independencia. 

Los referidos cabecillas son los siguientes: 
ALCABALERO, EI.-No se conoce su nombre. 
BotAS PRIETAS.-Julián llfacías. 
CoJo, EL-juan Briones. 
CuATE, EL-Antonio Velasco. 
CHINILLos.-Julián Valdés. 
CHIVERO, EL-Manuel Frías. 
CHOPAs.-lgnacio Alvarez. 
METEMANo, cuyo nombre no se menciona. 
MoLE.·-Gregorio jiménez. 
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PADHE ETERNo, EJ.-No se menciona su nombre. 
QuEimTANos, Los.-Guadalupe y Mafias Sánchez. 
SI?rlONELA.-Simón Pantoja. 
ZuRDo, El.-1omds N. 

VELEIW, El.-No se menciona su nombre; pero se dice que era 
originario del pueblo de Santa Cruz, Guanajuato. 

Este guerrillero insurgente y los llamados Pescadores, del 
pueblo de Amoles, se ocupaban de hostilizar á los realistas, in
terceptando ganados y otros víveres destinados á los lugares 
que ocupaban aquéllos, por lo que á dichos insurgentes se les tenía 
por salteadores y bandidos. 

El Velero fué tenazmente perseguido y logró sorprenderlo el 
Teniente Manuel Arvide, en un rancho inmediato á Santa Cruz, 
pero sin conseguir capturarlo. 

Después de esto no se sabe más acerca de dicho cabecilla. (0. 
de G. de Realistas. Campo, Miguel; tomo 3; fs. 18. Archivo Gene· 
ral y Público de la Nación.) 

VENADO, El.~-José A-Jaría Ochoa. 
Se menciona <i este individuo, como uno de los cabecillas de la 

revolución insurgente en la Provincia de Veracruz, en la causa 
que se instruyó, el año 1818, en jalapa, contra Mariano Záratc, (a.) 
Niño. 

VENTA.--José Rangel. Originario de Otontepeque, jurisdicción 
de Tulancingo. • 

Fué procesado en este último punto, el mes de febrero de 1813, 
lo mismo que D. Andrés Baños, acusados de que querían entre
gar la hacienda de Otontcpeque á los insurgentes y de haber aco
metido á mano armada á los indígenas del pueblo de Santa Ana. 

Rangel fué sentenciado á seis años de presidio ultramarino. 
(C. de I., tomo 45, expediente 10. Archivo General y Público de 
la Nación.) 

ZALEA.-José Marta Flores. 
Este cabecilla tenía el grado de Capitán y perteneció á las fuer

zas insurgentes que operaban en el Distrito de Toluca, el año 
de 1816. 

Flores era un hombre á quien los realistas temían mucho, tan
to por su valor como porque se le consideraba dotado de audacia 
y sagacidad, atribuyéndole un corazón perverso y una conducta 

A!!ALES. T. II.-17. 
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consagrada al latrocinio y otros excesos, que tenían asolado el cam
po de sus correrías. 

Por esta razón se le rcrscguía con actividad y encarnizamiento; 
pero casi siempre lograba escapar, debido <í su arrojo y ~í los ar
dides con que burlaba á las troras rcalist<ts. 

Sin embargo, el Capitán D.Josl: Vicente Gonzálcz lo,gní sorpren
derlo en un rancho inmediato ú Tcnango, donde fué hecho prisionc
'ro, en unión ele dos soldados suyos, <i todos los cuales se pasú por 
las armas, cerca de Calim<tya. el 30 ele m<lyo de lHlC>, sin más 
fórmula que haberles ministrado Jos últimos auxilios de la rclig·i()n. 
(O. ele G. de Realistas. Gutiérrcz, Nicolás; tomo 6; fs. 2:24. Archivo 
General y Público ele la Nación.) 

ZAPATITOS.-V. CABALLO FLACO. 

ZAPOTILLO.--Agustín Arra2!ola. 
Don Francisco Arrangoiz, en su obra México desde 1808 hasta 

1867, refiere que Arrazola fungió como Comandante realista en un 
pueblo de la Mixteca Baja y que fusiló á muchos insurgentes; pero 
que el año de 1813 abandonó la causa del Rey para unirse á las 
tropas del caudillo suriano D. Vicente Guerrero, con quien siguió 
combatiendo en favor de la Independencia. (Obra citada, tomo I, 
pág. 277.) 

No fué el aíio ele l8l3 cuando Arrazola se pasó á las filas in
surgentes, porque todavía en marzo de 1814 era realista, pues el 
día 1.0 de dicho mes, unido al P. Fr. Juan Herrera, Cura deJamil
tepec, derrotó en este pueblo y en el ele Tututepec á unas partidas 

, de insurgentes, quitándoles 50 armas de fuego y 4 cajas de pól
. vora. (0. de G. de Realistas. Armijo, Gabriel; tomo 4; fs. 62. Ar
chivo General y Público de la Nación.) 

ZARCO, EJ.-Anastasia Namírez, originario del Mineral de Mar
fil, en Guanajuato, y de oficio adobero. 

El Zarco no figuró como Capitán ó jefe de alguna tropa insur
gente; pero sí fué soldado de la guerrilla que capitaneaba en el 
Bajío un tal Fonseca, con quien militó algún tiempo hasta el mes 
de enero de 1819, en que lo capturó el Teniente ele realistas D. 
]osé María Prieto, en la hacienda de Cuevas. Conducido ü Gua
najuato, se le instruyó allí causa, acusándolo ele haber andado en 
las filas de los rebeldes y de haber dado muerte al Capitán D. Ig
nacio García, Comandante Militar de Marfil. El ZarcD respondió á 
esos cargos negándolos con firmeza y atribuyéndolos al odio y ma-
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la voluntad de los testigos que dec1araban en su contra, y como el 
acusado apeló al testimonio de algunas personas que lo conocfan 
desde su infancia, éstas declararon en su favor, abomtndolo como 
hombre ele bien. Esta circunstancia y la buena defensa que hizo el 
Lic. D. José María de Licéaga salvaron al Zarco de un duro cas
tigo, logrando que se le considerara comprendido en la grada de 
indulto, que le fué otorg-ada por la Real Sala del Crimen, el 29 
de mayo de 1820, después de un m!o de prisión en la cárcel de 
Guanajuato. (C. de I., tomo 168. Archivo General y Público de la 
Nación.) 

ZoRRO, EI.-Jfi,guel Hidalgo y Costilla. 
El i!ustre Padre de la Patria, el esclarecido Caudillo de la In

dependencia, había hecho sus principales estudios, como es bien 
sabido, en el Coleg·io de San Nicoléís, ele la ciudad de Valladolid, y 
como la costumbre de aplicar apotlos ha sido y es muy común 
entre las agrupaciones de estudiantes 6 escolares, los compañeros 
de Hidalgo, en cJ¡·cfcritlo Colegio, le aplicaron el sobrenombre ele 
Zorro, tal vez porque el aventajado estudiante había podido dar 
desde entonces evidentes muestras de sagacidad, de viveza y de 
cálculo. 

En Ja causa que la Inquisición le formó desde el año de: 1800, por 
asuntos ele herejía, se clice lo siguiente: 

«Que sus astucias, ficciones y engaños los excrcitó en dicho Co" 
legio [el de San Nicolás de Vallaclolicl], de manera que sus con
colegas le llamaban el Zorro, dando á entender en esta espresi6n, 
que asi como et Zorro es animal taymado, astuto, fingidor y enga
ñador, asi este Reo era un verdadero Retrato, é imitador del 
Zorro en sus astucias, ficciones, mentiras y engaños, como se ma
nifestará en esta Acusacion.» (C. de D. para la H. ele la Indepen
dencia por Hcrnández Dávalos; tomo I; n.0 55; pág. 130.) 

Lo cierto es que bajo la piel de aquel Zorro seminarista se 
ocultaba el futuro sacerdote que más tarde, poseído de ardiente 
amor patrio y anímmlo por el noble sentimiento de ver libre y feliz 
al pueblo mexicano, acometió con heroica abnegación y arrojo la 
peligrosa empresa de disputar á España la libertad de Anáhuac¡ 
y entonces fué cuando el ignorado y débil Zorro del Colegio de 
San Nicolás, entró en justa y terrible lucha con el poderoso León 
de Castilla. 

Esa lucha, que fué una grandiosa epopeya de patrióticos es
fuerzos, de costosos sacrificios, de episodios admirables y de actos 
de brillante heroísmo; esa ludm tormentosa y prolongada, que em-
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papó con la sangre ele innúmeras víctimas nuestro querido suelo, 
trajo al fin, como justo y forzoso resultado, la manumisión ele las 
castas envilecidas y la soberanía del pueblo mexicano. 

¿Quién ignora que D. Miguel Hidalgo, el Sacerdote Caudillo, el 
eclesiástico patriota y abnegado, lanzó desde un obscuro pueblo 
el atrevido reto á nuestros viejos dominadores, proclamando Ja 
Independencia de esta codiciada parte ele la América? 

La vida política del insigne Libertador es tan conocida ya en 
toda la República, que apenas habrá muy pocos mexicanos que ig
noren lo que el inolvidable Cura de Dolores hizo en favor de nues
tra Independencia, ó que no sepan que la generosa sangre de 
aquel preclaro patricio fué derramada en un patfbulo como precio 
inestimable de nuestra libertad. 

No es el objeto principal de este pequeño trabajo presentar bio
grafías acabadas ó extensas de Jos pet·sonajes que en él figuran, 
y por lo mismo, no cabe consignar en estas estrechas páginas to
da la g1oriosa historia del más egregio de nuestros Hbertadores, 
á quien el pueblo mexicano recuerda con admiración y con respeto, 
y á quien la gratitud nacional prepara una digna y entusiasta ma
nifestación en la próxima festividad clel Centenario ele la Indepen· 
denda. 

ZuRDO, EL--V. V ARIOS. 




